
  


  
    
  


  
    Por los salvajes territorios sin ley del Viejo Mundo, el despiadado cazarrecompensas Brunner persigue a su presa a cambio de una bolsa de oro. Pero cuando la persecución del famoso bandolero Gobineau lo conduce hasta la asolada ciudad de Mousillon, Brunner se ve atrapado entre dos facciones opuestas y un antiguo y poderoso dragón.
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    Ésta es una época oscura, una época de demonios y de brujería. Es una época de batallas y muerte, y de fin del mundo. En medio de todo el fuego, las llamas y la furia, también es una época de poderosos héroes, de osadas hazañas y de grandiosa valentía.


    En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el más grande y poderoso de todos los remos humanos.


    Conocido por sus ingenieros, hechiceros, comerciantes y soldados, es un territorio de grandes montañas, caudalosos ríos, oscuros bosques y enormes ciudades. Y desde su trono de Altdorf reina el emperador Karl Franz, sagrado descendiente del fundador de estos territorios, Sigmar, portador del martillo de guerra mágico.


    Pero estos tiempos están lejos de ser civilizados. A todo lo largo y ancho del Viejo Mundo, desde los caballerescos palacios de Bretonia hasta Kislev, rodeada de hielo y situada en el extremo septentrional, resuena el estruendo de la guerra. En las gigantescas Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se reúnen para llevar a cabo un nuevo ataque Bandidos y renegados asuelan las salvajes tierras meridionales de los Reinos Fronterizos. Corren rumores de que los hombres rata, los skavens, emergen de cloacas y pantanos por todo el territorio. Y, procedente de los salvajes territorios del norte, persiste la siempre presente amenaza del Caos, de demonios y hombres bestia corrompidos por los inmundos poderes de los Dioses Oscuros. A medida que el momento de la batalla se aproxima, el Imperio necesita héroes como nunca antes.
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    Había pasado casi un año desde que concluyó el asunto del Príncipe Negro y me separé del cazador de recompensas, así que me resultó bastante inesperado volver a encontrármelo con las vestimentas recubiertas de fango y polvo del camino, la armadura con los primeros signos de herrumbre que eran frecuentes entre los guerreros de la marca; avanzando por las sinuosas y estrechas calles de Parravon. De algún modo, no obstante, aunque inesperado, no me resultó sorprendente ver otra vez a Brunner. Ya despecho de los acontecimientos que me hicieron abandonar la ciudad tileana de Miraguano para trasladarme a la tranquila urbe más pequeña de Parravon, a pesar del carácter traicionero e implacable que se manifestó en Brunner durante la cacería del Príncipe Negro, y del aura de violencia y amenaza que rodeaban al propio hombre, descubrí que me sentía bastante complacido por volver a ver a mi antiguo colaborador.


    Mi nombre es Ehrhard Stoecker, originario de Altdorf, ciudad donde viví hasta que los acontecimientos que rodearon la famosa narración en la que hablaba detalladamente del infame conde vampiro Vlad von Carstein me hicieron ver la prudencia de emigrar de mi tierra natal. Sin embargo, incluso en el exilio me resultó imposible mantener la mente ociosa y la pluma apartada del pergamino. En Miraguano comencé a poner por escrito las hazañas de los aventureros con quienes me encontraba en las muchas tabernas de dicha ciudad y ninguna de ellas había sido tan sanguinaria ni fascinante como la carrera del cazador de recompensas llamado Brunner. Ahora, obligado por las exigencias de una barriga vacía a poner por escrito la historia de la familia del duque de Parravon, atrozmente inflada para engrandecimiento personal, me sentía más atraído que nunca hacia los violentos y a menudo horrorosos viajes de Brunner. Fue con gran entusiasmo que invité a mi viejo cómplice a reunirse conmigo en la posada donde me alojaba, ansioso por saber más sobre sus aventuras y los oscuros hechos que las acompañaban.


    Brunner pasó un buen rato regalándome con relatos sobre el tiempo que había pasado entre las ciudades-estado de Tilea, después de que yo abandonara brusca y precipitadamente la urbe de Miraguano. Oí muchas cosas que me inquietaron e hicieron que me alegrara aún más de haber marchado del sur hacia la seguridad de Bretonia y la protección de sus valientes caballeros. El cazador de recompensas narró los horrores que acechaban bajo las laderas de las Cuevas, las impuras alimañas que ahora ocupaban los salones de los antiguos señores enanos de Karag-dar. Me habló de seres muertos que recorrían las calles nocturnas de la propia Miragliano, y me estremecí al evocar la experiencia que me había hecho huir de Altdorf hacía ya mucho tiempo. Me informó también de la corrupción que se había generalizado por la campiña de toda Tilea, de espantosos emisarios del reino de los Dioses Oscuros y de los fanáticos dementes que se enfrentaban a ellos, los integrantes de la infame inquisición de Solkan. Con la pluma volando sobre las páginas, me apresuré a anotar todos los detalles de los relatos de Brunner mientras él apilaba horror sobre horror. Cuando hubo concluido, el cazador de recompensas se retrepó en la silla mientras bebía de su jarra de aguamiel y me observaba acabar apresuradamente las notas.


    Alcé la mirada hacia mi compañero y, una vez más, me asombró su imponente estampa. Llevaba un traje de brigantina en torno a su cuerpo delgado aunque poderoso. Sobre la tela y el metal vestía un peto de gromril ese metal fabulosamente fuerte cuyo secreto sólo conocen los enanos. Avambrazos y grebas de acero ennegrecido para impedir cualquier brillo delator le protegían brazos y piernas. Sobre la mesa, el cazador de recompensas había dejado el casco de acero ennegrecido, y la oscura sombra de la visera vacía me contemplaba con mirada amenazadora. Junto a éste descansaba una ballesta pequeña, una arma que yo sabía que mi compañero sería capaz de usar en un abrir y cerrar de ojos en caso necesario. Tampoco ignoraba que tendría otras armas al alcance de la mano, como la serie de cuchillos enfundados en una gastada bandolera de cuero que le cruzaba el pecho, la peligrosa hachuela que colgaba junto a su cadera, e incluso la pistola de experta manufactura que llevaba enfundada sobre el vientre. Dos armas en particular estaban unidas a una cierta fama. La primera era el enorme cuchillo que Brunner había bautizado morbosamente con el nombre de Degollador, y que era lo último que muchos de los heridos proscritos habían visto en esta vida.


    La otra era una espada larga cuya delgada hoja había sido hecha mucho tiempo atrás en las forjas de Reikland con el pomo y la empuñadura de oro en forma de dragón alado. La llamaban Malicia de Dragón, y yo había visto por mí mismo con qué destreza y alegría podía emplearla el cazador de recompensas. La espada sí tenía bastante historia en la región, pues había sido la reliquia tradicional de familia de los barones de la casa de von Drakenburgo hasta la total aniquilación de la estirpe por parte del vizconde de Chegney. Dada la implícita animosidad que mi colaborador había exhibido siempre hacia el vizconde, parecía adecuado que el arma del derrotado enemigo de aquel villano hubiese ido aparar a las manos de Brunner.


    Abandoné el estudio que estaba haciendo del cazador de recompensas, olvidando una vez más las hendeduras y abolladuras de su coraza y las historias subyacentes en cada una de ellas, y miré los ásperos rasgos del hombre, clavando la vista en sus gélidos ojos azules.


    —Eso da cuenta de vuestras proezas en Miragliano —le dije, al tiempo que volvía a hundirla pluma en el tintero—. Pero han pasado dos estaciones desde que acabasteis con el Príncipe Negro, y no puedo creer que un hombre como vos haya permanecido ocioso durante tanto tiempo.


    Brunner se inclinó hacia adelante y las patas de su silla golpetearon el piso. Dejó la farra de aguamiel sobre la mesa, y me dedicó una sonrisa ceñuda.


    —No, lo he estado todo menos ocioso —respondió—. No os apuréis por eso. —Una vez más, la inquietante sonrisa lobuna había aparecido en su semblante—. ¿Tal vez habéis oído rumores, historias sobre problemas en el este?


    Me quedé sin aliento. En efecto durante las últimas semanas habían corrido historias, relatos de destrucción y horror que se habían propagado como un incendio, inquietando a los caballeros de Parravon, poniéndolos nerviosos. Se esperaba que el duque anunciara en cualquier momento una campaña contra el origen de esas alteraciones, una misión destinada a destruir a la bestia que asolaba los ducados orientales. De hecho, si había algo de verdad en aquellos rumores, los caballeros de todo el reino cabalgaban ya para medir su temple contra ese reto, para demostrar que eran valientes y encarnaban las antiguas virtudes.


    —¿El dragón? —exclamé con voz ahogada—. ¿Tuvisteis algo que ver con eso? —La mente me estallaba con un millar de preguntas, y mi mano temblorosa de emoción se esforzaba por escribir las respuestas del asesino a sueldo—. ¿Lo habéis visto? ¿Es real?


    Brunner asintió con un leve gesto de la cabeza y su voz descendió hasta un susurro grave.


    —Es real —replicó—. Y lo he visto.


    En la voz de Brunner había un tono emocionado que nunca antes se había manifestado en nuestras conversaciones, un eco de perdidos ayeres y mañanas desvanecidos.


    Tras un último sorbo de su jarra, Brunner comenzó la narración…

  


  Sicho giró el cuello dentro del lazo de áspera cuerda donde lo tenía metido. ¿No era ya bastante malo que fueran a ahorcarlo, que encima tenían que prolongar las cosas? La cuerda estaba irritándole la piel hasta el punto de resultar insoportable, y le causaba una comezón que sus manos, atadas a la espalda, no podían aliviar.


  El cazador furtivo y bandido ocasional dirigió la mirada hacia donde el alcaide continuaba hablando monótonamente de sus delitos, de la despreciable naturaleza de su alma y de que merecía un final mucho más terrible que el simple ahorcamiento prescrito por la ley del duque. Sicho alzó los ojos al cielo para luego desviar su atención hacia la fangosa plaza sembrada de estiércol y las desvencijadas chozas que conformaban la supuestamente floreciente aldea de Veleon. La multitud que se había reunido era mucho más numerosa de lo que él había previsto, pues habría unos cincuenta mirones, muchísimos más de los que podía sustentar un charco de meados de cerdo como Veleon. Lo más probable era que el duque hubiese declarado un día de fiesta para que los campesinos de pueblos y aldeas vecinos tuviesen la oportunidad de ver su ejecución. Era algo de lo más considerado, habida cuenta de que la muerte de Sicho podría ser lo más emocionante que sucediera durante años en la aburrida penuria de sus vidas. Por supuesto, al duque lo motivaba más la esperanza de que, al ver a Sicho colgado, se enfriaran las ambiciones de cualquier cazador furtivo y bandido en ciernes que hubiese entre el campesinado.


  «Era mejor morir con rapidez que aceptar una muerte lenta como la de aquellos idiotas», pensó Sicho. «Apuesto a que la mitad de ellos jamás ha probado la carne», añadió el bandido para sí al encontrarse con que una vieja particularmente desgraciada lo contemplaba con la boca abierta y por completo desprovista de dientes. Sicho se contorsionó tanto como pudo para dirigir una mirada feroz hacia la hinchada figura del alcaide. Con el mismo tono monótono, el hombre hablaba ahora sobre un incidente que Sicho casi había olvidado, relativo al robo de los huesos de un caballero en un pueblo de las afueras de Brionne.


  —¿No podéis acelerar las cosas? —gruñó el bandido con el labio partido y la cara contusa. Los hombres de la milicia que lo había capturado se habían mostrado bastante entusiastas en su trabajo. El alcaide enrolló el pergamino que había estado leyendo y se golpeó con él la carnosa palma de la mano—. Al paso que vais, estaremos aquí hasta medianoche.


  El rotundo funcionario agitó el pergamino hacia el condenado y avanzó un amenazador paso hacia él.


  —¡Podrías mostrar un poco de contrición por todos tus inmundos crímenes, perro llorón! —Le espetó el alcaide—. ¡Porque responderás de tus fechorías ante la Dama y los dioses, bandido! Cuando se tense la cuerda y te deje sin respiración, habrá pasado el tiempo de arrepentirse. —El alcaide miró más allá de Sicho, a los ojos de los dos fuertes milicianos que sujetaban el otro extremo de la cuerda que rodeaba el cuello del forajido. Entre ellos se alzaba un viejo poste indicador, por encima del cual habían pasado la cuerda.


  —¡Al menos yo soy un ladrón honrado! —maldijo Sicho—. Decidme, ¿qué os permite mantener llena esa gorda barriga vuestra? Apuesto a que no son el mijo y las gachas.


  El alcaide se irritó ante el insulto, tanto por la verdad que contenía como por el veneno con el que fue expresado. La cara del gordo se oscureció hasta casi alcanzar el mismo tono rojizo que la gastada chaqueta de cuero que luchaba para contener su corpulencia.


  —¡Ya hemos dedicado bastante tiempo a esto, perro! —espetó, y volvió a mirar a sus dos hombres para luego alzar la mano con la que sujetaba el pergamino—. Cuando baje la mano, tensad la cuerda y enviad a este animal con los dioses.


  Sin embargo, cuando la mano del gordo comenzaba a descender, se oyó un chasquido seco y un crujido de madera que se partía. El descenso de la mano del funcionario se detuvo en seco al quedar clavado a la pared que tenía detrás el pergamino que aferraba, atravesado por el acero mate de una saeta de ballesta. Se oyeron exclamaciones ahogadas entre la multitud, y el alcaide abandonó su infructuoso intento de recuperar la proclama. Los ojos del gordo se abrieron de par en par con asombro y aprensión al ver al hombre que lo contemplaba desde detrás del agitado grupo de campesinos.


  Era una imagen imponente, con la mitad superior del rostro oculto tras el ennegrecido acero de un casco de estilo extranjero, el delgado cuerpo enfundado en un traje de brigantina gastado por los elementos, y el torso protegido por un peto de metal oscuro. Era como mirar una raída imitación de los caballeros a los que el alcaide servía, una tosca e infame burla de las bruñidas corazas y coloridos tabardos de los grandiosos guerreros bretonianos. Incluso el caballo que montaba el hombre era oscuro y desagradable, muy diferente a los nobles y valientes corceles de guerra de los caballeros.


  Pero el alcaide vio estas cosas sólo de pasada, pues su atención estaba fija en la extraña arma que el guerrero tenía preparada para disparar. Nunca había visto una ballesta, aunque se la había descrito un pariente suyo que había viajado hasta Couronne. Lo intrigaba el curioso dispositivo en forma de caja que había sobre la ballesta, y no lograba imaginar cómo funcionaría un arma semejante. El gordo volvió a fijar la mirada en el inexpresivo rostro de acero del casco del desconocido.


  —Necesito hablar unas palabras con ese hombre al que estáis a punto de estirarle el cuello —dijo la fría voz del guerrero.


  El color volvió al semblante del alcaide cuando percibió el tono de arrogante autoridad con que hablaba el desconocido.


  —¿Os atrevéis a interrumpir a un representante oficial del duque de Vertain en el cumplimiento de sus deberes? —gruñó el obeso funcionario. Puede que nunca hubiese visto una ballesta, pero tenía una idea bastante clara de cómo funcionaba, y el desconocido ya había disparado la saeta. Desvió los ojos hacia sus milicianos. Los soldados ataron rápidamente el extremo de la cuerda que sujetaban y comenzaron a avanzar con las manos posadas con soltura sobre las empuñaduras de las espadas.


  La extraña arma del jinete se estremeció, y volvió a oírse el tañido de la cuerda de acero de la ballesta. Los dos milicianos se detuvieron cuando un par de saetas se clavaron en el suelo ante sus pies. Horrorizado, el alcaide apartó los ojos de sus hombres para volverlos hacia el jinete. Retrocedió con paso tambaleante y se encogió contra la pared al ver que la ballesta de repetición giraba hacia él.


  —La próxima vez apuntaré más arriba —le dijo el jinete—. Pero, si me complacéis, hablaré unas palabras con vuestro prisionero y continuaré mi camino.


  El alcaide asintió con un leve gesto de la cabeza mientras se escabullía tras el integrante más cercano de la sucia y murmuradora muchedumbre.


  El cazador de recompensas hizo avanzar su caballo y se abrió paso entre los campesinos hasta posar la mirada en Sicho.


  —Llegas un poco tarde para recoger la recompensa por esta cabeza —se burló el bandido al tiempo que lanzaba un escupitajo sobre el polvo. Brunner le dedicó al condenado una gélida sonrisa mientras sus dedos aferraban la cuerda que ascendía por detrás del cuello de Sicho. El forajido se puso de puntillas cuando Brunner tiró ligeramente del lazo.


  —Esperaba que te mostraras más cooperador —le dijo al tiempo que volvía a tirar de la cuerda, lo bastante para hacer que la siguiente inspiración del bandido se transformara en un jadeo ahogado—. Tal vez haga que te dejen caer después de que hayas colgado un poco. A ver si eso te suelta la lengua. —Brunner dejó la cuerda y se echó atrás sobre la silla de montar de Demonio, su caballo de guerra—. Si eso no funciona, siempre podemos volver a empezar. Tantas veces como sea necesario. —El cazador de recompensas metió una mano debajo del avambrazo y sacó un trozo de cuero enrollado—. Van a ahorcarte, Sicho. Cuántas veces lo hagan, depende de ti.


  Sicho rotó la cabeza en amplios círculos para intentar aflojar la presión del lazo en torno a su cuello, y frunció los labios para lanzar un gruñido al cazador de recompensas. Luego sus ojos se posaron sobre el objeto que sujetaban las enguantadas manos y sobre el retrato que habían dibujado en el cartel de requerimiento. La hostilidad se desvaneció y la reemplazó una carcajada.


  —¡Gobineau! —exclamó el forajido condenado—. ¡Estás buscando a Gobineau! —Por el sucio rostro de Sicho corrían lágrimas debidas a la risa que no cesaba.


  Brunner enrolló el cartel y volvió a metérselo bajo la armadura. Luego miró nuevamente al prisionero que reía.


  —A veces andabas con Gobineau. Quiero saber dónde podría estar ahora. ¿Cuándo lo viste por última vez?


  La cara de Sicho se contorsionó en una sonrisa irónica.


  —¿Cuándo lo vi por última vez? —Se mofó—. ¡Él es la razón de que yo esté aquí! ¡Por intentar huir de este sapo hinchado y sus estúpidos gatos de pantano! El alcaide y sus hombres nos siguieron el rastro después de que aligeráramos a un criador de caballos de algunos sementales que no necesitaba. Gobineau estaba preocupado porque nos dieran alcance en el camino, así que mientras cabalgábamos se inclinó hacia mí y cortó las correas de mi silla de montar, haciéndome caer al suelo. Por supuesto, este idiota. —Sicho hizo un gesto con el mentón hacia el ceñudo alcaide— se sintió tan feliz de atraparme que renunció completamente a perseguir a Gobineau. —El bandido volvió a escupir al polvo—. ¡Estaré esperando a ese bastardo ante las puertas de Morr!


  —Dime hacia dónde se dirigía Gobineau y tal vez pueda transmitirle tus saludos —le dijo Brunner al prisionero. La sonrisa de Sicho se ensanchó y su expresión se hizo más alegre al considerar lo bien que le irían las cosas a su traicionero aliado con el famoso cazador de recompensas tras su rastro. El pensamiento de semejante venganza animó la condenada alma del hombre.


  —Robamos los caballos para equipar a una nueva banda que Gobineau está reuniendo en la aldea de Perpileon, en el territorio de Montfort —informó el bandido—. Estoy seguro de que, si te das prisa, lo encontrarás allí.


  Brunner asintió con la cabeza al tiempo que hacía girar a Demonio.


  —Sí, le daré alcance —le aseguró el cazador de recompensas a Sicho—. Ya tienes suficientes problemas, así que no te preocupes por eso.


  El cazador de recompensas hizo que su caballo volviera a atravesar lentamente la multitud. Al pasar ante el acobardado alcaide, lo miró y se llevó un dedo al borde del casco en un saludo militar breve y algo descuidado.


  —Gracias por vuestra consideración, alcaide. No necesitaré nada más de vuestro prisionero. Ya podéis cumplir con vuestro deber.


  


  Había muchas sendas que serpenteaban entre las pasturas y tierras labrantías de Montfort, bordeando las lindes de los bosques y rodeando los páramos y pantanos que salpicaban el territorio. Los más grandes y destacados eran los caminos que conectaban las pequeñas ciudades y pueblos más importantes con las escasas grandes ciudades que se alzaban en medio de las tierras de cultivo y salvajes territorios de Bretonia. Aunque eran poco más que senderos de tierra según las normas que regían en territorios más cultos como el Imperio y Tilea, los caminos de Bretonia cumplían la misma función, transportando gente y mercancías de un lugar a otro, beneficiando a los pocos comerciantes del reino, facilitando las peregrinaciones de piadosos devotos y proporcionando un medio de desplazamiento a los caballeros sedientos de aventuras que salían a hacerse merecedores de una bandera y un nombre, y a aquellos que los empleaban para finalidades más oscuras.


  El camino que pasaba serpenteando por las posesiones del marqués de Galfort camino de las lejanas Montañas Grises y la fortificada ciudad de Parravon tenía fama de ser frecuentado por salteadores de caminos y bandoleros. Los campesinos de Bretonia lo llamaban «el Camino de la Viuda» y no se atrevían a recorrerlo, dando rodeos por los muchos senderos de caza y cañadas que serpenteaban a través de las boscosas colinas. No obstante, había unos pocos, forasteros o aristócratas seguros de sí mismos en su aura de invulnerabilidad, que eran lo bastante estúpidos para tentar a la suerte y viajar por aquel tramo de camino sobre el que corrían tan nefastos rumores.


  Era debido precisamente a la presencia de una de esas necias presas que tres hombres se habían ocultado en un grupo de arbustos que miraba hacia un recodo del Camino de la Viuda. Se trataba de espíritus afines, miembros de una raza cruel y proscrita, con rostros tan brutales y bestiales como las mugrientas pieles que llevaban sobre sus delgados cuerpos lobunos. Jactándose abiertamente del desprecio que le inspiraban los gobernantes del territorio y sus leyes, el jefe del trío llevaba el desgarrado tabardo de un caballero del reino atado en torno a la cintura, como el taparrabos de un aborigen de las Tierras del Sur.


  El alto jefe de los bandidos sonrió al ver el pequeño carro tirado por una mula que avanzaba lentamente por el camino hacia ellos. Hacía varias semanas que se habían comido el último de sus caballos. Por humilde que fuese, cualquier botín que transportara el carro sería muy apreciado.


  Dogvael miró a sus compañeros y les hizo un gesto para que desenvainaran las espadas. El jefe miró la mellada hoja herrumbrosa del arma que tenía en las manos. En los momentos como éste era cuando más echaba de menos el tranquilizador tacto del poderoso cañón de mano que le había quitado a uno de los mercenarios extranjeros del vizconde de Chegney. Pero de nada servía rumiar acerca de tiempos más agradables. Ahora, un poco de carne de carnero sería lo bastante exótica para los gustos del bandido.


  Los tres hombres esperaron hasta que el carro tirado por la mula estuvo a sólo unos metros de distancia antes de salir de detrás de los arbustos. El hombre situado a la izquierda de Dogvael avanzó a la carrera y aferró las bridas del animal, mientras los otros dos bandidos amenazaban con las espadas al hombre que iba sentado en el carro.


  —¡La bolsa o la vida, escoria! —gruñó Dogvael. Era todo tradicional, por supuesto, como recitar las frases de una obra teatral. Dogvael no tenía intención de permitir que su víctima conservara la vida, por muy bien dispuesta que se mostrase.


  El hombre que iba sentado en el carro se echó atrás con horror, dejando caer el látigo a causa del miedo. Dogvael sonrió ante la cobardía del campesino.


  —¡Bandidos! —dijo el hombre, tembloroso—. ¿Qué voy a hacer?


  Los ojos de Dogvael se entrecerraron al reparar en la casi cómica intensidad del miedo del hombre, en las engarfiadas manos que aferraban el rostro juvenil. Luego reparó en las negras botas de cuero que sobresalían por debajo del borde de la capa de tejido casero que llevaba el conductor, unas botas demasiado buenas para cualquier simple campesino. El bandido retrocedió con alarma mientras sus ojos iban velozmente de un lado a otro del camino, y entonces sonó en sus oídos el silbido de flechas que hendían el aire. El bandolero que sujetaba las bridas de la mula profirió un grito cuando una saeta le partió la clavícula. El hombre herido cayó a la fangosa tierra donde la mala aumentó sus sufrimientos al reducirle a pulpa la rodilla izquierda y partirle ambos brazos con los cascos. Un momento después se oyó un alarido del otro secuaz de Dogvael, cuyas manos aferraron con impotencia la flecha que se le había clavado en el vientre. El hombre cayó al suelo y rodó de lado, estremeciéndose mientras su sangre se derramaba en el lodo del camino.


  Dogvael se volvió para huir sin saber quién había disparado contra sus hombres ni querer averiguarlo. No obstante, en el mismo momento en que giraba sobre sí, desde las sombra salió volando una tercera flecha que se le clavó en la parte posterior de la cintura y lo hizo girar nuevamente, de modo que quedó otra vez encarado con el carro que los había atraído la perdición a él y a sus compañeros.


  El dueño del carro estaba inclinado hacia adelante y tranquilizaba a la mula con palabras suaves al tiempo que la acariciaba con una mano. El hombre, de cuyo apuesto rostro licencioso había desaparecido todo rastro de miedo real o exagerado, alzó los ojos de lo que estaba haciendo y los clavó en Dogvael. Sonrió al bandolero herido y sus oscuros ojos destellaron con pícara expresión traviesa; a continuación se puso de pie al tiempo que se quitaba la capa de los hombros para dejar a la vista un cuerpo delgado y musculoso enfundado en una chaqueta de cuero negro y unos calzones oscuros, también de cuero. Un cinturón de aspecto costoso, adornado con piel y ribeteado en oro, completaba el atuendo junto con una delgada espada larga que pendía de dicho cinturón.


  —Me temo que habéis sido un poco… lento —le dijo el pícaro joven a Dogvael. Abrió los brazos en un expansivo gesto que abarcó todo el carro—. Veréis, este carro ya ha tropezado con bandidos. —El pícaro volvió a sonreír al tiempo que saltaba del asiento y los tacones de sus botas aterrizaban sobre el ahora inmóvil cuerpo del hombre que se había apoderado de la brida de la mula. El sonriente ladrón bajó los ojos hacia el cadáver que tenía bajo los pies, y luego saltó delicadamente hasta el otro lado del charco de sangre que manaba del mismo.


  »Una operación bastante chapucera, ¿sabéis? —continuó el joven al tiempo que se acercaba a Dogvael para darle una tranquilizadora palmada en un hombro—. Quiero decir que… en realidad deberíais usar arcos. —Volvió la cabeza para contemplar a los compañeros muertos de Dogvael—. Y probablemente también conseguir unos cuantos hombres más —le aconsejó al bandido con un susurro de conspiración.


  En ese momento, de entre los árboles situados detrás del carro salían hombres que avanzaban hacia ellos. El pícaro agitó una mano con gesto airoso para señalar a los bandidos que se acercaban.


  —Yo tengo cinco hombres en mi pequeña compañía —le cementó a Dogvael—. Con arcos —añadió como si acabara de ocurrírsele—. Nos apañamos bastante bien. —Una nota ópera, hostil, se deslizó en la voz del pícaro—. Motivo por el cual no nos hizo mucha gracia descubrir que una manada de aficionados chapuceros había plantado el tenderete en nuestros territorios de caza. Los duques no son los únicos a los que no les gusta la caza furtiva, ¿sabéis?


  Los arqueros ya se habían aproximado lo bastante para inspeccionar los cuerpos de los hombres de Dogvael, hacerlos rodar con la punta de la bota y registrarles la ropa en busca de algo de valor.


  El conductor del carro observó a sus compañeros dedicados a la macabra tarea, y le lanzó otro guiño de complicidad al hombre herido que estaba sentado cerca de él.


  —Son bastante minuciosos, ¿sabéis? Dejarán a esos muchachos tan limpios como un cerdo dejaría a un hueso de la sopa. —Uno de los arqueros, un corpulento bruto con una tupida barba negra que llevaba un camisote mugriento, saltó hacia Dogvael y le dio una fuerte patada que lo hizo caer de espaldas.


  —¡Yo estaba conversando con ese hombre! —gritó con burlona indignación el pícaro vestido de cuero, mientras el barbudo se ponía a registrar a Dogvael.


  —Puedes dedicarte a jugar en tu tiempo libre, Gobineau —gruñó el bandido barbudo. Sus enormes manos arrancaban botones de latón de la chaqueta de Dogvael y le palpaban el pecho en busca de algún bolsillo oculto.


  —No tienes modales ni memoria —regañó Gobineau al otro bandido—. Este amigo nuestro tiene una cierta reputación. ¿No lo reconoces?


  —¡Por la Dama! —jadeó otro de los arqueros—. ¡Ése es Dogvael! —Gobineau se volvió con rapidez y señaló con un dedo triunfante al hombre que acababa de hablar.


  —¡Precisamente! Uno de los antiguos aduaneros del Príncipe Negro —dijo Gobineau—. Estoy seguro de que no todos los presentes han olvidado que le pagaban diezmo al viejo tirano.


  —Si Dogvael está aquí —observó otro de los bandidos—, el rumor tiene que ser cierto. ¡El Príncipe Negro ha muerto!


  —Ésa parece una clara posibilidad cuando uno de sus antiguos tenientes comienza a dedicarse otra vez al trabajo honrado —asintió Gobineau. Sin embargo, abandonó la conversación al ver que el arquero barbudo sacaba algo de las ropas de Dogvael. El corpulento hombre miró atentamente el objeto durante un momento, y luego hizo el gesto de meterlo dentro de su blusa.


  —¡Eh, Manfret! —Lo llamó Gobineau—. ¿Qué tienes ahí? No estarás ocultándoles algo a tus compañeros, ¿verdad? —El tono de advertencia no pasó inadvertido para los otros, cuyos dedos comenzaron a jugar con las cuerdas de los arcos y con las flechas.


  —Una baratija de hueso que tenía el cerdo —gruñó Manfret—. Me he encaprichado de ella, eso es todo.


  —Tal vez debería echarle un vistazo —insistió Gobineau—. Es sabido que a mí también me gustan las baratijas de hueso. —Tendió una mano hacia el malhumorado Manfret y mantuvo la otra cerrada en torno a la empuñadura de la espada que llevaba envainada a un lado.


  —¡Maldito seas! —gruñó Manfret—. ¡Yo maté al cerdo, así que soy el primero en escoger entre lo que tenga encima! —La mano del bandido apretó un poco más el objeto que le había quitado a la víctima. Gobineau vio que parecía ser un cilindro de unos quince centímetros de largo, aparentemente hecho de hueso y con elaborados dibujos tallados en la superficie.


  —Pensaba que habíamos acordado que todo botín sería repartido equitativamente —dijo Gobineau, más para que lo oyeran los otros bandidos que el desafiante Manfret, a quien miró a los ojos con severidad—. Supongo que sabes cuánto vale esa chuchería tuya y dónde puedes venderla, ¿verdad?


  —¡Que te cuelguen! —rugió Manfret—. ¡Ya he oído bastante de esa astuta lengua que tienes, Gobineau! Yo lo maté, así que esto es mío. ¡Todos vosotros podéis repartiros el resto!


  Gobineau sacudió la cabeza al tiempo que reía con desdén.


  —No, no, no. No creo que eso sea muy prudente. Esa fruslería que tienes en la mano podría muy bien valer más que todo el resto de esta basura junta. —La voz de Gobineau descendió hasta un susurro escandalizado—. Ahora no estarás intentando engañar a tus compañeros, ¿verdad?


  Con otra maldición en voz baja, Manfret desenvainó la espada y retrocedió para apartarse de Gobineau. El otro bandido suspiró con decepción y, veloz como una víbora, desenvainó la espada y se lanzó hacia adelante. Manfret dejó caer su arma al fango cuando Gobineau le abrió un tajo en la mano. Antes de que el barbudo bandolero pudiese concluir su grito de dolor, Gobineau volvió a atacar, y esta vez clavó la punta de su arma en la garganta del otro hombre. El herido Manfret cayó y se reunió con su espada en el lodo mientras un repulsivo gorgoteo manaba de las perforadas cuerdas vocales. Gobineau limpió la sangre de la espada con gesto indiferente y la devolvió a la vaina.


  —Nunca he podido soportar a un hombre dispuesto a engañar a sus amigos —comentó Gobineau al tiempo que escupía sobre el agonizante Manfret. Se inclinó y recogió el cilindro grabado de la mano del moribundo. De inmediato lo impresionó la exquisita factura del objeto, los símbolos enlazados que serpenteaban por la superficie y la elaborada base de plata que sellaba un extremo del cilindro. Su primera suposición de que estaba hecho de hueso resultó ser falsa, pues era de marfil, material que hasta entonces sólo había visto adornando los joyeros de condesas y duquesas solitarias, las grandes ciudades de Bretonia. Gobineau interrumpió el estudio del objeto al oír que se acercaban los otros miembros de la banda.


  —Una buena pieza, muchachos —les dijo, al tiempo que alzaba el cilindro para que todos pudieran verlo—. ¡No me extraña que Manfret se encaprichara de él!


  —¡Yo me he encaprichado de esa plata que tiene! —exclamó uno de los bandidos, provocando una risa queda entre los demás.


  —¡Obtendremos un buen dinero para bebida cuando arranquemos eso y lo vendamos! —comentó otro.


  Gobineau dirigió a sus compañeros una mirada incrédula.


  —¿Arrancarlo? ¿No veis la maestría artesanal?, ¿la calidad de esta obra de arte? ¡Pero si la pieza entera tiene que valer mucho más que la plata de la base!


  —La plata será suficiente para mí —gruñó un hombre semicalvo de delgado rostro lobuno.


  —Por eso eres todavía un bandido —le dijo Gobineau—. Nunca te paras a reflexionar, no intentas ver el más grandioso esquema de las cosas.


  —Ahora estás hablando como un jefe —se quejó el hombre de cara lobuna.


  —¡Acordamos que no tendríamos jefe! —intervino uno de los otros.


  Gobineau se volvió en redondo y señaló al último hombre que había hablado.


  —¡Correcto! Acordamos no tener jefe —dijo—. Así que oídme y haced lo que digo. Podremos sacar muchísimo más por este objeto si no lo desmontamos e intentamos venderlo entero.


  —¿Y quién lo comprará? —refunfuñó el cara de lobo.


  Gobineau sonrió y alzó una mano como un instructor que ve la oportunidad de inculcar una idea.


  —Ah, primero tenemos que saber qué es exactamente, luego podremos averiguar cuánto vale y quién podría querer comprarlo. —Gobineau señaló los símbolos tallados en la superficie del cilindro—. Estas extrañas letras, amigos míos, fueron escritas por elfos. —Los otros bandidos retrocedieron un paso al oír mencionar a los temibles seres fantásticos—. Ahora bien, todos sabemos que los elfos tienen magia abundante. Así pues, de eso se sigue que debemos llevarle este artefacto a alguien que sepa una o dos cosas sobre magia.


  —¿Tú conoces a un hombre así? —preguntó uno de los bandoleros.


  —Ya lo creo que sí —replicó Gobineau con una expresión parecida a la de un gato que acaba de tragarse un canario—. Hay una pequeña ciudad cerca de aquí, Valbonnec, y en esa ciudad tienen un hechicero, un mago al que llaman Loco Rudol. Iremos a ver a ese hechicero y veremos qué puede decirnos de este tesoro que hemos encontrado. —Los demás bandidos asintieron con la cabeza al ver que la propuesta de Gobineau era lógica. El forajido continuó sonriendo mientras miraba el cilindro de marfil por última vez antes de metérselo en el cinturón.


  Tal vez era un distintivo de cargo que el Príncipe Negro le había dado a Dogvael. Quizá formaba parte del tesoro del propio Príncipe Negro, que había sido saqueado por Dogvael cuando su patrón fue asesinado. O tal vez se trataba simplemente de parte del botín del propio bandido, arrebatado a algún caballero errante que regresaba de alguna empresa en tierras lejanas y exóticas. Cualquiera que fuese la historia que había de él y el modo en que había llegado a las manos del muerto, ahora le pertenecía, y se aseguraría de extraerle hasta la última pizca de provecho antes de deshacerse de él.


  


  El helor de la noche atormentaba al moribundo, que se arrastro fuera del camino. No aceptaba el hecho de que estaba agonizando más de lo que entendía por qué era tan importante llegar hasta el cobijo de los árboles. En su mente quedaba muy poca capacidad de razonar, nublada como estaba por el dolor que le inundaba el cuerpo y por la indigna facilidad con que había sido vencido. Dogvael, uno de los antiguos servidores de confianza del Príncipe Negro, sorprendido por un simple truco de bandido que todos los bandoleros, desde Kislev a Arabia, aprendían antes de dejar los pañales. El orgullo golpeado le dolía aún más que la herida de la espalda. Se había permitido volverse descuidado, había dejado que su ingenio y astucia se embotaran debido a la miseria a la que se vio empujado tras el fallecimiento de su señor.


  El sonido de los cascos de un caballo que avanzaba lentamente por el fango y la tierra despertaron una nueva fuerza en la mermante vitalidad de Dogvael que, como una grotesca tortuga, intentó gatear con rapidez hacia la seguridad de las sombras. Oyó que el animal giraba hacia él y avanzaba con paso lento y deliberado para situarse entre el bandolero herido y el refugio que buscaba alcanzar. Dogvael vio las patas negras como el carbón del animal situado ante él, cuyo pelaje estaba salpicado por la suciedad del camino. Una bota negra descansaba dentro del estribo de la montura, y cuando Dogvael alzó la cabeza se encontró mirando la fría máscara de acero de una celada de Reikland. El bandido profirió una ahogada exclamación de miedo, pues el casco y el hombre que lo llevaba no le eran desconocidos.


  —Estoy buscando a alguien —le dijo Brunner al bandido desde lo alto—. Por lo que parece, vos podríais haber tropezado con él.


  Dogvael se debatió en el fango y giró su maltrecho cuerpo para intentar alejarse. Con lento y deliberado desprecio, Brunner hizo avanzar al caballo para interponerlo una vez más entre el bandido y el refugio de los matorrales. Dogvael volvió a alzar la mirada hacia el frío y severo semblante del cazador de recompensas y, con un suspiro de resignación, se dejó caer al fango.


  —¿Quién ha hecho esto? —exigió saber el asesino a sueldo, señalando la flecha que sobresalía del cuerpo de Dogvael con el cañón de la pistola que tenía en la mano. El bandido intentó humedecerse la garganta al tratar de responder.


  —Gaw…, Gaw… —comenzó a decir, intentando pronunciar el nombre que había oído usar a sus asesinos para dirigirse al sonriente pícaro burlón que conducía el carro.


  —¿Gobineau? —sugirió Brunner. Dogvael asintió levemente con la cabeza. El cazador de recompensas se inclinó hacia adelante—. ¿Sabéis adónde ha ido?


  Dogvael volvió a asentir y tragó una bocanada de aire con la esperanza de que eso lo ayudara a hablar.


  —Walbec…, Valber…, Hechi…


  —Sí, ha ido a Valbonnec a buscar un hechicero —meditó en voz alta el cazador de recompensas—. Muy interesante. —Brunner devolvió la pistola a la funda y bajó los ojos hacia Dogvael para estudiarlo durante un momento—. Habéis sido gran utilidad, Dogvael. —Las palabras del cazador de recompensas fueron como escarcha arañando un cristal. Su enguantada mano descendió hacia el enorme cuchillo que le colgaba del cinturón, un utensilio de carnicero que, hacía mucho tiempo, había bautizado morbosamente con el nombre de Degollador.


  »Sólo hay una cosa más en la que podéis ayudarme —le dijo a Dogvael, que intentaba una vez más arrastrar su paralizado cuerpo fuera del camino. El gigantesco cuchillo de hoja serrada destelló a la luz de la luna cuando Brunner lo aferró con el puño enguantado y desmontó—. Una pequeña cuestión de cincuenta coronas de oro —declaró el cazador de recompensas al aproximarse al hombre que se contorsionaba en el suelo.
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  La habitación era pequeña y oscura, y olía a hierbas mohosas y líquidos rancios. Marañas de roñosas pieles de animales colgaban de ganchos sujetos a las paredes y a las vigas del techo junto con patas de pájaros y manojos de hierbas secas. Las paredes que no estaban dedicadas a estas macabras rarezas se encontraban cubiertas de estantes ocupados alternativamente por jarras de terracota y botellas de vidrio, o bien por rollos de pergamino y libros con cubierta de cuero cuyas páginas conspiraban lentamente para liberarse de las encuadernaciones medio podridas.


  La iluminación procedía de una lámpara en forma de cuenco que descansaba sobre la superficie de una larga mesa de madera sin pulir. Reunidos en torno a la mesa había unos hombres a quienes la extraña decoración del laboratorio del mago causaba inquietud, y cuyos ojos se apartaban de la tranquilizadora llama para observar las jaulas de mimbre que formaban parte de los objetos de la estancia y los pequeños seres que arañaban los barrotes de las mismas.


  Sin embargo, dos de aquellos hombres no compartían la incomodidad de los demás. Uno de ellos era el no reconocido jefe de los otros, un gallardo hombre alto ataviado con armadura negra. Sus ojos no se desviaban hacia la oscuridad ni hacia las raras y antinaturales curiosidades de la habitación. Su atención estaba concentrada únicamente en el hombre que se hallaba sentado ante la mesa e inspeccionaba un delgado artefacto de marfil que tenía delante. Gobineau no estaba menos intimidado que sus hombres por el aura de amenaza que latía desde las paredes del estudio del hechicero, que en realidad parecía exudar el hechicero mismo. Pero era un bribón demasiado viejo, un ladrón demasiado antiguo para permitir que la inquietud lo incomodara. En sus tiempos había llevado más de un collar o un anillo robados a los traficantes, y sabía que estudiar la cara e intentar leer los pensamientos del hombre que estaba valorando la mercancía era tan importante como el botín en sí. El instinto le decía que, en las presentes circunstancias, no había ninguna diferencia entre este hechicero y un traficante de objetos robados, y que sus esperanzas de obtener un buen beneficio dependían de sus observaciones.


  El hechicero en cuestión estaba sentado, con la intensa mirada fija en el extraño objeto que Gobineau le había llevado. A ratos, el hechicero desviaba la atención hacia uno de los decrépitos libros que había depositado junto a él sobre la mesa. Gobineau echó una mirada subrepticia a uno de los libros, aquel que el hechicero consultaba con mayor frecuencia, y vio que estaba escrito en dos tipos de letra distintos: los elegantes y gráciles símbolos de los elfos, y la tipografía más angular y áspera del reikspiel. Los dedos largos como patas de araña del hechicero se deslizaban rebuscando entre las páginas mientras inspeccionaba las tallas que cubrían el cilindro de marfil y su base de plata.


  El nombre del hechicero era Rudol y, al igual que Gobineau, iba vestido de negro, con un largo ropón holgado de costosa tela que envolvía su delgado cuerpo como si estuviese tejido con sombras y oscuras horas nocturnas. Cuando el hechicero había descendido la escalera que iba desde lo alto de la torre hasta el estudio para recibir a los visitantes, les había dado la impresión de que dentro de las profundidades de su atuendo brillaban estrellas. Un casquete de tela azul oscuro descansaba sobre su cabeza, sujeto en torno a la frente mediante una faja de plata cuyo centro adornaba una adularia pulimentada. En la trama de la pechera de su ropón había sido entretejida la silueta dorada de un cometa.


  El hombre que llevaba tal atuendo era delgado, y su estatura y fortaleza no resultaban dignas de mención. Pero, a pesar de eso, Gobineau recordaba a pocos hombres que causaran una impresión tan intimidatoria como el hechicero. Su piel oscura delataba sangre extranjera, portadora de la morenez del sur del Imperio y de tierras como Averland y Wissenland. Tenía el pelo negro y, a despecho de la edad que evidenciaba su rostro, era el más oscuro y lustroso que Gobineau hubiese visto jamás, sin siquiera un asomo de gris o plateado.


  Los rasgos de Rudol eran duros, con una fina boca cruel fruncida en perpetua sonrisa de siniestra diversión, una nariz afilada como un cuchillo y dos ojos oscuros que destellaban con toda la obsesión de un adicto a la raíz de bruja. Incluso las manos del hechicero resultaban inquietantes, con dedos largos y finos que les conferían el aspecto de dos pálidas arañas en lugar de manos humanas.


  Mientras continuaba con su examen, el hechicero alzó la mirada hacia Gobineau. El bandido se lamió los labios con nerviosismo al encontrarse los ojos de ambos, y le pareció que la burlona sonrisa se ensanchaba ligeramente cuando Rudol volvió al estudio del artefacto.


  Rudol había sido un prometedor estudiante de los Colegios de Magia del Imperio antes de que la impaciencia y la ambición lo hicieran merecedor de la desconfianza y enemistad de sus profesores. Lo habían expulsado por su temeraria negativa a aceptar la cautela y contención que los hechiceros de más edad intentaban siempre inculcar a sus estudiantes. Había sido igual que si lo sentenciaran a muerte, pues Rudol sabía que aquellos que eran expulsados de los Colegios atraían siempre la atención de los cazadores de brujas, que perseguían con mayor celo a cualquiera que se dedicara a las artes prohibidas sin contar con protección oficial. Así fue como Rudol se vio obligado a huir de su tierra natal y mantenerse un paso por delante de los cazadores de brujas mientras cabalgaba hacia territorios que quedasen fuera de su alcance las verdes y agradables tierras de Bretonia.


  Por supuesto, no había hecho esto con las manos vacías. Los mejores ejemplares de la biblioteca personal de uno de sus instructores habían acabado en poder de Rudol. Un día, se había prometido el hechicero, regresaría a Altdorf para recoger el resto de esa biblioteca.


  Las verdes y agradables tierras de Bretonia no le habían ofrecido mucho con lo que poder lograr sus ambiciones. Era cierto que había eludido a los cazadores de brujas, que raras veces se aventuraban en los territorios del rey de Bretonia, pero se sintió extranjero en una tierra donde incluso los nativos estaban atrapados en una monstruosa pobreza perpetua. No encontró trabajo con ninguno de los señores nobles a los que ofreció sus servicios, que lo despidieron sin contemplaciones como mendigo, charlatán o cosas peores, persiguiéndolo por la campiña como espía imperial cuando los caballeros resultaban ser particularmente paranoicos o desconfiados respecto a los extranjeros. Desprovisto de la protección de la nobleza, Rudol se vio forzado a ganarse penosamente la vida entre el campesinado, gentes que casi no tenían para sí mismos, mucho menos para pagar los servicios de un hechicero.


  Durante veinte años, Rudol se había visto oprimido por el mismo sistema de pobreza que a menudo mantenía a los campesinos de Bretonia en un estado peor que las condiciones en que ellos tenían a sus vacas y cerdos. Acabó manteniendo las heladas alejadas de los campos de cultivo a cambio de nada más que unos cuantos cuencos de sopa y un trozo de queso, provocando lluvias por un puñado de monedas de cobre y tal vez uno o dos pollos vivos, y sin embargo, entre los campesinos, unos honorarios tan miserables lo convertían en alguien rico, respetado y temido. La pequeña torre de piedra de dos plantas donde vivía había sido construida sobre ese miedo. Durante las largas horas de una noche, tras regresar de sus labores con el ganado y la tierra, los aldeanos la habían erigido por temor a que el hechicero pudiese lanzarles una maldición si se negaban a satisfacer sus exigencias.


  Rudol sonrió al recordar ese acontecimiento. Aquella noche había saboreado un poco del poder que deseaba. Pero no sería la chusma campesina quien al final se acobardaría ante él, sino sus propios pares, los hechiceros que lo habían expulsado del Colegio Celestial de Altdorf. Le pagarían a Rudol por los años de miseria que había soportado y por las penurias que le habían hecho sufrir. Lo aclamarían como el más grande de su orden y confesarían sus celos y envidia, revolcándose por el polvo para implorarle perdón.


  El hechicero volvió a dirigir la mirada hacia las páginas del libro que tenía abierto ante sí. Era una traducción de muchos de los caracteres usados en el idioma élfico eltharin a las más comprensibles letras del reikspiel nativo de Rudol. Con cada paso que avanzaba en la traducción de la historia tallada sobre el objeto de marfil, su pulso y su respiración se aceleraban porque apenas se atrevía a creer lo que estaba leyendo. El artefacto era muy antiguo, anterior al establecimiento de Bretonia e incluso al propio Sigmar, preservado de los estragos del tiempo por la magia permanente con que los elfos protegían la mayor parte de lo que hacían. Los caracteres tallados narraban un relato, un momento antiguo del tiempo pasado. Se trataba de la trágica historia de un príncipe elfo que cayó durante la legendaria guerra que tuvo lugar entre su pueblo y los enanos, en una época en que las tribus del Imperio aún se vestían con pieles de animales y se ocultaban en cuevas. El príncipe había sido un gran guerrero y líder entre su gente, y había dominado a los wyrms de la tierra para que lo sirvieran y lo condujeran a la victoria en la batalla.


  Rudol dejó escapar un brusco jadeo al considerar lo que podría significar esto. ¿Era posible? ¿Era realmente posible? Había leído leyendas, fábulas relatadas por los elfos de Marienburgo que hablaban de un potente talismán usado por su pueblo para invocar a los dragones y dominar con su voluntad a los poderosos reptiles. Había sido llamado Colmillo Cruel según la traducción más aproximada en reikspiel, y la leyenda decía que se había perdido cuando su principesco dueño había caído en batalla contra los enanos. ¿Era posible que el señor del que se hablaba en las inscripciones del cilindro hubiese sido quien esgrimía el fabuloso talismán? Otro escalofrío de emoción ascendió por la espalda del hechicero al considerar otra parte de la antigua leyenda, la que hacía referencia al tamaño del artefacto mágico. El objeto que tenía ante sí encajaba bastante bien con las dimensiones de las que hablaba la leyenda élfica.


  Había sólo un problema, y el entusiasmo abandonó a Rudol al considerarlo. Las narraciones eran invariables respecto al material con que había sido hecho el Colmillo Cruel: el diente de un dragón. El objeto que había estado estudiando era, incuestionablemente, de marfil de ballena, el tipo de artesanía que a menudo tallaban los llamados elfos marinos durante sus largos viajes. El entrecejo de Rudol se frunció por un momento al considerar este dilema. Contempló atentamente el cilindro, acercándole una de las extrañas lentes de cristal que se había llevado del Colegio Celestial. Estudió una vez más cada centímetro del artefacto, ahora pasando por alto la traducción de los grabados para concentrarse en la superficie en sí. Rió con alegría cuando su atento escrutinio descubrió una minúscula separación entre el marfil y la tapa de plata que conformaba la base.


  —¿Habéis descubierto algo? —inquirió Gobineau, reaccionando ante el repentino entusiasmo del hechicero.


  —¡Está hueco! —exclamó Rudol. Las palabras electrizaron a los bandidos que observaban, que se acercaron más a la mesa cuando el pensamiento de un tesoro oculto desvaneció su inquietud. Rudol hizo caso omiso de la ansiedad de los hombres que lo rodeaban, al parecer olvidado de su presencia, mientras los largos y delgados dedos se deslizaban entre los caracteres grabados y los presionaban.


  —He visto antes este tipo de cosas —comentó el hechicero sin dirigir sus palabras a nadie en concreto—. Es como una caja rompecabezas de Catai. La pregunta es cómo se abre. —Los dedos del hechicero continuaron presionando y palpando las elaboradas tallas del cilindro de marfil y la tapa de plata. Gobineau observaba cada movimiento, con los ojos fijos en los exploradores dedos del místico. Oyó un levísimo chasquido cuando el dedo índice de Rudol pulsó un pequeño símbolo en forma de hoz que había sobre la anula de plata. El hechicero volvió a reír mientras le quitaba la tapa al cilindro de marfil.


  Gobineau jamás había visto una expresión de codicioso embeleso como la que pasó por el rostro de Rudol al posar los ojos sobre lo que había estado oculto dentro del cilindro. El artefacto era como un relicario, como las cajitas de plata dentro de las cuales los campesinos piadosos llevaban el hueso del dedo de un santo o el mechón de pelo de una de las doncellas sagradas de la Dama. Pero lo que contenía el artefacto no procedía de hombre alguno, por santo o heroico que hubiese podido ser. Tampoco había formado parte de un elfo, por antiguo y fabuloso que hubiese sido. Era un ennegrecido hueso curvo de quince, centímetros de largo, con la punta afilada como una daga incluso después de los muchos siglos pasados. La superficie del hueso estaba perforada en algunos sitios por profundos agujeros, cada uno bordeado por un metal claro y brillante que a Gobineau y sus hombres les era desconocido. Del mismo modo que el cilindro era hueco, también lo era el objeto que contenía. Un olor maligno y nauseabundo pareció colmar la habitación cuando Rudol lo sacó del estuche, y Gobineau comenzó a sentir una gran emoción.


  —¡Magnífico! —exclamó Rudol con voz ahogada—. ¡Es verdad! —Los dedos de Rudol acariciaron la ennegrecida reliquia como si exploraran la suave piel de una mujer hermosa.


  —Entonces, ¿hemos encontrado un tesoro muy valioso? —inquino Gobineau, inmiscuyéndose en la alegría del hechicero.


  —¿Valioso? —se mofó Rudol, tan perdido en el descubrimiento que habló sin pensar—. ¡Su valor es incalculable! ¡El rescate de un rey no sería más que una bagatela comparado con el valor de este artefacto! Todo el oro de las Montañas Grises no sería más que una miseria comparado con… —Rudol despertó bruscamente de la ensoñación y, al alzar la mirada hacia los ávidos rostros que lo contemplaban, vio el brillo codicioso de los ojos de los bandidos—. Por supuesto, hablo desde el punto de vista de un erudito —explicó con voz insegura—. No se obtendría un gran precio de alguien que no estuviese interesado en este tipo de cosas —continuó el hechicero con poca convicción. Se levantó de la silla, con el objeto aún aferrado en la mano. Gobineau extendió un brazo y cogió la reliquia antes de que el hechicero pudiera apartarla. Por un momento, bandolero y místico se miraron fijamente sin que ninguno soltara el artefacto. Al fin, con un encogimiento de hombros que casi era una disculpa, Rudol cedió y dejó que Gobineau recuperara el cilindro de marfil.


  —Naturalmente, se os debe pagar algo por vuestras molestias —explicó Rudol al tiempo que avanzaba hacia una sección de estantes que cubría la pared que tenía detrás—. Por lo que vale la plata, al menos —continuó. Gobineau observaba al mago mientras el vello de su nuca comenzaba a erizarse. Observó cómo Rudol sacaba una bolsa de cuero de detrás de un astrolabio de latón y, al alzarla, sonó el inconfundible tintineo de las monedas que golpean entre sí.


  —¿Tal vez tres coronas de oro os servirían como recompensa? —preguntó Rudol. De los bandidos, sólo Gobineau apartó los ojos de la bolsa de dinero que Rudol les tendía, para observar la otra mano del hechicero. Los dedos largos como patas de araña estaban moviéndose y curvándose en una elaborada serie de gestos.


  Gobineau se maldijo por idiota y se lanzó al suelo. Había permitido que la codicia se apoderara de él anulara su cautela natural. No había calculado que Rudol podría decidir quedarse con el artefacto élfico, y lo más desastroso de todo era que había olvidado momentáneamente que el extraño anciano era mucho más que un extraño anciano. ¡No había tenido presente en todo momento el hecho de que Rudol era un hechicero!


  


  El cazador de recompensas avanzaba lenta y trabajosamente por la vereda fangosa que constituía la calle principal de Valbonnec. Los campesinos se apartaban apresuradamente de su camino para refugiarse en la seguridad de los portales desde donde espiaban con sorpresa y miedo al personaje acorazado y su atavío extranjero. Eran gentes sencillas y muy trabajadoras que, en su mayoría, nunca se habían alejado más de unos pocos kilómetros de la aldea, y los únicos guerreros que habían visto eran los resplandecientes caballeros que eran a la vez sus señores y protectores. El hombre que ahora avanzaba por la estrecha franja de lodo era algo diferente, con un atuendo descuidado y sin los vistosos blasones de los caballeros. Sus armas eran extrañas, objetos que ninguno de los observadores podía identificar muy bien, pero decidieron que eran mortíferos de todos modos. Los ojos que miraban desde la visera del casco simple y carente de adornos eran como esquirlas de hielo, más parecidos a los ojos de un lobo que a los de un caballero. Un aire amenazador rodeaba al hombre, un olor a sangre y a muerte que bastaba para mantener a distancia a los tranquilos pobladores de Valbonnec.


  Brunner prestó poca atención a los asustados rostros de los aldeanos. El miedo mantendría a los campesinos fuera de su camino. Le resultaría odioso matar a alguien por cuya muerte no le pagaran.


  El cazador de recompensas se detuvo al ver la aguja de una torre. Tenía sólo dos plantas, y a pesar de eso era el edificio más alto del pueblo. La planta inferior estaba construida de piedra, bloques de granito sin tallar toscamente encajados. La planta superior se asentaba sobre ella como el casquete de una seta venenosa, y estaba hecha de madera. Era como una grosera parodia del tipo de lugar que un comerciante del Imperio convertiría en su casa, una mala copia de la clase de torre donde moraría un hechicero de verdad.


  Brunner apartó los ojos de la torre para mirar la pistola que llevaba enfundada sobre el vientre y asegurarse de que aún tenía la cazoleta en su sitio, y a continuación acarició la pesada estructura de madera y acero de la ballesta de repetición. Con un poco de suerte podría neutralizar a la mayoría de los amigos de Gobineau antes de tener que recurrir a la espada. Por supuesto, tendría que ahorrarle al jefe de bandidos sus peores atenciones; para él no habría balas ni flechas de ballesta. La recompensa por Gobineau, la más cuantiosa que se ofrecía y la única que tenía interés para Brunner, especificaba que se descontarían quinientas coronas de oro en caso de que el villano fuese entregado muerto. El hombre de Reikland no tenía la más mínima intención de ser derrochador.


  Mientras el asesino a sueldo estudiaba la pequeña torre con el fin de detectar vías alternativas de acceso que pudieran servirle a su presa para escapar, dentro de la estructura se produjo una conmoción repentina. Sonó como algún tipo de explosión salpicada por los gritos y lamentos de varios hombres. Brunner escupió al suelo y se lanzó hacia la torre a paso ligero. Tal vez ese tal Rudol era menos charlatán y más genuinamente hechicero de lo que él había supuesto. Quizá Brunner no era el único interesado en el precio de la cabeza de Gobineau. En medio de una pobreza tan desesperada como la que había visto en Valbonnec, podía imaginar incluso a un hechicero dedicando sus habilidades a propósitos más mercenarios.


  Aunque eso no importaba. Nadie iba a interponerse entre Brunner y su presa, ni siquiera un hechicero.


  


  En la habitación reinaba un tremendo desorden, con rollos de pergamino rodando por el suelo y plumas girando lentamente en el aire tras haber sido arrancadas de la grotesca colección de graznantes pájaros que anidaban en las jaulas del hechicero. Gobineau se encontró tendido de espaldas, tumbado bajo una hedionda piel vieja de lobo que había sido arrancada de la viga a la que estaba clavada. Le caían gotas de sangre de la nariz y también tenía una mejilla lacerada por una pesada taza de peltre que se había estrellado contra su cara. El bandolero sacó un paño blanco de su cinturón e intentó parar el flujo de sangre antes de que le manchara la ropa. En torno a él se oían voces gimientes que le indicaban a Gobineau que sus hombres estaban también vivos, aunque no ilesos.


  Rudol se hallaba de pie detrás de la mesa y miraba a los hombres con una expresión que delataba tanto desprecio como fastidio. El hechicero tenía una mano tendida ante sí, con los dedos engarfiados de tal modo que parecía la garra de un buitre. De esa mano había salido el poder que los había atacado. En otros tiempos, Gobineau había incluido la piratería en su catálogo de delitos, cuando hacía presa en gordos comerciantes que intentaban arribar a la ciudad portuaria de Marienburgo. Lo que acababa de estallar en la estancia del hechicero era en todo tan feroz y terrible como un vendaval nacido en el Mar de las Garras, una ráfaga de aullante viento e invisible fuerza que había arrasado con todo lo que tenía delante. Luego, de modo tan repentino como había comenzado, la ráfaga de viento cesó y sólo quedaron los destrozos causados para dar fe de que había tenido lugar de verdad. Gobineau imagino que veía una luz mágica desvaneciendo lentamente de los ojos de Rudol, una energía azul pálido que heló alma tres veces maldita del bandido.


  Los labios de Rudol se fruncieron en una mueca burlona al devolver la mirada del bandolero.


  —¡Idiotas! —le espetó—. ¡Os atrevéis a pensar que podéis negarle a Rudol lo que desea! —Los dedos de la mano extendida se cerraron en un puño de blancos nudillos que el hechicero agitó con enojo hacia los aturdidos bandoleros—. ¡No habéis sentido más que una mínima medida de mi poder! ¡Dadme un motivo, y os destruiré a todos y cada uno! —El hechicero gruñó y dirigió el puño hacia la entrada. Extendió el dedo índice y, a una orden suya, la pesada puerta de madera se abrió bruscamente como si de ella tiraran con brutalidad unas manos invisibles—. Marchaos mientras esté dispuesto a permitíroslo —ordenó Rudol, cuyas palabras no permitían discusión. Gobineau volvió la cabeza y vio que el menos conmocionado de sus hombres ya estaba de pie y corría hacia la puerta. Giró la cabeza otra vez hacia Rudol al oírlo reír despectivamente y vio cómo tendía una mano hacia el artefacto que aún yacía sobre la mesa.


  El bandido arrojó a un lado el paño empapado de sangre y desenvainó la espada al tiempo que se ponía en pie de un salto. Gobineau les rugió a sus secuaces fugitivos, poniendo en la voz toda la autoridad que pudo.


  —¿Vais a dejar que este cerdo charlatán nos robe la fortuna, muchachos? —La mirada que le dirigió el hechicero casi le heló el corazón, pero el pícaro continuó gritando—: ¡No es ningún demonio engendrado por los desiertos del Caos! ¡Pinchadle la piel y sangrará como cualquier otro ladrón!


  Qué efecto hubiesen podido tener las temerarias palabras de Gobineau sobre sus hombres era algo incierto e irrelevante. Cuando llegaron a la puerta los primeros bandoleros que se habían puesto de pie encontraron el paso cerrado por una terrible figura acorazada. El que iba en cabeza se encontró con el vientre hundido por el golpe seco que le asestó un puño del guerrero. El bandido se desplomó al tiempo que su última comida salpicaba la pared. El hombre que lo seguía vaciló, con los ojos muy abiertos de miedo, mientras buscaba a tientas la espada que llevaba metida en su cinturón de tripa de animal. No obstante, no llegó a sacar el arma porque el guerrero que bloqueaba la entrada alzó la pesada ballesta que tenía en la mano derecha y atravesó la cabeza del bretoniano con una saeta de acero.


  —¡Por la gracia de Ranald! —oyó Gobineau que exclamaba uno de sus secuaces al contemplar la máquina de matar que ahora entraba en el estudio de Rudol—. ¡Es Brunner!


  Gobineau pensó que la voz del otro bandido no habría podido estar más cargada de terror que si el mismísimo dios de la Sangre se hubiese abierto camino a zarpazos hasta el interior de la estancia. Al observar la pesada ballesta que el famoso cazador de recompensas llevaba en las manos, Gobineau volvió a caer al suelo del que se había levantado apenas momentos antes. No ignoraba el precio que se ofrecía por su cabeza, aunque tratara el tema con jactancioso desdén. La presencia de Brunner en una pocilga como Valbonnec sólo podía deberse a una razón, y Gobineau no se sentía terriblemente complacido por la perspectiva.


  —¡Ahí está Rudol! —gritó con toda la potencia de su voz—. ¡Él es quien os interesa!


  Las palabras no distrajeron en lo más mínimo al asesino a sueldo, que ya había identificado a Gobineau entre los otros bandidos que se encogían detrás de los destrozados muebles de la habitación. El bandolero no había esperado conseguirlo. Sin embargo, el hechicero era otra cosa. Rudol había oído el terror con que el hombre de Gobineau había pronunciado el nombre del recién llegado, y Gobineau estaba dispuesto a apostar que un hechicero del Imperio que vivía en la pobreza y el exilio no lo haría si no tuviera unos cuantos esqueletos en su pasado, esqueletos que podrían tener memorias duraderas y bolsas bien llenas de dinero.


  Rudol gruñó y escupió una sarta de palabrotas que parecieron quemar el aire. En su mano crepitó una feroz cinta de luz, una cuerda de electricidad que el hechicero lanzó hacia el cazador de recompensas. Brunner reaccionó mucho más rápidamente de lo que Rudol había previsto, lanzándose al suelo y rodando tras la columna central que sostenía la planta superior. El rayo viró mientras serpenteaba por la habitación y estalló contra la columna que ahora se interponía entre él y su pretendida víctima. La piedra chisporroteó y se ennegreció bajo el impacto, con un estruendo parecido al alarido de una banshee. Sin embargo, el cazador de recompensas, impertérrito, salió velozmente de detrás de la columna para disparar una saeta de su ballesta hacia donde estaba Rudol. El misil erró el cuello del hechicero por el ancho de una mano, y arrancó esquirlas de la pared donde impactó.


  —¡Moriréis por enfrentaros a mí! —gritó Rudol con palabras casi ininteligibles a causa de su acento. Uno de los hombres de Gobineau salió al descubierto y corrió hacia la puerta. El hechicero reaccionó al movimiento lanzando otro rayo con su mano engarfiada. La descarga eléctrica se estrelló contra el bandido que huía, y su alarido alcanzó tal potencia que Gobineau tuvo la certeza de que las cuerdas vocales se le romperían. El hedor a ozono y carne quemada colmó la habitación cuando un agujero negro de bordes desiguales apareció en el torso del bandido, que cayó al suelo con un impacto pesado mientras de la horrenda herida ascendía un humo acre.


  Una vez más, Brunner salió de detrás de la columna para disparar contra el hechicero aprovechando la distracción que le proporcionaba el desafortunado bandolero. La ballesta de repetición volvió a sonar y la saeta de acero voló hacia el pecho de Rudol. También este segundo proyectil erró el blanco por muy poco y se clavó en la astillada madera de la mesa del hechicero. Ahora Gobineau tuvo la certeza de algo que sólo había imaginado cuando el cazador de recompensas erró el primer disparo. El conjunto de estrellas del ropón de Rudol había cambiado, desplazándose por la tela negra. A Gobineau se le puso la carne de gallina ante esta nueva manifestación de las artes negras del hechicero.


  Rudol respondió otra vez al ataque, y una serpiente de luz abrió un agujero en la pared posterior del estudio, errando por poco al cazador de recompensas, que se lanzó a cubierto tras un barril que estaba boca abajo. El brujo volvió a gruñir una tremenda maldición de Averland y lanzó otro rayo serpenteante hacia el barril, que estalló en una lluvia de astillas y hierro fundido. Pero Brunner ya rodaba por el suelo y se refugiaba tras la cobertura ofrecida por otra columna de soporte.


  —¡Gobineau! —El pícaro se volvió al oír gritar su nombre y miró hacia donde el último de sus bandidos había encontrado refugio. El hombre gritaba para hacerse oír por encima del siseo de los rayos que Rudol lanzaba, uno tras otro, contra la columna—. ¡Tenemos que salir de aquí! —gritó—. ¡Ahora, mientras intentan matarse entre ellos!


  —Una sugerencia excelente —observó Gobineau, asombrado ante el hecho de que alguien pensara en decir en voz alta algo tan dolorosamente obvio—. ¡Por qué no vas delante, Pigsticker! —sugirió el pícaro. El otro bandido murmuró una plegaria a Ranald, hizo el signo de la Dama como precaución adicional, salió de su refugio y gateó lo más rápido que pudo hasta atravesar el umbral y llegar a la calle. Aún ocupado en atacar frenéticamente la columna de piedra, Rudol no prestó la más mínima atención a la salida del bandolero. Gobineau se preparó para emprender una veloz carrera hacia la puerta, y se arriesgó a volver la cabeza para echar una última mirada al enfurecido hechicero.


  Los ojos del jefe de bandoleros se apartaron de Rudol y de los crepitantes rayos mágicos que salían de sus manos al ser atraídos por el cilindro de marfil que yacía sobre la mesa. Gobineau sonrió cuando una idea nueva tomó forma en su mente.


  —No hay razón para que me marche con las manos vacías —observó el pícaro. Gateó por el suelo hasta que sus piernas quedaron debajo de la mesa. Se afianzó en el suelo y, empujando con ambos pies, lanzó la mesa sobre Rudol. Gobineau oyó que el mago profería un alarido al derribarlo el mueble, pero el pícaro no se entretuvo en ver qué daño había causado, sino que cerró una mano sobre la reliquia de marfil que había rebotado en el suelo.


  Riendo, Gobineau se puso de pie y corrió hacia la puerta con la espalda muy inclinada para presentar el mínimo blanco posible en caso de que el hechicero ya se hubiese recobrado y sin dejar de vigilar atentamente la columna de soporte gravemente dañada. Puede que hubiese incapacitado a Rudol, pero eso le resultaría de poco consuelo si una flecha de la ballesta del cazador de recompensas se le clavaba en el pecho. No obstante, el temido disparo no se produjo. En cambio, hubo una sonora explosión y un brillante destello de luz azul. Gobineau se arriesgó a mirar atrás y se estremeció ante lo que vio.


  Rodeado de astillas, Rudol se había librado de la mesa de cuyos restos ascendían espirales de un negro humo aceitoso. La capa negra del hechicero se agitaba en torno a él flameando en una brisa antinatural. Crepitante energía serpenteaba en torno al cuerpo de Rudol y cargaba el aire de olor a ozono. Los ojos del mago se habían vuelto blancos, perdidos dentro del poder misterioso que ahora lo colmaba. El semblante del exiliado estaba ahora contorsionado en una encarnación de odio y cólera, y sus engarfiadas manos gesticulaban lanzando rápidas descargas de rayos en todas direcciones, desintegrando madera y rajando piedra.


  —¡Ladrones! ¡Escoria! —gritaba el enloquecido Rudol—. ¡El Colmillo Cruel es mío! —Al continuar el hechicero con su despiadado ataque, las vigas crujieron y del techo cayeron nubes de polvo. Gobineau vio que la columna de soporte gravemente dañada se estremecía y rechinaba, y esta horrenda visión lo arrancó de la fascinada parálisis que se había apoderado de él. Con un salto digno de una cabra montés, Gobineau atravesó la puerta y se plantó en la calle.


  Detrás de él, Rudol miró hacia lo alto al tiempo que el color volvía a sus ojos tras abandonarlo la energía, y sus pupilas se dilataron de miedo cuando toda la estructura comenzó a estremecerse. Se puso a gritar precipitadamente en un idioma extraño, palabras que ninguna garganta humana había estado nunca destinada a pronunciar. En el momento en que alzaba los brazos para hacer gestos arcanos, la dañada columna de soporte, incapaz de aguantar el peso de las habitaciones de arriba, se rajó y se vino abajo, seguida un segundo después por la totalidad de la planta superior y el tejado de madera.


  Gobineau irrumpió en la calle seguido por una ondulante nube de polvo al desplomarse sobre sí misma la torre del hechicero, cuyos muros exteriores ya no fueron capaces de mantenerse verticales sin el soporte de los pisos del interior. El bandido corrió un trecho por el lodo de la calle, y luego dio media vuelta para encararse con la estructura que a punto había estado de transformarse en su tumba. Apartó la mirada del montón de escombros para considerar su ropa desgarrada y sucia.


  —Malditos harapos —masculló mientras observaba el desgarrón que había aparecido en una manga de su blusa. Luego contempló el cilindro de marfil que aún tenía en la mano y rió de buena gana—. Puedo comprarme ropa nueva —concluyó.


  Un sonido que percibió detrás de sí hizo que se volviera rápidamente mientras su mano libre desenvainaba la espada. Volvió a reír cuando vio que sólo se trataba de los otros miembros supervivientes de la banda.


  —Lo cogiste —comentó Pigsticker. Los ojos del grasiento bandido mostraban una vez más el frío destello de codicia que había brillado en ellos cuando los bandoleros oyeron la valoración que Rudol hacía del artefacto. Gobineau le lanzó al hombre una mirada de enojo, pero de inmediato dejó que se apagara para transformarse en una amistosa sonrisa. Gobineau no era aficionado a las confrontaciones de dos contra uno, ni siquiera a las confrontaciones con unas probabilidades más igualadas, a menos que el contrincante le diera la espalda.


  —¡Somos ricos, muchachos! —exclamó Gobineau al tiempo que dirigía otra larga mirada al montón de escombros que hasta hacía muy poco había sido la torre de Rudol—. ¡El mundo es ahora una ostra que nosotros podemos abrir! —Hizo un gesto con la cabeza hacia las ruinas—. Pero hablemos de nuestra fortuna a una buena distancia de aquí. ¡Casi espero que ese hechicero pueda abrirse camino fuera de los escombros!


  —¿Y qué hay de Brunner? —jadeó el tercer bandolero, que aún respiraba con dificultad a causa del brutal puñetazo que el asesino a sueldo le había dado en el estómago.


  —Tampoco lo creo incapaz de desenterrarse de entre los escombros —concedió Gobineau—. Más razón aún para que nos marchemos lejos de aquí. —Señaló al bandolero con un dedo—. Dux, ve al establo a buscar los caballos. Pigsticker y yo nos reuniremos contigo en el molino que hay fuera del pueblo.


  Gobineau observó cómo Dux se encaminaba apresuradamente calle abajo sin dejar de aferrarse el vientre. Cuando el bandido estuvo fuera del alcance auditivo, se volvió hacia su otro secuaz.


  —Hay un establo en el extremo sur del pueblo. Sugiero que vayamos a aligerarlo de sus dos caballos más rápidos y nos escabullamos.


  Gobineau no aguardó el comentario del otro bandido, sino que se deslizó al callejón que serpenteaba entre las chozas de paredes de barro. Su secuaz se apresuró a seguirlo.


  —¿Por qué vamos a robar más caballos? —protestó Pigsticker—. ¡Ya tenemos unos!


  Gobineau sonrió ante la falta de previsión del otro ladrón.


  —Dime, después de todo lo que hemos oído de él, ¿piensas que Brunner se dejaría aplastar bajo la guarida derrumbada de un hechicero? —El otro bandido guardó silencio, con los turbios ojos absortos en la meditación.


  —¿Piensas que está vivo? —preguntó Pigsticker. A modo de respuesta, Gobineau se encogió de hombros mientras lanzaba una patada al más cercano de un grupo de gansos que les bloqueaban el paso. Las aves graznaron con enojo pero desviaron su curso.


  —¿Quién sabe? Pero prefiero pasarme de precavido —dijo—. Es algo que tiene que ver con el extremo valor que le atribuyo a mi cuello. —El pícaro se detuvo y se volvió para mirar a su compañero—. Tú eres un cazador de recompensas que le ha seguido el rastro a su presa y la ha encontrado. El único problema reside en que, casualmente, está en proceso de ser asada viva por un hechicero loco. El tipo listo reduce sus beneficios y se escabulle con la esperanza de que su objetivo salga del asunto de una pieza para poder atraparlo más tarde. —Gobineau sonrió con expresión de calculadora admiración—. Por lo que he oído, ese Brunner es un tipo muy taimado. Probablemente ha calculado que si alguno de nosotros salía vivo de la carnicería iría hacia los caballos a la velocidad de una flecha. —Gobineau rió malvadamente entre dientes—. Apuesto a que en este preciso momento está esperando allí.


  Pigsticker se lanzó hacia adelante y su callosa mano se cerró en torno al cuello de la blusa de Gobineau. El bandido más corpulento estrelló al pícaro contra la pared de barro de la choza junto a la que estaban.


  —¡Y has enviado a Dux allí para que lo mataran! —lo acusó.


  —En absoluto —replicó Gobineau con voz forzada mientras intentaba llenar los pulmones de aire—. Lo envié allí para que nosotros ganáramos tiempo. Si Brunner está allí y sólo ve a Dux, supondrá que es el único que ha salido vivo del desastre. Mientras tanto, tú y yo nos escabullimos en la otra dirección.


  Las calculadas palabras del pícaro hicieron pensar al otro bandido. Pigsticker soltó lentamente al gallardo bandolero, y Gobineau intentó alisar las arrugas que le había dejado la mano de su compinche.


  —En Mousillon conozco gente que pagará una bonita suma por lo que tenemos —le dijo Gobineau al otro bandido—. Y prefiero dividir las ganancias en dos partes antes que en tres. —Pigsticker sonrió y asintió.


  


  Quince minutos más tarde, Pigsticker se encontraba sentado en el suelo, con la cabeza oscilándole contra el pecho y los ojos fijos en el líquido oscuro que manaba de su vientre. Alzó la mirada al oír el trote de un caballo cercano. El rostro del bandido agonizante se contorsionó de odio al reconocer al jinete: Gobineau.


  El pícaro le hizo un burlón gesto de saludo.


  —Muchas gracias por la ayuda que me prestaste para tratar con el granjero —le dijo Gobineau, desde lo alto a su antiguo camarada, y luego dio una palmada en el flanco a su nuevo caballo—. La verdad es que crían buenos animales en esta zona. —El pícaro suspiró profundamente e hizo girar al caballo para que se alejara al trote.


  »Es una lástima que no puedas venir conmigo —gritó Gobineau por encima del hombro—. Pero, por desgracia, yo prefiero no compartir las ganancias antes que dividirlas en dos partes.


  Al observar el bandido agonizante al traicionero camarada que se alejaba, repentinamente la furia y la cólera vencieron incluso al helor de la muerte que comenzaba a invadirle las extremidades. Pigsticker era un caso poco corriente entre los bretonianos, pues sabía leer y escribir hasta cierto punto, algo que había aprendido durante un breve período de legalidad en que estuvo empleado como guardia de unos almacenes de l’Anguille. Ahora puso a trabajar esas habilidades olvidadas a medias. Mojando los dedos en el charco de burbujeante rojo que lo cubría, Pigsticker trazó lentamente sobre la tierra, una a una, las letras que delatarían al traidor.


  


  El sol ya casi se había puesto cuando el cazador de recompensas encontró el cuerpo de Pigsticker en las afueras del pueblo. Los escrutadores ojos de Brunner recorrieron la sangrienta escena e interpretaron de inmediato la historia que narraba. Al bandido le habían clavado una estocada desde poca distancia y por delante, y la herida era demasiado pequeña para que se la hubiese causado una espada; más probablemente era obra de un cuchillo o una daga. Las armas del bandido aún estaban envainadas, así que resultaba bastante obvio que no había esperado el ataque, que, por tanto, había procedido de un hombre a quien el bandido consideraba su amigo. Una herida de ese tipo en el vientre le habría dado al hombre mucho tiempo para considerar la traición de su asesino. Fue con una sonrisa de triunfo que Brunner leyó la palabra que el agonizante bandolero había escrito en la tierra con su propia sangre. Era el nombre de un lugar, el lugar al que, indudablemente, se dirigía el asesino.


  Brunner ya se había tomado demasiadas molestias para encontrar a su presa. La batalla con el hechicero fue algo para lo que el cazador de recompensas no había estado preparado en absoluto. De no haber sido por la oportuna distracción de Gobineau, tal vez Brunner no habría tenido la oportunidad de escapar lanzándose a través de un agujero abierto en la pared posterior de la torre por uno de los rayos del hechicero. A continuación, el cazador de recompensas se había encaminado rápidamente hacia los establos para esperar la llegada de cualquier superviviente de la banda que acudiera a recuperar su montura. Sólo uno se había presentado, y no era el hombre tras el que iba. Pero el bandido había confirmado que Gobineau había escapado del hechicero, y que el pícaro debía reunirse con él en el viejo molino. Cuando Gobineau no había aparecido donde el bandido decía que debía aparecer, Brunner había adivinado la astucia y duplicidad del pícaro y cabalgado rápidamente en círculo en torno al pueblo con la esperanza de hallar el rastro de su objetivo. Eso lo había conducido hasta Pigsticker y el sencillo mensaje dejado por el hombre.


  El cazador de recompensas volvió a meditar sobre el nombre y el lugar que éste representaba. Había pocos lugares a los que Brunner dudara en ir y, no obstante, al parecer su presa se encaminaba hacia uno de ellos, la hechizada, decadente ciudad de Mousillon. Gobineau era listo a su manera, pero si pensaba que algo tan insignificante como ocultarse en el lugar más denigrado de toda Bretonia iba a favorecerlo, el pícaro no tardaría en descubrir que su inteligencia le había traicionado.


  


  El viento se lamentaba y gemía a través de los árboles del pequeño soto, haciendo crujir y girar las hojas caídas. Si alguien hubiese estado allí para observarlo, tal vez se habría asombrado ante el extraño movimiento del aire, una espiral de fuerza que se desplazaba en sentido contrario a la suave brisa que acariciaba las copas de los árboles. El raro movimiento del aire comenzó a intensificarse, arrancando corteza suelta de los troncos de los álamos y desarraigando hierba de la frágil tierra. Al intensificarse aún más las espirales de aire, parecieron volverse visibles y relumbrar con una luz azul pálido. El espectral espectáculo se intensificó hasta que su brillo pareció rivalizar con el sol.


  Luego desaparecieron fuerza, viento y resplandor. En su lugar, entre la corteza arrancada y la vegetación desarraigada, había una figura ataviada de negro. El hechicero giró sobre sí mismo y dirigió unos ojos que eran pozos de furia hacia el lejano agrupamiento de pobreza que conformaba Valbonnec. Los labios de Rudol se fruncieron en una burlona sonrisa torcida y su mano de largos dedos se abrió como una garra para luego cerrarse bruscamente en un apretado puño, como si aplastara la aldea en su interior.


  Lo habían definido como demasiado emotivo para dominar adecuadamente las artes de la hechicería y la magia, demasiado propenso a los excesos y a dar rienda suelta a sus emociones. Los maestros del Colegio Celestial hablaban de contención, de medir cuidadosamente el poder que un hechicero atraía hacia sí mismo, de usar ese poder con cuidado y precaución para que no se descontrolara y escapara al dominio del mago que lo esgrimía. A Rudol lo irritaba infinitamente el hecho de que tuvieran razón al afirmar que era dado a excesos, propenso a permitir que las emociones lo desbordaran, a permitir que fuese su enojo en lugar de su intelecto quien dirigiera el poder que extraía de los vientos de la magia. En la torre había dejado que las energías celestiales casi lo abrumaran, permitido que destruyeran indiscriminadamente, que el poder aumentara hasta tal punto que podría haberlo consumido a él. Rudol había visto qué podía suceder si un hechicero permitía que una cantidad excesiva de magia se concentrara en su sangre. Los afortunados morían, estallando en un brillante destello de luz o simplemente desplomándose como desnucados por un ogro. Había otros que sobrevivían a cosas semejantes, con el cuerpo consumido y degenerado por las pasmosas energías que habían corrido sin control por su interior. Engendros, los llamaban, manifestaciones vivientes de la terrible fuerza que era padre de toda magia: el Caos.


  Las extremidades de Rudol temblaban, conmocionadas y debilitadas por las energías que habían crepitado en torno a ellas. Con mano vacilante, el hechicero abrió un bolsillo de su cinturón y sacó un pequeño frasco de terracota que contenía un desagradable líquido parecido a la brea. El narcótico olor de la sustancia hizo que la mano de Rudol dejara de temblar, y se llevó el frasco a los labios para lamer un poco del líquido espeso como jarabe que contenía. Al instante, el efecto calmante de la droga recorrió las agotadas venas del hechicero, calmando los temblores musculares y los nervios palpitantes. La esencia de raíz de bruja no era fácil de conseguir, especialmente en Bretonia, donde los caballeros castigaban sin miramientos a los que eran lo bastante imprudentes para cultivar la hierba prohibida, castigo que muy a menudo significaba el descuartizamiento del delincuente. No obstante, era una sustancia vital, un ingrediente esencial para sustentar los poderes de magia negra de Rudol y evitar que se convirtiera en un tullido consumido por los ataques después de uno de sus fanáticos estallidos mágicos.


  El hechizo que había empleado, que permitía que quien lo hacía desapareciera de un lugar para trasladarse a otro, era peligroso porque requería varios vientos de magia diferentes. El hecho de atraer más de uno de los colores de la hechicería incrementaba el riesgo de permitir que dentro del cuerpo del hechicero se concentrara demasiado poder del Caos. Incluso un hombre de temperamento tan osado como el de Rudol vacilaba ante el riesgo de cosas semejantes, pero no había tenido ningún otro medio de escapar de la casa que se derrumbaba salvo aceptar ese riesgo y emplear la magia gris que había aprendido hacía mucho tiempo.


  El hechicero volvió la mirada hacia el sur. Podía sentir el Colmillo Cruel que se alejaba en poder del asqueroso bandido que lo había llevado hasta él. Sin duda, el ladrón ignoraba el hechizo que Rudol había puesto en el artefacto al adivinar qué era. Mientras el encantamiento se mantuviera, Rudol sabría con exactitud dónde estaba la codiciada reliquia. No pasaría mucho tiempo antes de que diera con el paradero del risueño bandolero.


  Rudol consideró las opciones que tenía. Por supuesto, podía intentar matar al bandido y a cualquier compinche que estuviese con él cuando llegase el momento, pero si lo hacía corría el riesgo de que el poder volviese a dominarlo. El Colmillo Cruel era demasiado importante para arriesgarse a perderlo para siempre debido a un exceso de magia y a su propia impaciencia. No, haría mejor en conseguir espadachines a sueldo, hombres que acabaran con Gobineau y su chusma mientras Rudol libraba a aquella escoria del tesoro que poseía. Necesitaba un aliado, un protector, en esta empresa.


  La siniestra risa del hechicero resonó en la noche. Tenía una idea bastante clara de dónde encontraría a dicho protector, un hombre lo bastante implacable para dar su apoyo a los planes del hechicero, siempre y cuando Rudol le hiciera creer que también él se beneficiaría. Miró otra vez hacia el sur y se imaginó al fugitivo Gobineau volviendo a deslizarse dentro de la cueva de araña que él llamaba su hogar. Esperaba que el sonriente pícaro hiciera buen uso de los días que le quedaban, ya que sin duda alguna estaban contados.


  TRES
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  La pequeña ciudad de Alelbec era poco más que una pocilga según las pautas del Imperio, pero para la campiña escasamente poblada de Bretonia constituía un floreciente centro de comercio e industria. Se enorgullecía no sólo de una taberna sino de dos, las cuales, según se decía, servían jarras que contenían más cerveza que agua. Se enorgullecía de tener una posada, un ferretero, un par de traficantes de caballos, e incluso un soplador de vidrio, aunque los productos de este último artesano iban a parar principalmente a Gisoreaux y Couronne. En efecto, la posada tenía las únicas ventanas con cristales y los únicos suelos de madera que había en ciento cincuenta kilómetros. Semejante prosperidad debía su existencia al emplazamiento de la ciudad, sobre el camino principal que iba desde Gisoreaux a la corte real de Couronne, cosa que hacía de ella una agradable escala para los viajeros cansados, tanto plebeyos como nobles, donde quitarse el polvo de la boca con una bebida.


  Pero según las pautas imperiales continuaba siendo un tugurio y una pocilga, y Otto Kroenen se alegraría mucho de ver aquel montón de estiércol alejándose en la distancia cuando continuara su viaje. El fabricante de juguetes aborrecía los viajes que lo alejaban de su Reikland natal, y más especialmente aquellos que lo llevaban hasta Bretonia. Nunca dejaba de desconcertarlo el poco valor que los bretonianos daban a la comodidad personal. Muy al contrario, parecían obtener un placer casi sádico de las privaciones y las penurias. Sin embargo, los señores del reino se deleitaban con los mecanismos de relojería de Kroenen, y nunca dejaban de regocijarse viendo cómo sus pequeños caballeros de hojalata se desarzonaban unos a otros. Puede que los señores de Bretonia no gastaran ni una moneda en vestir a sus campesinos, pero ciertamente se mostraban muy dispuestos a cambiar oro por mecanismos ingeniosos cuya producción estaba muy por encima de las habilidades de sus propios artesanos. En el Imperio había otros fabricantes de juguetes con los que Kroenen tenía que competir, muchos de ellos, para ser honrado, bastante más inteligentes y creativos que él. En Bretonia, no obstante, Kroenen era casi el único.


  Cosa que continuaba sin ahorrarle la perpetua incomodidad de dormir bajo los techos llenos de corrientes de aire de las posadas bretonianas, ni la desagradable experiencia de beber los caldos aguados e insípidos que los campesinos se atrevían a llamar cerveza y vino.


  El humor de Kroenen se volvió aún más amargo al probar el líquido ambarino que se enranciaba dentro de la jarra que tenía sobre la barra, ante sí. El único pensamiento consolador era que su compañero estaba divirtiéndose aún menos que él. Kroenen dirigió una mirada vanidosa hacia la figura menuda que meditaba al final de la larga barra de madera. El bajo guerrero estaba cubierto por una cota de malla reforzada en algunos puntos por placas de acero elaboradamente grabadas. Su casco ribeteado en oro lucía el mismo tipo de adorno que las placas: espirales de runas interconectadas, cada una de las cuales parecía ser algún tipo de cabeza de hacha. De unos cinturones sujetos en torno a los anchos hombros y prodigiosa cintura del bajo guerrero pendía un conjunto de hachas mucho menos esotéricas, cuyas afiladas hojas destellaban a través de las ranuras que había en la superficie de sus fundas de cuero. Recostada contra la barra, junto al robusto luchador, descansaba una hacha mucho más grande con el mango hecho de una aleación de acero sumamente negra y cuya brillante hoja de doble filo cortaba como una navaja.


  El guerrero era canoso, con la piel oscura y curtida. Una abundante barba rubia caía como una cascada de pelo grueso como alambre sobre su pecho y le ocultaba casi todo el rostro, salvo la ancha nariz y los estrechos ojos malhumorados.


  Kroenen se consideraba muy afortunado por haber contratado a un guardaespaldas tan capaz como Ulgrin Hachafunesta. Normalmente, los servicios de un hachero enano habrían superado las tacañas inclinaciones del fabricante de juguetes, pero Kroenen había tropezado con el guerrero cuando la carrera de éste había comenzado a declinar con rapidez. Lo único que ahora quería el enano era ganar el oro suficiente para regresar al Imperio sin parecer un mendicante miserable.


  A Kroenen le había resultado relativamente fácil aprovecharse de la desgracia del enano. Había sospechado que Ulgrin iba a rechazar su oferta, y ciertamente el enano había manoseado el hacha de un modo casi desagradable cuando Kroenen mencionó cuánto estaba dispuesto a pagarle, pero sabía que el guerrero estaba desesperado. No podía regresar al Imperio sin algo de oro unido a su nombre. Puede que estuviese dispuesto a que los hombres lo vieran trabajar en tareas menores a cambio de comida y cerveza, casi como si fuera un mendigo, pero lo que no podría soportar sería que los ojos de otros enanos lo vieran en un estado semejante. Formaba parte del mismo terco orgullo que había permitido que los hombres avanzaran en sus propios conocimientos de ingeniería hasta casi equipararse a sus antiguos maestros, mientras que los enanos apenas habían progresado desde los tiempos de Sigmar.


  Excepto en el terreno de la fabricación de juguetes… Kroenen hizo otra amarga mueca que nada tenía que ver con la cerveza. Obtenía una cierta alegría perversa al observar la incomodidad de Ulgrin, como si se vengara en él por todas las veces en que había sido superado por los fabricantes de juguetes enanos en las grandes casas del Imperio. Kroenen imaginaba que se produciría otra tensa escena que involucraría al hacha cuando le informara a Ulgrin que la aguada cerveza bretoniana que el enano estaba bebiendo por barriles sería deducida de su paga.


  Con un golpe, Ulgrin dejó sobre la barra otra jarra de madera. Alzó un puño canoso y le hizo un gesto al tabernero para que le llevara otra.


  —Y a ver si puedes dejar de lavarte los pies en ella antes de servirla —añadió el enano. Sus ásperas palabras fueron rápidamente advertidas por un grupo de soldados que los observaban. Hombres de armas profesionales que formaban parte del séquito de algún pequeño noble que viajaba de regreso a la corte real, y que habían sentido un inmediato rechazo hacia aquel evidente extranjero. Bretonia no tenía los fuertes lazos ni la historia compartida con los enanos de la que gozaba el Imperio, y habían pasado muchos siglos desde que más de un puñado de aquellos seres bajos y robustos habían viajado por las verdes tierras del rey.


  Los tres soldados se levantaron de la mesa que ocupaban y se encaminaron hacia la barra precedidos por un aire de hostilidad. Kroenen reparó en el avance y se retiró a las profundidades de la taberna para poner mayor distancia entre el guardaespaldas y su persona. Después de todo, era cometido de Ulgrin atender ese tipo de dificultades, ya que para eso le pagaba. El enano, por su parte, no pareció prestarles la más mínima atención a los rufianes que se acercaban, y mantuvo su feroz mirada clavada en las jarras de madera vueltas boca abajo.


  —¿Eso ha dicho algo? —preguntó el soldado que iba delante. Era un hombre alto y gordo, con la cabeza cubierta por un casquete de acero redondeado, y vestía un brillante tabardo rojo y amarillo sobre una armadura de cuero, prendas ambas que luchaban para mantener cubierto el prodigioso vientre del hombre. Aunque en una mano tenía una jarra de cuero con cerveza, la otra descansaba sobre la empuñadura de una espada que se mecía a su lado.


  —No estoy seguro. Masculla tan terriblemente… —comentó otro, que lucía sobre la cabeza un sombrero de acero de ala ancha.


  —Tal vez ha bebido ya demasiado para hablar —dijo el tercero, un enorme bruto cuyo casco tenía una inmensa protección nasal de acero—. A fin de cuentas, los hombrecillos pequeños no deberían beber tanto.


  El enano no se volvió para encararse con los soldados que lo insultaban, sino que mantuvo la atención fija en el tabernero que depositaba una nueva jarra ante él. Ulgrin tendió una nudosa mano, rodeó la jarra con el puño y luego se dedicó a vaciarla de un solo trago.


  —¿Acaso eso debería impresionarnos, hombrecillo? —se burló el primer soldado.


  Esta vez, Ulgrin se volvió y alzó la mirada hacia el fanfarrón soldado. Los ojos del enano eran como hogueras diminutas donde comenzaban a arder las llamas.


  —¡No con este meado de cerdo! —Le espetó el enano—. En los dominios del Alto Rey, destetan a los bebés con una bebida más fuerte que esta agua de alcantarilla. Si queréis un torneo de bebida traedme una cerveza decente, porque para competir con esta porquería necesitaremos un mes.


  —Creo que he oído que eso ha insultado a nuestra cerveza bretoniana —refutó el soldado de aspecto brutal—. Creo que el hombrecillo dice que nuestra bebida no es lo bastante buena para él —añadió con tono de amenaza.


  —¿Tienes el hábito de pensar demasiado, o demasiado poco? —le contestó Ulgrin con una voz tan cortante como un cuchillo. Al otro lado de la taberna, Kroenen halló de repente una razón para estar en otra parte y se escabulló al exterior a una velocidad que no contribuyó a mantener su dignidad.


  —¡Vaya un temperametillo tan horrible tiene! —observó el soldado gordo, que rió entre dientes su arrogante baladronada—. La gente bajita debería ser mucho más respetuosa —lo regañó, agitando un dedo a modo de advertencia.


  —Pienso que es por ese feo nido de pájaro colgándole hasta la barriga que tiene por barba —observó el soldado del sombrero de acero—. Debe ser eso lo que hace que tenga tan mal temperamento.


  —En ese caso, deberíamos afeitarlo —gruñó el bruto—. ¡Para mejorar su aspecto, si no sus modales!


  Ulgrin puso los ojos en blanco al tiempo que se rascaba la barba con una mano.


  —Los manoseadores de groblins os tomáis demasiado tiempo para buscar pelea —se quejó.


  La mano libre del enano describió un arco para lanzar una de las jarras de madera que había sobre la barra, detrás de él, directamente al rostro del gordo. El soldado alzó ambas manos para protegerse cuando la jarca rebotó limpiamente contra su frente. La cerveza que quedaba en el recipiente se derramó y vertió una cascada de líquido ambarino en la cara del hombre del sombrero de acero, que retrocedió con paso tambaleante para apartarse de la desagradable ducha y tropezó con el bruto, que comenzaba a desenvainar la espada. Los dos hombres de armas se estrellaron contra el suelo en un enredo de brazos y piernas.


  —Deberíais contratar a unos cuantos snotlings —dijo Ulgrin al tiempo que recogía su hacha de doble filo—. ¡Eso podría mejorar vuestras posibilidades! —El gordo había desenfundado la espada y, aunque aún tenía una mano sobre la herida de la frente, avanzó hacia el enano para vengarse.


  Ulgrin sonrió ante el desgarbado avance y aferró con más firmeza su hacha de doble filo. Cuando el hombre se inclinó hacia atrás para descargar un tajo sobre su antagonista, Ulgrin se lanzó contra él y le asestó un golpe en la entrepierna con el mango del hacha. Al instante, la espada del soldado repiqueteó sobre el piso y un gemido sordo manó de su cuerpo como si quisiera escapar del dolor que le había dado a luz. El hombre cayó de rodillas con los ojos llorosos. Ulgrin sonrió al obeso soldado.


  —Un consejo prudente: lleva siempre una bragueta de acero —le dijo el enano al aturdido bretoniano antes de darle un golpe ascendente bajo la barbilla con el mango romo del hacha y partirle la mandíbula. Ulgrin le volvió la espalda al inconsciente soldado en el momento en que los camaradas del hombre se desenredaban y se levantaban del suelo.


  —¡Es mío! —gruñó el del sombrero de acero al ver el destrozo que Ulgrin había hecho con su amigo.


  El hombre de armas se lanzó de cabeza hacia el enano en una carga impulsada por el odio a la que sobraba violencia y faltaba elegancia. A Ulgrin le recordó momentáneamente las acometidas de los guerreros orcos enloquecidos por la sangre, pero aquel soldado no poseía ni la descomunal corpulencia ni la irreflexiva ferocidad necesarias para hacer que el ataque le resultase problemático al veterano enano. Ulgrin alzó su enorme hacha y paró el barrido de la espada del soldado. El acero bretoniano se estremeció al impactar contra el negro acero del hacha. Las runas grabadas en el arma parecieron relumbrar por un momento, proyectando una débil luz azul. Impávido, el soldado descargó un tajo descendente con su espada, pero esta vez el arma no se limitó a rebotar sobre la letal arma del enano, sino que se partió como una ramita y el extremo de su hoja se deslizó por el suelo hasta el otro lado del salón. El del sombrero de acero contempló con horror e incredulidad su mutilada arma y luego al enano que lo miraba con expresión ceñuda. Ulgrin sopesó su arma y avanzó un amenazador paso.


  —¡Es tuyo! —gritó el asustado soldado al pasar corriendo junto a su camarada de aspecto brutal y dejar caer el resto de la espada por el camino, abriéndose paso a través de los otros clientes de la taberna que ahora atestaban la puerta de salida.


  El bruto gruñó al avanzar a grandes zancadas, con los ojos asesinos fijos en el enano.


  —Has hecho un trabajo rápido con mis amigos, hombrecillo —gruñó el matón—. ¡Ahora veremos qué haces contra mí!


  El corpulento soldado avanzó hacia Ulgrin con mayor precaución que el del sombrero de acero, claramente haciendo frente a su enemigo con un prudente grado de cautela. Ulgrin sonrió por debajo de la barba. A veces, el exceso de precaución era negativo.


  El enano giró el torso desde la cintura para lanzar hacia adelante el mango del hacha, y el bruto reaccionó bajando la espada para interceptar cualquier golpe dirigido hacia su entrepierna con el fin de incapacitarlo. Pero el enano no tenía ninguna intención de repetir el ataque que había lanzado contra el gordito. En mitad del movimiento, cambió a un barrido con la parte superior del arma. El matón, ya inclinado para protegerse, quedó al alcance del hacha de doble filo y el color abandonó su cara cuando vio el destello del acero ante sus ojos. Algo golpeó el suelo con un sonido sordo. El bruto bajó la mirada y su piel se puso aún más pálida al ver la cercenada protección nasal que yacía en el piso.


  Ulgrin se apoyó en el hacha y miró con ferocidad al conmocionado bretoniano. Éste apartó los ojos del acero limpiamente cortado, y con mirada cargada de terror contempló a su adversario. En el rostro de Ulgrin apareció una cruel sonrisa, que era tanto de burla como de desafío.


  —Probablemente deberíais marcharos ahora —le dijo el enano al bretoniano—. Antes de que se me meta en la cabeza afeitaros —amenazó—. Con esto —añadió, al tiempo que le daba unos golpecitos al mango del hacha. El soldado no necesitó que se lo repitiera; metió de golpe el arma en la vaina y corrió a toda velocidad hacia la salida de la taberna.


  Ulgrin sonrió con frialdad, dio media vuelta e inició el camino de regreso a la barra. Entonces, el sonido de dos manos que aplaudían lo hizo detener. Aferrando el hacha con mayor firmeza, el enano miró hacia los umbríos confines de la taberna y observó atentamente mientras el espectador que aplaudía avanzaba hacia la luz. De algún modo, el enano no se sorprendió al reconocer al hombre. Sus manos apretaron un poquitín más el mango del hacha.


  —Brunner —le dijo el enano al hombre que acababa de salir de entre las sombras—. Veo que aún andas escabulléndote como un maldito goblin de túnel.


  El cazador de recompensas continuó avanzando y una de sus enguantadas manos descendió para posarse sobre la culata de la pistola que llevaba enfundada de través sobre el vientre.


  —¿Aún llevas encima esa monstruosidad, Ulgrin? —preguntó Brunner. El cazador de recompensas dejó que una suave carcajada escapara de sus labios—. Por supuesto, supongo que ya no te llamarían Hachafunesta sí la hubieras perdido. —Ulgrin le devolvió una mirada fija que puso en evidencia que no hallaba humor alguno en la broma del asesino a sueldo.


  —¿Qué te trae a husmear por aquí, Brunner? —La voz del enano estaba cargada de suspicacia.


  —Simplemente he oído que un viejo amigo estaba por la zona —replicó el cazador de recompensas con voz firme y serena.


  Ulgrin bufó con feroz diversión.


  —Tú no tienes amigos, Brunner —afirmó el enano—. Y silos tuvieras, yo no sería uno de ellos.


  —¿Aún estás enfadado por aquello? —El cazador de recompensas sacudió la cabeza—. Yo había pensado que con esa buena memoria de enano que tienes, recordarías que yo lo había encontrado primero. Además, al juez Vaulkberg no le gusta tratar con enanos. Habría rebajado el precio si tú hubieras entregado a Selber.


  —¿Se supone que eso debería hacerme sentir mejor? —gruñó el enano—. Cincuenta o sesenta monedas de oro en mis manos es mejor que ninguna. —Ulgrin abría y cerraba las manos en torno al mango del arma, como silenciosa expresión de su deseo de usarla.


  —¿Y si te dijera que estoy buscándote a ti? —le preguntó Brunner al enano.


  Era cierto, de alguna forma. Hacía ya algún tiempo que el cazador de recompensas se había enterado de que su viejo rival estaba en Bretonia, pero no había visto ninguna razón para que sus caminos se cruzaran antes de este momento. Ahora, el asesino a sueldo enano podía resultarle de utilidad.


  —Necesito ayuda para atrapar a un objetivo que estoy persiguiendo. Un buen par de ojos que me guarden la espalda.


  Ulgrin rió con desprecio.


  —El gran Brunner necesita ayuda —se burló el enano—. ¿Por qué será que me resulta un poco difícil tragarme ese cuento?


  —El hombre se llama Gobineau. Lo buscan por bandidaje, piratería, asesinato, por provocar incendios y ultrajar el honor de un pequeño ejército de esposas e hijas de nobles. —Brunner hizo una pausa, mirando directamente a los malhumorados ojos de Ulgrin Hachafunesta—. La recompensa que se ofrece es de dos mil coronas de oro. Si me ayudas, nos lo dividiremos a partes iguales.


  El enano dejó que la hoja del hacha se apoyara en el suelo y la sujetó por el mango con una sola mano nudosa para poder rascarse el mentón con la otra. Los ojos de Ulgrin brillaron a con luz nueva, un destello de fiebre del oro.


  —Mil coronas de oro —murmuró el enano—. Más que suficiente para poder marcharme de este desgraciado país y regresar a casa con dignidad. —Ulgrin devolvió su atención al cazador de recompensas—. Cuentas con mi interés, Brunner. Ahora, déjame saber qué terreno voy a pisar. ¿Por qué necesitas mi ayuda?


  Brunner le sonrió al otro cazador de recompensas y meditó cuidadosamente sus palabras.


  —¿Has oído hablar de Mousillon?


  —¿La ciudad maldita? —dijo el enano con tono de incredulidad—. Dicen que allí los fantasmas tienen su corte en castillos ruinosos y torres derribadas, que los ghouls deambulan por las calles y devoran toda la carne que pueden hallar. Se dice que es un refugio de la enfermedad y la plaga, donde la locura es algo corriente y los niños nacen retorcidos y disformes. Dicen…


  —Dicen muchas cosas —lo interrumpió Brunner—. Muchas de ellas son mentiras, pero en las historias hay la verdad suficiente para hacer de Mousillon un lugar peligroso que debe evitarse. —El tono del cazador de recompensas se hizo más sombrío al continuar—. El hombre al que busco ha huido a Mousillon. Por eso te necesito.


  Ulgrin bajó la mirada para clavarla en el suelo mientras la mente que había tras sus ojos consideraba la oferta del asesino a sueldo.


  —Dos corren menos peligro que uno solo, ¿no es eso? —dijo el enano al fin—. Se parece bastante al modo en que dan caza a los trolls en Karak Izor. Llevan a un gran jabalí viejo al interior de los túneles. El jabalí capta el tufillo del troll y corre tras él pensando que encontrará unos bonitos champiñones sabrosos. Por supuesto que, cuando descubre al troll al final del rastro, empieza a chillar como si lo mataran, cosa que irrita tanto al troll que su único pensamiento es aplastar al jabalí. Habitualmente, eso da a los cazadores de trolls el tiempo suficiente para derribar al atontado bruto antes de que pueda desviar su atención hacia ellos. —Ulgrin dirigió a Brunner una feroz mirada suspicaz—. Sospecho que quieres que yo haga el papel del jabalí —lo acusó.


  La sonrisa del cazador de recompensas no varió.


  —Digamos sólo que alguien con tu especial aptitud para cortar cabezas primero y preguntar nombres después podría ser un buen complemento de mis propios métodos.


  —Lo cual significa que yo hago salir a los enemigos mientras tú les disparas desde las sombras —se burló el enano. Calló durante un momento más luego lanzó una sonora carcajada—. ¡Por mil coronas de oro, puedo hacerlo! Has conseguido un socio, asesino a sueldo.


  —Necesitarás un caballo —señaló Brunner—. Hay un largo camino hasta Mousillon. —El cazador de recompensas sabía que a los enanos, por regla general, les desagradaba cabalgar, aunque había visto a algunos que se las apañaban bien a lomos de mulas y ponis. Ulgrin asintió con la cabeza.


  —El baboso para el que estaba trabajando, Otto Kroenen, me dio una mula para que pudiera seguirle el paso a lo largo del camino. Estoy seguro de que no la echará de menos. —El enano alzó el hacha y apoyó la hoja sobre un hombro—. Simplemente la consideraremos mi paga de despido —rió el enano mientras seguía a Brunner hacia la salida.


  


  El viajero solitario estaba sentado en un inhóspito rincón olvidado de la pequeña posada. El piso de la pequeña estructura era un cenagal con tablas de madera echadas de cualquier manera sobre el fango para proporcionar espacios relativamente estables por los que caminar. Había unas cuantas pieles de buey extendidas sobre las paredes en un débil y sumamente fútil intento de mantener alejado el helor que todo lo invadía. Del techo caían hilos de agua en las zonas en que la paja había finalmente cedido al duro bombardeo que sufría desde que comenzó la lluvia, algunas horas antes. Los aldeanos que salpicaban el camino que conducía a la abandonada ciudad de Mousillon se destacaban por una pobreza que era notable incluso para los niveles extremadamente bajos establecidos por el campesinado de Bretonia, y la población de chozas donde se encontraba la pequeña posada no era ninguna excepción a la regla.


  Nido del Grifo era el nombre que el dueño se había atrevido a darle a aquel tugurio. Agujero de Araña habría sido un título más honrado para aquel cuchitril miserable, al menos eso pensaba Gobineau. No obstante, el propietario, un hombre manco de pelo gris llamado Gaspard, tenía una cualidad simpática. Mutilado en su juventud por el delito de caza furtiva, Gaspard sentía poco afecto por los caballeros que gobernaban Bretonia y mantenían la paz. El posadero era famoso por su falta de interés en aquellos que conformaban la clientela de su establecimiento, cualesquiera fuesen sus delitos o el precio de sus cabezas. O tal vez simplemente se debía a que sólo un proscrito soportaría la bazofia que Gaspard llamaba comida y bebida y las condiciones decididamente monstruosas del largo establo cubierto de paja donde permitía que los clientes y sus animales intentaran alcanzar algo remotamente parecido a sueño y descanso.


  Gobineau sacudió la cabeza con asco cuando una cucaracha lo bastante grande para proporcionarle una buena pelea a un gato casero avanzó chapoteando por el fango y se escabulló bajo una grieta de la pared más cercana. Un suspiro escapó del pecho del pícaro al meditar sobre la miseria circundante. Hacía apenas dos meses que había estado durmiendo entre sábanas de seda de Catai y comiendo faisán y pato asados. Claro que su muy ansiosa y complaciente anfitriona había tenido aquel problemilla conyugal cuando el noble señor cuya empresa de cinco meses, destinada a eliminar un nido de hombres bestia situado en el bosque de Chalons, sólo había durado tres. Por supuesto, sólo por la expresión pasmada del rostro del caballero casi había valido la pena tener que huir precipitadamente por las nocturnas calles de Couronne, aunque Gobineau lamentaba haber dejado tras de sí un par de excelentes botas.


  Los pensamientos sobre la vida refinada hicieron que el pícaro sacara el relicario de marfil que llevaba metido en la blusa. Estudió el artefacto que había impresionado al hechicero hasta el punto de intentar matar a Gobineau y a toda su banda. Con una torsión de muñeca, Gobineau retiró la parte superior y dejó a la vista el objeto que Rudol había llamado Colmillo Cruel, aunque al bandolero no le gustaba pensar en el tamaño de la criatura a la que algo tan grande pudiera caberle dentro de las fauces.


  Era indiscutible la gran calidad del artefacto, la grácil maestría sin par de quien lo había hecho. Y, si Rudol era digno de credibilidad, el objeto tenía algo mágico. Eso lo haría especialmente valioso en el sitio al que se dirigía. El duque Marimund había sido protector de Gobineau en otros tiempos, cuando el pícaro operaba en la mitad meridional del reino. Mousillon era una base de operaciones ideal si uno tenía una constitución lo bastante vigorosa para resistir el aire de pestilencia que flotaba en la ciudad enferma, y si no le importaba dejarles las horas de oscuridad a las cosas innombrables que salían del cementerio de la urbe al llegar la noche. Había pocos caballeros en Bretonia que se atrevieran a entrar en la ciudad maldita, pues la consideraban un lugar malhadado y sacrílego. Era algo muy útil cuando uno intentaba escapar de los guerreros particularmente renaces de un barón o un marqués.


  El duque también estaba obsesionado con todo lo relativo a la magia, pues abrigaba la esperanza de hacer realidad el loco sueño de restablecer los días de gloria de su putrefacta ciudad mediante brujería y magia negra. Estaría muy interesado en lo que Gobineau tenía para mostrarle. Y, por supuesto, mientras Marimund estuviera ocupado con su nuevo juguete, tal vez su bella y joven esposa estuviese interesada en holgar durante unas cuantas horas con su antiguo amante. Gobineau volvió a sonreír ante el pensamiento. Con la mente ocupada a medias por las hazañas amorosas, volvió a mirar el colmillo y reparó una vez más en los agujeros irregulares que parecían haber sido taladrados en la superficie. El pícaro se llevó la reliquia a los labios y sopló a través de la boquilla de plata del colmillo hueco, intentando evocar una de las muchas melodías pegadizas que había recogido durante sus viajes y que usaba para derretir incluso el corazón de la doncella más fría.


  El pícaro miró el colmillo con fastidio cuando de él no manó sonido alguno. Inspiró más profundamente y volvió a soplar, para luego regañarse por ser tan tonto. Era el talismán de algún vetusto hechicero elfo de la antigüedad, no la flauta de un juglar. Riendo ante su ilusión, Gobineau volvió a deslizar el curvo hueso dentro del estuche de marfil y admiró nuevamente las tallas antes de ocultarlo entre los pliegues de su blusa.


  Debía dejar a un lado los pensamientos de citas románticas y brillante oro. Era más importante que se mantuviera vigilante en el camino hacia la ciudad maldita, especialmente ahora que estaba a tan sólo un día de viaje de las seguras murallas de Mousillon. Se pondría en marcha a primera hora del día siguiente, y llegaría a Mousillon mucho antes del anochecer. No sería buena cosa que un caballero tropezara con él ahora, cuando estaba tan cerca.


  Por supuesto, había otro pensamiento que aceleraba los planes de Gobineau. En la huida desde Valbonnec había reventado dos caballos a los que había abandonado en estado de agonía para robar otros corceles con qué sustituirlos, pero continuaba sin estar seguro de haber eludido a todos los perseguidores. El cazador de recompensas Brunner era famoso por su tenacidad e infame por su brutalidad cuando culminaba la persecución. El pensamiento de que el asesino a sueldo pudiese estar cerca a despecho de toda la astucia y cuidado de Gobineau le causaba al pícaro más escalofríos que las corrientes de aire que se colaban por debajo de las pieles de buey.


  El bandido cogió el aguamiel ligero que Gaspard le había dado para que hiciera bajar la cena de gachas tibias. Estaría lo bastante seguro cuando llegara a Mousillon, se dijo el pícaro mientras intentaba fortalecer sus nervios con el poco fuego que había en la bebida. Ni siquiera un fanático como Brunner lo seguiría hasta allí.


  


  El gran salón del castillo estaba prácticamente desierto, pues los aduladores de la corte habían sido despedidos por una tajante orden de su señor. Seguían allí algunos servidores, que se encogían en el fondo como perros azotados que no sabían desde dónde podría llegar la siguiente patada de su amo. Un segundo estallido de cólera, más temible que el anterior, hizo que incluso aquellos desgraciados se escabulleran a través de la arcada de piedra que daba acceso al salón. Después de esto, el crepitar del fuego fue el único sonido que perturbó el silencio.


  En el centro de la cámara, donde se había colocado una gran cantidad de bancos y mesas para celebrar el banquete recientemente interrumpido, se alzaba un trono de respaldo alto cuyo ocupante miraba con el ceño fruncido a los dos hombres que estaban de pie ante él. Era un hombre de semblante cruel, con una nariz ancha y una boca que parecía un grueso tajo sobre un mentón delgado. Su cuerpo no era alto pero sí fuerte, con extremidades torneadas por poderosos músculos, pura fuerza bruta que resultaba visible incluso por debajo del ropón de seda azul que llevaba puesto. Tenía el cuello grueso como un tocón de árbol, y en torno a éste pendían una gran cadena de oro y un pectoral sobre el que había un lobo babeante; el escudo de armas del vizconde de Chegney, un hombre tan famoso por su tiranía como por su implacabilidad.


  Augustine de Chegney se inclinó hacia adelante desde su trono y clavó una intensa mirada feroz en su senescal.


  —Tu historia me intriga, Pleasant —gruñó el noble—. Ahora que estamos solos, oiré más detalles. —En las palabras del vizconde había una amenaza implícita, una promesa de que si el resto del informe no resultaba tan prometedor como lo habían sido las insinuaciones del senescal, el vasallo del vizconde pagaría un alto precio por abusar de las ambiciones de su señor.


  El hombre al que dirigía la palabra era alto y delgado, y llevaba una larga capa marrón sobre una blusa y unos calzones rojos. Tenía rasgos afilados, casi de pájaro, con un fino bigote que se ocultaba a la sombra de su nariz y una cabeza prácticamente calva salvo por la franja de pelo blanco que conservaba detrás de la orejas. Elodore Pleasant alzó una mano cargada de anillos de oro y se pellizcó el mentón. Sonrió con nerviosismo, y luego continuó su informe.


  —Este hombre. —Elodore señaló al extranjero vestido de negro que estaba detrás de él y que había acudido al castillo en busca de una audiencia con el vizconde— es el hechicero del que os he hablado.


  —Tengo ojos en la cara, estúpido —gruñó el vizconde—, y la inteligencia necesaria para usarlos.
 
De Chegney apartó la atención de su súbdito para mirar al hombre que lo había acompañado. El hechicero no era tan delgado y frágil como el senescal, aunque estaba lejos de tener una constitución poderosa. Llevaba un ropón negro sobre el que parecían titilar y fluctuar diminutas estrellas con cada movimiento del hechicero. Los ardientes e intensos ojos del mago no se apartaron cuando la feroz mirada del noble se fijó en ellos.


  —El arma que le habéis mencionado a Pleasant —dijo el vizconde—, ¿hará lo que vos decís que puede hacer?


  —El verdadero grado de su poder podría incluso estar muy por encima de lo que he descrito —se jactó Rudol con voz cargada de emoción—. ¡Con un arma semejante en vuestro poder, ningún enemigo podría oponerse a vos!


  —Mis enemigos ya no se atreven a oponérseme, hechicero —declaró DeChegney—. Tengo el mejor ejército de las Montañas Grises, y mis enemigos lo saben.


  —Pero si vuestros enemigos se unieran… —aventuró Rudol—. Esa amenaza siempre existe, ¿no es verdad? Que pudierais convertiros en un problema lo bastante grande para que incluso aquellos de vuestros enemigos que menos amistad tuviesen entre sí hallasen una causa común para procurar vuestra ruina.


  —Y existe la simple verdad de que no nos resultará fácil defendernos al mismo tiempo que orquestamos un ataque decisivo contra Le Gaires —intervino Pleasant—. Los planes del hechicero nos ofrecen la manera de lograr ambas cosas. —DeChegney agitó una mano para indicarle a su sirviente que debía reprimir el entusiasmo.


  —El talismán del que habláis —preguntó el noble—, ¿os permitirá de verdad controlar a los dragones?


  Los ojos de Rudol destellaron con una intensidad aún más fanática al responder a la pregunta del vizconde.


  —Es un artefacto hecho por los elfos hace mucho tiempo. ¡Los hechiceros mortales jamás han osado imaginar algo semejante! ¡Con el Colmillo Cruel puedo llamar al dragón que fue unido al talismán y someterlo a mi voluntad! Puedo ordenarle que destruya a quienquiera que vos digáis. ¡Podréis aniquilar a vuestros enemigos desde lejos, y mantener vuestro ejército intacto y preparado para ocuparse de cualquiera que sea lo bastante estúpido para oponerse a vos después de que hayáis desplegado vuestro poder!


  —¿Y qué sacáis vos de esto? —inquirió DeChegney, intentando no dejarse distraer por la fantástica perspectiva que Rudol le presentaba.


  —Yo sólo soy un hechicero —replicó el exiliado al tiempo que se inclinaba humildemente ante el noble que estaba sentado en el trono—. No soy un gobernante. Sólo puedo prosperar sirviendo a un hombre que tenga un firme control de los asuntos prácticos del mundo prosaico, lo cual me dejaría en libertad para continuar las investigaciones de los misterios del mundo arcano. Si hago esto por vos, esperaré vuestra protección y mecenazgo como pago por mis servicios. —En el rostro de Rudol apareció una expresión astuta, y la sonrisa que le dedicó a DeChegney fue vanidosa—. Debo señalar que hace falta alguien muy versado en la magia negra para usar el Colmillo Cruel, para despertar al dragón de su sueño. ¡No es un silbato para perros que cualquiera pueda llevarse a los labios! —El hechicero asintió con la cabeza—. Nos necesitamos mutuamente, vizconde. Ninguno de los dos puede alcanzar sus ambiciones sin el otro.


  De Chegney se retrepó en el trono.


  —Habéis pedido protección para recobrar ese talismán de manos del hombre que lo tiene. —El noble hizo una pausa para considerar la solicitud—. Pondré veinte hombres a vuestra disposición. Los acompañará uno de mis caballeros. —El tono del vizconde se hizo más bajo y amenazador—. El señor Thierswind estará al mando de los soldados. Podréis hacerle sugerencias, pero no olvidéis que es él quien estará al mando de esta pequeña expedición. —El vizconde alzó un dedo con gesto de advertencia—. Quedáis avisado, Rudol: si el señor Thierswind sospechara ni por un momento que tenéis intención de traicionarme, le he dado autorización para que separe vuestra cabeza de vuestros hombros y me la traiga junto con el talismán. —El vizconde profirió un bufido de humor cruel.


  »A fin de cuentas —rió—, siempre puedo encontrar otro hechicero.


  


  La Isla de Sangre era un árido trozo de roca volcánica que asomaba del mar a unos trescientos kilómetros de la costa de Estalia. Era un lugar con mala reputación, evitado tanto por hombres como por bestias. Las rocosas laderas estaban desprovistas de toda vegetación que no fueran los musgos y malas hierbas más resistentes, cuyos esqueléticos tallos cubrían la tierra reseca y pedregosa. Salvo por los grotescos cangrejos que se arrastraban de noche por el fango y la suciedad de la laguna de la isla para rondar y cazar, el lugar carecía casi por completo de vida animal. Cuando el norte era objeto de las gélidas atenciones de Ulric, Señor del Invierno, algunos petreles y alcas les disputaban el señorío de la isla a los cangrejos, y sus estridentes graznidos se oían a leguas de distancia mar adentro.


  Incluso los piratas renunciaban a la Isla de Sangre como lugar desde el que organizar sus ataques y donde ocultar sus tesoros. Tal vez era la arena rojo sangre de la playa que había dado nombre a la isla lo que tanto turbaba a los corsarios. Quizá era el alto volcán que la dominaba, un espectro omnipresente de inminente fatalidad que humeaba y tronaba. O tal vez era la leyenda, las viejas historias que decían que la isla había sido en otros tiempos un exuberante paraíso, hogar de una grandiosa y noble raza de gente. Los relatos afirmaban que la isla se había convertido en un árido desierto tras una sola noche de destrucción y carnicería, cuando una fuerza horripilante había descendido sobre ella y consumido todo lo que había en su superficie. Las leyendas no coincidían en la forma que había adoptado el destructor; algunas hablaban de un enfadado dios que moraba dentro de la montaña, otras de un gigantesco demonio coronado de llamas, y aun otras de una lluvia de rayos de fuego que había caído desde el cielo para calcinar toda la vida existente en la pequeña extensión de tierra.


  En épocas primitivas, una vez al año, los toscos ancestros de los estalianos acudían a la isla en sus balsas, remando con canalete, para dejar una ofrenda en la playa con la esperanza de aplacar al enfadado dios de la montaña. Incluso en épocas más recientes, los marineros estalianos arrojaban un animal pequeño por la borda cuando pasaban a la vista de la isla. Nunca era prudente despertar a los demonios de su sueño.


  En las sulfurosas profundidades de la gigantesca red de chimeneas de lava que serpenteaban por dentro de la montaña, una forma se movió sobre su lecho de brillante metal. Unas pulidas garras negras arañaron las doradas monedas que tenían debajo y las hicieron resbalar en una avalancha de riqueza. Una larga cola azotó la pared, haciendo caer piedras del techo. Las rocas se desmenuzaron y partieron contra el enorme lomo acorazado que yacía debajo. Unos párpados correosos se alzaron para dejar a la vista unos fríos ojos de color ámbar cuyas pupilas estrechas como ranuras se contrajeron y dilataron al despertar de un sueño de siglos.


  Un siseo ronco como el de un millar de forjas manó del inmenso cuerpo de la criatura. Plenamente despierta de su interrumpido descanso, la mente del reptil se centró de inmediato en aquello que lo había molestado. Un insulto antiguo había sido repetido, y el hiriente dolor había vuelto a atravesarle la cabeza. La fría mente del reptil relumbró de pronto con una furia tan ardiente como la roca fundida que hervía en la caldera que calentaba su cubil.


  Las poderosas extremidades arañaron el tesoro amontonado que formaba el nido del wyrm, impulsando el descomunal cuerpo a través de las chimeneas de lava. Un trueno brotó del reptil al acelerársele la respiración y comenzar la fuerza a inundar, una vez más, su gigantesco cuerpo. Una larga lengua purpúrea salió disparada de las colosales fauces de la cabeza en forma de cuña del monstruo, agitándose al saborear el aire. El monstruo siseó mientras se arrastraba hacia el débil rastro de aire fresco que había percibido. El colosal cuerpo del wyrm ensanchaba las chimeneas al arrancar polvo de roca de las lisas paredes con el roce de su piel. Al fin, se aproximó a su meta. La tremenda velocidad del reptil aminoró al acercarse al aire fresco, y con levísima precaución el monstruo se aproximó a la entrada del túnel.


  El dragón salió por la boca de la chimenea como una serpiente gigantesca, provocando una avalancha de rocas que cayó por la ladera cuando contorsionó el cuerpo para ensanchar el agujero. La enorme cabeza cornuda miró hacia el cielo para contemplar con frío interés las estrellas que no había visto desde hacía quinientos años o más. La extraña luz de las lunas gemelas confería una tonalidad más fría a las rojas escamas y a las negras garras del reptil, aunque no contribuía en absoluto a apaciguar la cólera que hervía dentro de la criatura. Retorciéndose y clavando las garras como alabardas en la ladera del volcán, el dragón logró sacar los hombros fuera del agujero. Con una velocidad que parecía imposible para un cuerpo tan descomunal, el wyrm se arrastró desde la boca de la chimenea hasta la árida falda de la montaña, deteniéndose sólo cuando llegó al truncado pico del volcán.


  El dragón bajó la vista hacia la desolada isla y estudió las dentadas rocas y arena escarlata con mirada depredadora. Los ojos del monstruo descartaron las correteantes formas de los cangrejos, y se alzaron para observar la plácida superficie del anchuroso océano. Allí habría marsopas y ballenas, carne más que suficiente para llenar la ansiosa barriga de un wyrm antiguo. Un hilo de siseante baba cayó de la boca del dragón al imaginar un banquete semejante, y luego los ojos del monstruo se entrecerraron cuando su mente volvió a pensar en aquello que lo había molestado. Por intensa que fuese el hambre que le roía las entrañas, había una fuerza aún más poderosa que motivaba al gigantesco reptil.


  Sobre los hombros del dragón se desplegaron lentamente unas correosas alas negras como la noche y más grandes que la vela mayor de un galeón, y se agitaron arriba y abajo al probarlas el dragón en el cálido viento que ascendía desde el volcán. Las alas se abrieron del todo con un sonoro chasquido, y el dragón dejó escapar de sus poderosos pulmones un tremendo rugido acompañado de doradas llamas ondulantes que manaron de sus fauces. Sin más preámbulo, el monstruo, de sesenta metros de largo, se lanzó desde lo alto de la montaña, batiendo las descomunales alas que lo elevaron por el aire.


  Malok describió dos círculos en torno a la isla, y luego ladeó el cuerpo para alejarse velozmente en una nueva dirección. Lo que quería encontrar no estaba en la Isla de Sangre. No, lo hallaría en otro lugar, un lugar situado al norte. Malok no sabía dónde podría encontrarlo ahora, pero sabía dónde había estado antes.


  Por el momento, eso sería suficiente. Si no lo encontraba allí, entonces el dragón se limitaría a ampliar la búsqueda. Cuando hubiese reducido a ascuas y cenizas una extensión de tierra suficientemente grande, la pequeña alimaña no tendría dónde esconderse.


  CUATRO


  CUATRO


  Yacía tendida sobre las márgenes del río Grismerie como el putrefacto cadáver de una colosal bestia marina arrastrada desde las fosas oceánicas para morir en la playa. Las murallas de la ciudad, en otros tiempos relumbrantes, estaban ahora derruidas, carbonizadas en algunos puntos por incendios que habían ardido sin control, o se habían derrumbado al ser los cimientos minados por el pantanoso terreno. Había estructuras más pequeñas bajo esas murallas derrumbadas cuyos inmensos bloques de piedra habían hundido en el lodo las tiendas y chozas que antes se apiñaban a su sombra, de modo que sólo algún puntal o alguna tabla asomaban del cenagal aquí y allá. Al otro lado de las murallas podían verse los restos de torres que iban desmenuzándose, abandonados restos de lo que en otros tiempos habían sido orgullosos castillos desde los que habían gobernado los descendientes de lord Landuin. Al norte y al este de la ciudad se extendían grandes cementerios donde vastos mausoleos y tumbas destinados a perdurar a través de las edades se derrumbaban y rajaban debido a los males gemelos de la inundación y los terremotos, y a causa del descuido que afligía a la totalidad de Mousillon.


  Allende las murallas de la ciudad muerta, todo era pantano hediondo, un repulsivo cenagal formado por los frecuentes desbordamientos del río. La gigantesca aglomeración de chozas que había surgido en torno a las murallas de Mousillon durante la Era Siniestra de Bretonia estaba ahora semihundida en el lodo, que llegaba hasta las plantas superiores tras haber inundado las inferiores. Los tejados asomaban del cieno, y en las ruinosas chimeneas y ventanas de las buhardillas anidaban negros pájaros graznantes y grises gaviotas gimientes. Cerca del río podían verse los últimos restos de muelles y embarcaderos medio hundidos en las fangosas márgenes que habían ascendido en torno a ellos, con el agua del río a muchos metros del final. Botes y barcos de todas las formas y tamaños estaban igualmente atrapados en el lodo, y sus quebrados cascos mostraban brechas de bordes desiguales y tablas rajadas. La playa de una isla de sirenas no habría podido presentar un aspecto más espantoso que el destruido puerto de Mousillon.


  Desde los muelles se extendía una gran zona de almacenes y talleres en proceso de derrumbamiento, que llegaba hasta las murallas de la ciudad antes de hundirse completamente en el lodo que había devorado las chozas del exterior. Allí se habían construido una serie de chamizos, estructuras que en el Imperio sólo empleaban los más atrasados y miserables. Eran poco más que tiendas de campaña formadas por algas de río y madera de deriva, y los jirones de humo que ascendían de ellas sugerían que no carecían de ocupantes, gentes que vivían en el fango como alimañas de río.


  Desde lo alto de un montículo, los dos cazadores de recompensas posaron la mirada sobre la miserable ciudad. Ahora iban a pie, tras haber dejado los caballos y la mula al cuidado de un granjero que se encontraba a cierta distancia de la urbe, y garantizado para sus animales una buena atención mediante la promesa de oro y la amenaza de castigo. Ulgrin había refunfuñado contra esa decisión, pero Brunner había informado a su compañero que era imprudente acercar demasiado los animales a la ciudad maldita. En un lugar tan pobre y desesperado como Mousillon, la carne de caballo era tan apreciada como un filete de Mootland.


  —Tiene un aspecto asqueroso —comentó Ulgrin al tiempo que movía los hombros para aliviar el peso del hacha—. Yo he incendiado aldeas goblin que eran más agradables de mirar.


  Brunner se volvió y bajó la mirada hacia el enano.


  —Este sitio es más peligroso que cualquier agujero de goblins —le dijo a Ulgrin—. Mantén abiertos los ojos y atentos los oídos. Las gentes que viven aquí son miserables desesperados sin conciencia. Matan a un extranjero simplemente para cocer el cuero de sus zapatos. —Brunner acarició la culata de su pistola—. No te equivoques, amigo Hachafunesta. Vas a ganarte tus mil coronas.


  —Hablas con la voz de la experiencia —observó el enano con tono de suspicacia.


  —Así es —le contestó Brunner cuando comenzaba a bajar hacia la orilla del río—. Estuve aquí en una ocasión anterior, aunque de eso hace mucho tiempo.


  Ulgrin se apresuró a seguir a su compañero, sabiendo que no le sacaría nada más al callado asesino. El enano se sintió algo animado por la idea de que Brunner ya se había arriesgado antes a entrar en la temible ciudad y había salido con vida. Luego, ese alivio abandonó su corazón al preguntarse si el cazador de recompensas también había llevado a alguien consigo en aquella ocasión, y si el compañero de tal aventura también había logrado escapar.


  


  Un pescador sucio y malcarado había llevado al par de cazadores al otro lado del Grismerie, impulsando con una pértiga su esquife de fondo plano a través de cenagales donde apenas unos treinta centímetros de agua cubrían el fondo.


  Por sus servicios, el desdichado viejo había recibido un par de monedas de latón de manos del hombre de rostro severo, suma despreciable en el Imperio pero próxima a una fortuna para los abatidos seres humanos que sobrevivían a la sombra de la ciudad maldita. El pescador había metido de inmediato las monedas dentro de su roñosa capa, para luego sacudir la cabeza cuando los pasajeros desembarcaron saltando del esquife a los podridos restos de un muelle que se encontraba cerca. En los muchos años pasados viviendo a duras penas de lo que pescaba en las asquerosas aguas del pantano, el anciano había llevado a muy pocos viajeros hasta la ciudad, pero aún no había visto salir a ninguno de ellos. No obstante, con el pragmático instinto de supervivencia que lo había mantenido vivo en un entorno tan difícil, el pescador decidió que las andanzas de los necios no eran asunto suyo. Sin echar una sola mirada atrás, impulsó su esquife con la pértiga para regresar al pantano y alcanzar las más profundas y limpias aguas de la otra orilla del Grismerie.


  Brunner abrió la marcha pisando con cuidado la traicionera ruina del viejo embarcadero. Bajo los pies del cazador de recompensas las tablas rechinaban y se combaban hacia la ciénaga sin fondo que había debajo. En un momento dado, al descargar su peso sobre una tabla aparentemente segura, lo sobresaltó un crujido seco. El instinto lo hizo retroceder y devolver el peso al pie contrario. La tabla que había pisado se partió como una rama seca y sus dentados extremos se hundieron en el lodo gris. Al cabo de pocos segundos, la tabla partida se hundía por completo en el cenagal y desaparecía de la vista.


  Detrás de él, Ulgrin Hachafunesta silbó, impresionado.


  —¡Vaya, eso sí que es peligroso! —exclamó el enano—. Ni siquiera los pozos de alquitrán que hay debajo de Karak Kadrin se tragan las cosas con tanta rapidez. —Ulgrin se inclinó hacia adelante para escupir al voraz cieno.


  —Tal vez prefieras pasar delante —comentó Brunner al tiempo que extendía una mano para señalar la docena de metros de traicionera pasarela que aún quedaban por recorrer—. Siempre he oído decir que los enanos tenéis un agudo sentido para detectar las sendas inseguras.


  Ulgrin retrocedió, apoyó la hoja del hacha en el muelle, cruzó los brazos y los posó sobre el mango del arma.


  —Eso es bastante cierto cuando estamos dentro de un túnel o una mina decentes. En la roca y el aire podemos percibir cambios que nos indican que algo va mal. Pero con esto… —Ulgrin hizo un gesto con su ancho mentón para señalarla ciénaga que los rodeaba—. Esto, más que tierra, es agua que simula ser suelo. Sólo los hombres serían lo bastante estúpidos para construir en un sitio así, de modo que estaré muy contento de dejar que sea un hombre quien se juegue su estúpido cuello para conjeturar sobre qué se puede caminar y sobre qué no se puede.


  Brunner le volvió la espalda y extendió la pierna para probar la solidez de la tabla situada al otro lado de la brecha que acababa de abrirse. Al encontrarse con que era firme, atravesó el vacío y continuó avanzando por el ruinoso embarcadero.


  —¿En algún momento, Ulgrin, tienes intención de ganarte tu mitad de la recompensa, o ésa sería una suposición estúpida por mi parte? —preguntó el cazador de recompensas por encima del hombro. Ulgrin, irritado por el comentario, se echó nuevamente sobre el hombro la enorme hacha y siguió a Brunner con torpes saltos y brincos.


  —¡Ningún enano ha aceptado nunca caridad de nadie! —le espetó Ulgrin mientras se esforzaba por mantener el equilibrio al saltar por encima de otra brecha dejada por una tabla podrida. Durante un tenso momento, el enano contempló el voraz fango que tenía debajo, antes de afianzar nuevamente los pies—. Y ningún enano ha aceptado jamás un pago a menos que se lo haya ganado de verdad —añadió Ulgrin con la voz un poco temblorosa al pensar en la rapidez con que había sido devorada la tabla.


  —No te preocupes por eso —dijo Brunner—. A menos que Mousillon haya cambiado muchísimo desde la última vez que estuve aquí, estos tremedales son lo más suave que esta ciudad nos echará encima. —El cazador de recompensas continuó su camino, y una serie de saltos lo situaron a varios metros por delante de su pequeño compañero.


  —Vaya, ése sí que es un pensamiento agradable —refunfuñó Ulgrin para sí, y volvió a mirar el lodo gris—. ¡Si ese bastardo hubiese mencionado este fango devorador le habría contestado que se ahorcara!


  


  Al cabo de un cuarto de hora, el final del embarcadero se hallaba a una docena de pasos de distancia. Varias veces, el cazador de recompensas había estado a punto de caer cuando las traicioneras tablas se habían desplazado o partido bajo su peso. En dos ocasiones había tenido que izar a Ulgrin fuera de la porquería, cuando los desesperados gritos del enano lo habían alertado de la angustia de su compañero. Sólo la gran velocidad con que Ulgrin había clavado la gran hacha en un puntal había impedido que se hundiera completamente en el pantano. Fue con visible alivio que Ulgrin contempló el suelo relativamente sólido que había al final del embarcadero.


  —Dime que tendremos que atravesar esa porquería en el camino de regreso, y te corto la garganta aquí y ahora —gruñó Ulgrin, mientras se quitaba otro montón de fango de la barba—. ¡Si no vuelvo a ver nunca más estas gachas del diablo, estaré encantado!


  Brunner hizo caso omiso de las protestas de Ulgrin, mientras sus gélidos ojos observaban los ruinosos almacenes y destrozadas tiendas que se desmoronaban cerca de lo que había sido el puerto de Mousillon. El asesino sonrió cruelmente al atisbar una sombra que se movía en la oscuridad de una de las entradas.


  —Dentro de pocos minutos puede que te alegres de volver a ver este fango. Al menos con él sabes dónde está el peligro.


  Ulgrin se rascó la descuidada barba sin hacer caso del comentario carente de alegría del otro cazador de recompensas. Mientras se manoseaba la enredada maraña enfangada, sus ojos se fijaron en una silueta pequeña que corría por el cenagal. Señaló la diminuta aparición con un dedo corto y grueso.


  —Parece que tendríamos que haber contratado a ese gato como guía —rió el enano—. Parece conocer los lugares seguros.


  —No es lo bastante pesado para hundirse —replicó Brunner, desviando los ojos apenas por un instante para observar al animalillo—. Si se detuviera un solo segundo, el fango se lo tragaría igual que intentó hacerlo contigo. —El cazador de recompensas mantenía la voz serena y la mirada firme y fija. Lo último que quería era que las tres o cuatro siluetas que había atisbado moviéndose dentro de las vacías entrañas de una taberna supieran que las había visto—. Además, ya tiene bastantes problemas.


  Mientras Brunner hablaba, el enano observó con pasmo que una oscura criatura inmunda reptaba por el fango. No era muy diferente de las anguilas de cueva que había visto bajo las Montañas del Fin del Mundo, pero de tamaño mucho mayor y con escamas mucho más oscuras, y su lomo lucía una hilera de aguzadas púas. El feo ser se desplazaba con una extraña ondulación lateral que mantenía sólo una mínima parte de su cuerpo en contacto con el fango y le permitía desarrollar una velocidad que el sucio gato no podía igualar ni en sueños. El felino de oscuro pelaje aulló de miedo cuando el grotesco pez serpiente llegó hasta él y las largas mandíbulas de la criatura se cerraron con un chasquido en torno a su flaco cuello.


  —¡Por la lampiña barba de Hashut! —juró el enano—. ¿Qué locura es ésta, donde los peces cazan gatos?


  —Será mejor que tengas preparada esa hacha tuya —dijo Brunner, cuyos ojos continuaban estudiando las ruinosas estructuras del puerto—. Podríamos ser el siguiente plato del menú.


  Ulgrin le dirigió al cazador de recompensas una mirada curiosa, pero hizo lo que le había dicho y soltó los broches que sujetaban las hachas arrojadizas dentro de las fundas, para luego aferrar con firmeza su fiable gran hacha.


  —¿Cuántos? —susurró el enano.


  —No lo sabremos hasta que ataquen —replicó Brunner cuando bajaba del embarcadero. Su bota chapoteó en el fangoso suelo, pero la tierra era lo bastante firme para caminar sobre ella—. Podrían ser una docena o un centenar.


  —¡Maldición, Brunner! —susurró el enano—. ¡Tienes una idea equivocada de lo que es una lucha justa! ¡He conocido matadores que no buscarían peleas tan desiguales!


  Brunner sacó la ballesta de repetición que llevaba enfundada a la espalda, y se aseguró de que el arma estuviese cargada y a punto para disparar. La sonrisa del rostro del cazador de recompensas parecía ser tranquilizadora sólo a medias cuando respondió a las protestas de Ulgrin.


  —Si las cosas se ponen demasiado mal, siempre podemos correr. Entonces puede que sólo pillen al más lento.


  


  Durante largos y tensos minutos los dos guerreros recorrieron las sinuosas calles en ruinas de la zona portuaria. Por todas partes se cerraba en torno a ellos la miseria ruinosa y putrefacta, llenándoles los pulmones del rancio hedor a pescado podrido e inmundicia humana. Almacenes de ojos vacuos los contemplaban como hambrientos gigantes, y las maderas partidas de sus paredes les sonreían como dientes puntiagudos. Talleres y lo que en otros tiempos podrían haber sido casas de comerciantes y capitanes de barco se hundían e inclinaban en ángulos imposibles que ni siquiera habían imaginado jamás los excéntricos arquitectos de las famosas torres inclinadas de Miragliano. Una cosa mugrienta que Ulgrin tomó por un perro flaco se escabulló hacia el fondo de un callejón con los espinosos restos de un pescado sujetos en la boca; cuando el ser se volvió, el enano se estremeció al ver el rostro de un niño, aunque habría jurado que no pertenecían a un ser humano las extremidades sobre las que la criatura se alejó a brincos.


  Furtivos sonidos propios de uñas de ratas arañando el suelo seguían los pasos de los dos cazadores como una sombra audible. Al cabo de poco, Brunner y su camarada enano comenzaron a atisbar cosas que los contemplaban desde los estrechos callejones y los oscuros confines de ruinosos portales. Llevaban encima los harapos más miserables, desparejados restos de ropa, pieles y cueros envueltos en torno a flacas extremidades y espaldas contrahechas. Las caras de muchos estaban ocultas bajo capuchas de tela de saco y gruesas bufandas, pero otros exhibían abiertamente sus rostros marcados de viruela y plagados de erupciones. Los dos asesinos a sueldo observaban las ruinas que iban cerrándose en torno a ellos, sin tener ni idea de cuántos miserables carroñeros se ocultaban dentro.


  Brunner se detuvo cuando se aproximaron a lo que en otros tiempos había sido una plaza de mercado empedrada. Los adoquines estaban ahora cubiertos por una gruesa capa de fango semiseco, y la fuente que había en su centro había sido resquebrajada mucho tiempo atrás por las raíces de las malas hierbas. Junto a la fuente se encontraba un hombre enjuto cuya mano enfundada en una manopla sujetaba una larga podadera. El desdichado volvió el rostro flaco y plagado de ampollas hacía los dos desconocidos. Sus ojos eran como pálidos huevos duros en los cuales había una fría mirada nauseabunda. Simultáneamente, los dos cazadores de recompensas hicieron gestos con las armas hacia el deshecho humano, Brunner apuntándole la grasienta frente con la ballesta y Ulgrin sopesando su tremenda hacha con un movimiento que prometía una muerte rápida y sangrienta.


  El viejo desdichado pareció impertérrito ante esta exhibición y se mantuvo firme con una calma deliberada. Cuando los dos asesinos se aproximaron más pudieron percibir el hedor putrefacto que despedía la enferma piel del hombre y ver la acuosa supuración de sus llagas. Al apestado no parecía importarle aquel escrutinio, pues les dedicó a ambos una amplia sonrisa idiota de dentadura mellada. Brunner reparó en que el hombre mantenía los ojos de turbia mirada clavados en los suyos, de gélida expresión. Luego, durante un brevísimo instante, los ojos se apartaron del cazador de recompensas para desviarse hacia el ruinoso edificio gremial que abarcaba un lado de la plaza.


  En un segundo, Brunner giró y disparó su ballesta cuando el primero de los emboscados saltaba fuera del edificio. El blanco de la primera saeta iba ataviado de pies a cabeza con sucios andrajos y, cuando la flecha se le clavó en el pecho, el grito que profirió la criatura se pareció más al croar de un sapo que al alarido de un hombre. La segunda saeta hendió la garganta del desdichado que avanzaba inmediatamente detrás del mugriento hombre sapo, y lo derribó al suelo donde se ahogó en sus propios fluidos.


  Junto al cazador de recompensas, Ulgrin saltó a la acción y cargó hacia la repentina ola de harapientos atacantes que inundaron la estrecha calle por la que habían pasado hacía apenas unos momentos. Una flaca extremidad que sujetaba un cuchillo de hueso de pescado salió volando hacia la muchedumbre agrupada al tiempo que su antiguo dueño profería un alarido de dolor. La frenética chusma avanzaba sin prestar atención a la brutal hacha del enano, atacándolo con toscas lanzas y armas tan primitivas como trozos de vidrio de borde dentado y piedras afiladas. Ulgrin hizo volar por el aire la cabeza de una mujer leprosa, y de inmediato un lancero jorobado apartó a un lado el cuerpo aún tembloroso para intentar herir al enano. Al jorobado siguió un hombre deforme con los ojos situados a los lados de la cabeza, que atacó a Ulgrin con una maza provista de púas fabricada con una cabilla y una serie de clavos.


  Brunner disparó el resto de las flechas hacia la aullante chusma que salía del edificio, derribando a uno con cada flecha. Con el arma descargada y sin tiempo para recargarla, la dejó caer al suelo, desenfundó la pistola e hizo estallar serenamente la cabeza de un desdichado que chillaba y pretendía hundirle el cráneo con un martillo de piedra. Descargada también el arma de fuego, Brunner desenvainó a Malicia de Dragón, que salió hendiendo el aire ante sí y derramó las vísceras de un atacante armado con un hacha.


  Un gruñido que podría haber pertenecido a una bestia feroz de no ser por las pocas sílabas de idioma bretoniano que se mezclaron en él hizo que el cazador de recompensas girara la cabeza. El desgraciado que había aguardado a los dos hombres en la plaza entraba ahora en la refriega, haciendo girar la podadera con mortífera destreza. Brunner observó con desconfianza el avance del demente. La podadera era una efectiva arma de asta con un alcance muy superior al que tenía la espada del cazador de recompensas. Y con una manada de aullantes campesinos que se le echaban encima, Brunner no tenía tiempo para dedicarlo a parar los ataques del desgraciado hasta el momento en que pudiese lanzarse a matarlo. Al tiempo que gruñía una maldición, el asesino a sueldo palpó el pequeño saco de sal que llevaba oculto dentro de un guante. Tras perforar la frágil bolsita, lanzó el granuloso mineral a la cara del enemigo que se aproximaba.


  El adversario de Brunner lanzó un grito de dolor y terror mortal tan enormes que incluso los dos cazadores de recompensas quedaron momentáneamente aturdidos. La chusma atacante comenzó a retroceder para apartarse de la espantosa imagen. Cuando las ensangrentadas manos del hombre descubrieron su cara, Brunner vio la humeante supuración que goteaba de sus cuencas oculares ahora vacías. Cualquiera que fuese la contaminación mutante que había afectado a los ojos de aquella escoria, había reaccionado de un modo espectacular al contacto de la sal limpia gritando, el hombre cayó de rodillas y frotó la cara contra el fango en un vano y desesperado intento de calmar el dolor de la horrible lesión.


  Los dos cazadores de recompensas aprovecharon el momentáneo respiro para adentrarse más en la plaza. Espalda con espalda, los dos asesinos observaron cómo los deformados atacantes comenzaban a reagruparse. La chusma se desplegó por la plaza entre chilliditos y risas quedas que eran a la vez dementes e inhumanos.


  —Pensaba que habías dicho que ibas a intentar escapar —masculló Ulgrin dirigiéndose al otro cazador de recompensas mientras los rodeaba la desfigurada chusma.


  —Razoné que un fanfarrón como tú no los mantendría ocupados durante el tiempo suficiente para que pudiera aprovecharme —contestó Brunner.


  Un enorme bruto flaco a quien se le arrastraba por dentro de la boca algo demasiado grueso para ser una lengua, y cuyas carnosas zarpas sujetaban un arma de hoja curva en forma de cimitarra hecha con un trozo de anda, observaba al asesino a sueldo. La escoria abría la boca para bramar un grito de guerra, o tal vez sólo para expresar su furia animal, cuando una flecha de negras plumas atravesó repentinamente su frente. El gigantesco bruto cayó al instante, aplastando a un desgraciado más pequeño que agitó brazos y piernas al intentar saltar fuera del camino del cadáver que se desplomaba.


  La chusma lanzó un potente grito de terror y corrió a esconderse en los ruinosos edificios y los estrechos callejones. Muchos dejaron caer sus improvisadas armas en la desordenada fuga. Ulgrin profirió una sonora carcajada e increpó a los fugitivos asesinos por su cobardía, pero Brunner prestó más atención a la pequeña compañía de hombres armados que había aparecido al otro lado de la plaza.


  Eran siete en total. Seis de ellos iban a pie, ataviados con cotas de oxidada malla sobre las que llevaban desgastadas capas negras y doradas. La mitad de ellos tenían arcos largos bretonianos y aljabas con flechas de plumas negras colgadas del cinturón, y los otros tres empuñaban alabardas antiguas que parecían haber visto unas cuantas guerras de más en sus siglos de uso. El séptimo hombre iba montado en un corcel negro como la noche que a Brunner le recordó a Demonio, su propio caballo de guerra. La armadura que revestía al caballero montado era igualmente negra, y el tabardo y gualdrapas de hombre y caballo, aunque en mejor estado de conservación que las libreas de los infantes, también eran negros y dorados.


  El caballero hizo un gesto con una mano enfundada el guantelete, y el hombre que había disparado regresó a su posición entre los otros soldados. El guerrero montado fijó su atención en los dos cazadores de recompensas.


  —Es muy raro que recibamos visitantes en nuestra humilde ciudad —dijo el caballero en un bretoniano rítmico y antiguo—. Me temo que los prejuicios y supersticiones de la chusma campesina no inclinan a esa gente a aceptar a los desconocidos —prosiguió el caballero.


  —Las barrigas vacías y los bebés que mueren de inanición tienden a causar ese efecto —contestó Brunner. El caballero prefirió no interpretar como una ofensa la hosca observación, y sacudió con aire triste la cabeza cubierta por el casco.


  —Es verdad —admitió—. Nuestra bella ciudad está muy lejos de sus días de gloria, y las mentes del pueblo llano se encuentran cargadas de dudas y mezquinos temores. —El caballero se irguió sobre la montura—. No obstante, me disculpo por la descortés recepción que se os ha dispensado.


  —Aceptamos vuestra disculpa —concedió Brunner al tiempo que giraba sobre sí para recoger las armas que había dejado caer durante la lucha.


  —Aunque podría parecer un poco más sincera si la adornarais con un detalle de oro —informó Ulgrin al caballero.


  Brunner se inmovilizó y miró atentamente al caballero montado, pero tenía el rostro oculto tras el gran casco de acero que no dejaba ver las emociones que pudieran reflejar sus facciones. Los caballeros de Bretonia se ofendían con facilidad ante cualquier ataque contra su honor, y Brunner había empezado a sospechar que este extraño jinete negro estaba algo más que un poco loco. El cazador de recompensas se preparó para el estallido de indignación y sentimientos ultrajados que estaba seguro de que no tardaría en surgir del caballero.


  En cambio, la cabeza recubierta de acero contempló exclusivamente a Brunner, sin hacer el más mínimo caso de Ulgrin.


  —Si estáis buscando trabajo, puede que la situación de Mousillon os resulte algo menos que emocionante —le informó el caballero—. Sin embargo, para un hombre como vos, tan diestro con la espada y con una determinación tan implacable, puede que tenga un puesto disponible. —El caballero rió entre dientes dentro del casco, un sonido que a Brunner le recordó la repugnante risilla demente del bufón Corvino, que había invocado al demoníaco Mardagg para que hiciera estragos en la ciudad de Remas—. Veréis, teníamos una visión muy buena de todo lo que sucedía, y no pude permitir que la escoria acabara con vuestra vida. No, cuando cabía la posibilidad de que sirvierais a una causa más noble.


  —¿Lo visteis todo y no hicisteis nada por impedirlo? —gruñó Ulgrin mientras manoseaba el hacha. Los infantes se tensaron y los arqueros pusieron flechas en los arcos.


  El caballero agitó una mano para disuadirlos.


  —El pasado, pasado está —proclamó—. Tenía que asegurarme de la calidad de mis candidatos antes de hablar de cosas tan complejas como la paga. —La mención del dinero acalló toda protesta por parte de Ulgrin.


  Brunner asintió con la cabeza para convenir en que el asunto estaba zanjado. Incluso valoraba, en cierto modo, esa retorcida forma de explotar a los desgraciados asesinos. No obstante, le repugnaba haber matado hombres a quienes les gruñían las tripas mientras proferían desganados gritos de guerra. Y le repugnaba aún más ver cómo se utilizaba tan despiadadamente una desesperación suicida como aquélla.


  —¿Qué nos proponéis? —preguntó el cazador de recompensas, que guardó su repugnancia para sí.


  El caballero miró de soslayo los ruinosos edificios que los rodeaban y escudriñó las sombras.


  —Éste no es sitio para conversaciones. A fin de cuentas, hasta los ratones tienen oídos. Me seguiréis hasta un lugar donde podremos hablar más libre y abiertamente.


  


  El lugar al que el caballero condujo a los cazadores de recompensas estaba situado justo dentro de la sólida muralla de piedra que en otros tiempos había rodeado la ciudad. En esa zona el terreno era más sólido, y aquí y allá brotaban del enfermo suelo algunos arbustos esmirriados. Los edificios no eran tan ruinosos como los situados extramuros, aunque no estaban ni de largo bien conservados. Los agujeros que había en el enlucido y en las paredes de madera habían sido chapuceramente tapados con barro seco y paja, mientras que otros manojos de paja habían sido embutidos en las brechas de los tejados. Los pocos habitantes con los que se encontraron en aquel distrito interior también ofrecían un aspecto miserable, pero sus extremidades parecían normales y lo que cubría sus lomos guardaba una cierta semejanza con la ropa. Sin embargo, el sello de la pobreza desesperada continuaba siendo omnipresente. Al avistar a los guerreros que se aproximaban, una anciana pescó la comida de dentro de la cazuela hirviente que descansaba en el suelo ante ella, y con la mano escaldada sujetó la rata a medio cocer contra su pecho.


  Al fin, en medio de la miseria, el caballero se detuvo ante lo que en otros tiempos debía de haber sido una próspera casa de comidas y posada. La figura ataviada de negro bajó del lomo de su caballo de guerra con un elegante movimiento y volvió el invisible rostro hacia los huéspedes.


  —Aquí podemos hablar —informó a los dos cazadores de recompensas—. Puede confiarse en que el dueño de este establecimiento mantenga la boca cerrada. —Una vez más, la siniestra risa entre dientes resonó dentro del gran casco del caballero—. Y es que un hombre sin lengua no puede charlar demasiado.


  Como si despreciara cualquier amenaza que Brunner y Ulgrin pudiesen entrañar para él, el caballero negro ordenó a sus soldados que permanecieran en el exterior con el fin de guardar a los caballos y asegurarse de que su reunión no fuese interrumpida. Dentro de la posada, los hombres hallaron un espacioso salón con una serie de sillas y mesas dispares distribuidas desordenadamente. Una gran chimenea, a la que habían despojado de muchas de las piedras de la solera y de la mayor parte de los herrajes, dominaba uno de los muros. Otra estaba adornada por una colección de sarnosas cabezas de animal plagadas de pulgas. Detrás de la barra había un cuadro descolorido que mostraba a algún señor del pasado de Mousillon cabalgando hacia la guerra, y cuyo pigmento comenzaba a cubrirse de hilillos de verde moho.


  Con una osada floritura, el caballero se sentó ante una mesa, y un gesto de la acorazada mano indicó que sus compañeros debían tomar asiento junto a él. El caballero apartó la mirada para señalar con un dedo al hombrecillo con aspecto de gnomo que permanecía detrás la barra con aire de abatimiento. El hombre se puso en marcha, cogió una desportillada copa de cristal y una botella de terracota y se apresuró a depositarias ante el caballero. Brunner reparó en el líquido extremadamente pálido que el caballero vertió en la copa, y por un momento se preguntó cuánta agua diluía el brebaje. También advirtió que el caballero no hacía movimiento alguno para quitarse el casco o alzar la copa. Y, por supuesto, el hecho de que el posadero no hubiese llevado más que una copa no pasó inadvertido para los dos cazadores de recompensas.


  —¿Hablabais de un empleo? —inquirió Brunner tras el incómodo silencio. El caballero pareció despertar de alguna contemplación interior y alzó la cabeza revestida de acero para mirar al asesino a sueldo—. ¿Qué necesitáis que hagamos?


  El caballero se retrepó en la silla y su acorazado cuerpo hizo crujir la madera.


  —Eso debería ser obvio —dijo—. Necesito que matéis a alguien. Alguien que últimamente ha convertido el ambiente de Mousillon en algo muy desagradable.


  —No habría imaginado que fuese posible hacer de este lugar algo menos agradable de lo que ya es —murmuró Ulgrin, mientras arrancaba astillas de la superficie de la mesa. Una vez más, el caballero prefirió no hacer caso del frívolo comentario.


  —Veréis, hay alguien descontento —declaró el caballero—. Un hombre cuyos intereses están reñidos con los de las otras casas nobles que aún quedan en Mousillon. A menudo violentamente reñidos. —El caballero dejó flotando en el aire la imagen de asesinatos y batallas durante un momento, antes de continuar con el discurso—. Como tal vez sabréis, debido a la herejía del duque Maldred, el territorio de Mousillon fue efectivamente destruido y la dignidad de duque abolida por el rey. Nuestras mejores tierras de cultivo fueron entregadas a Lyonesse, y el resto se dejó pudrir y arruinar del modo que los dioses pudiesen considerar adecuado. Por supuesto, los que quedamos tras la locura de Maldred y después de que la viruela roja hubiese concluido, hicimos todo lo posible por reconstruir nuestro territorio con lo que nos quedaba. Si se nos permite hacer esto, es más bien debido a la tolerancia e indiferencia del rey y de nuestros vecinos. Si cualquiera de ellos pensara que nuestra humilde ciudad vuelve a convenirse en una amenaza, no sería imposible que el rey declarara un Gran Éxodo Orco para acabar con nosotros de una vez y para siempre.


  —No me cabe duda de que todo eso es muy interesante —lo interrumpió Brunner—, pero ¿en qué me concierne a mí?


  —A eso iba, precisamente —respondió el caballero con un ligero rastro de fastidio en la voz—. Este bellaco al que he mencionado, el marqués Marimund, se ha convertido en una amenaza para las otras casas nobles de Mousillon, en realidad para la ciudad misma. Como una sanguijuela hinchada, hace presa en la ciudad a la cual chupa la sangre y arrebata cualquier resto de poder y control que encuentra. Protegidos por el castillo situado en el barrio nordeste, los rufianes de Marimund se han convertido en el terror de los campesinos, a los que exprimen un penoso tributo sin dejar nada que puedan recoger los legítimos gobernantes de otros distritos. Esos desalmados entablan batalla en las calles con nuestros soldados, docenas de cadáveres son arrojados al pantano cada día, y no vernos final posible para esta contienda. Pero lo peor de todo es que Marimund ha comenzado a darse a sí mismo el título de duque Marimund, y empieza a dirigir los ojos allende las murallas de esta ciudad. Eso atraerá sobre nosotros la cólera del rey, y no podemos defendernos contra su ira.


  —¿Y por qué no os encargáis vosotros mismos de ese Marimund? —preguntó Brunner.


  —Lo hemos intentado —declaró el caballero con franqueza—. No libra sus propias batallas, sino que las delega en su campeón, un bruto sin honor llamado Corbus, a quien nuestros mejores caballeros no han logrado hacerle siquiera un arañazo. Su espada es veloz y tiene la fuerza de un titán. Las cabezas de una veintena de héroes que cayeron ante Corbus adornan ahora las puertas del castillo de Marimund. Y, además, está la hechicera, una horrenda bruja que ahora sirve al Juque Marimund y sus retorcidas ambiciones. Sus conjuros lo advierten de cualquier emboscada que preparemos para atraparlo. Con Corbus y la bruja, Marimund ha logrado mantenerse fuera de nuestro alcance.


  —Parece una perspectiva tentadora —dijo Brunner, y se levantó de la mesa—. Pero yo no soy un asesino. He venido hasta aquí en busca de un hombre que, como yo, es forastero en Mousillon. No tengo tiempo para inmiscuirme en la política local.


  El puño recubierto de malla del caballero cayó sobre la mesa con tal fuerza que la madera podrida se quebró bajo el impacto.


  —¡Maldita sea vuestra insolencia, espadachín de alquiler! ¡Haréis lo que yo os ordene hacer! —Las furibundas palabras parecieron estallar dentro del gran yelmo y resonar como el rugido de un troll. La mano de Brunner se cerró sobre la empuñadura de Malicia de Dragón y la desenfundó varios centímetros antes de darse cuenta de lo que hacía. Ulgrin había caído de la silla debido al sobresalto causado por el violento estallido de furia del caballero, pero no tardó en ponerse de pie y recuperar el hacha.


  No obstante, la invectiva concluyó tan súbitamente como había comenzado. Con elaborada serenidad, el caballero negro se puso a arrancar astillas de madera de entre las placas de acero de su guantelete.


  —Por este servicio, os pagaré la principesca suma de cien coronas de oro —dijo el caballero como si Brunner no se hubiese mostrado en desacuerdo con la oferta—. En cuanto a ese hombre que buscáis, puedo deciros que vos y vuestro amiguito sois los primeros forasteros que hayan refugio entre los nobles de Mousillon. Tal vez el hombre que buscáis haya encontrado cobijo en la casa de Marimund. En caso contrario, deberíais buscarlo en los cementerios y en la barriga de los ghouls.


  »Es un plan sencillo, en realidad —informó el caballero a los dos cazadores de recompensas—. Lamentablemente, necesitamos a alguien desconocido como vosotros para que funcione bien. Tenía un hombre de Norsca muy prometedor, que llegó casualmente a la ciudad, destinado a desempeñar el papel para el que voy a contrataros a vosotros, pero por desgracia el tipo no hizo caso de mi consejo de mantenerse alejado de las calles durante la noche. Los ghouls, ya me entendéis. —Brunner tuvo la impresión de que la cara que se ocultaba tras el casco les dedicaba una sonrisa burlona—. Por suerte, todo está aún preparado, en espera de que llegara un hombre de vuestra particular destreza. He dispuesto que uno de mis escuderos, un hombre llamado Feder, acuda mañana al viejo mercado de grano para recoger el tributo de los cultivadores de maíz. Por supuesto, Marimund tendrá noticia de ello y enviará a su campeón con una banda de sus animales para quedarse con ese tributo. Me temo que se entablará una buena lucha cuando Corbus descubra que la información referente al número de hombres de armas que acompañan a Feder es un poco… digamos que conservadora. Entonces entraréis vos en escena. Intervendréis en la lucha para poneros del lado de Corbus. Si lo impresionáis lo suficiente, sin duda os ofrecerá un puesto dentro de la guardia de Marimund. —Una risilla de expectación burbujeó detrás del casco—. Eso os conducirá al interior del castillo y os permitirá acercaros a Marimund. El resto lo dejo en vuestras manos. —El caballero agitó un guantelete con gesto indiferente—. Traedme la cabeza de ese canalla cuando hayáis acabado, y se os pagará.


  Brunner miró ferozmente al arrogante guerrero acorazado durante un momento, y luego decidió no buscar confrontación ninguna con él. El cazador de recompensas se limitó a asentir con la cabeza, girar sobre los talones y marchar hacia la puerta. Ulgrin vaciló por un instante, y luego se apresuró a seguir a su camarada. Cuando ambos se encontraron otra vez en la desolada calle, fue el enano quien habló primero.


  —No pensarás en aceptar el recado de ese matasiete, ¿verdad? —inquirió—. ¡Cien coronas de oro! —se mofó—. ¡Puede que sea una bonita cantidad, pero no para alguien que busca dos mil!


  —Tal vez tenga razón, si dice la verdad —observó Brunner mientras se alejaba de la posada con el enano. Un par de soldados vestidos de negro y dorado los siguieron a una distancia discreta—. Cuando Gobineau cabalgó hacia esta ciudad, tenía un propósito definido en mente. Si no se ha refugiado en casa de ninguno de los amigos de nuestro protector, es probable que haya buscado cobijo en casa de Marimund.


  —¿Y si lo que ha sucedido es la otra posibilidad? —gruñó Ulgrin—. ¿Y si el estúpido se hizo matar o comer por la escoria que infesta este estercolero?


  Brunner bajó la mirada y sonrió al malhumorado enano.


  —En ese caso, estamos perdiendo el tiempo.


  —Ah, bien —suspiró Ulgrin—. Supongo que repartirse cien es mejor que no repartirse nada en absoluto.


  —Ah, no, no nos pagará —le dijo Brunner al enano por la comisura de la boca—. No puede permitírselo. Aunque hagamos todo lo que él espera, aunque matemos a Marimund, Corbus y la bruja, nuestro amigo de ahí dentro no nos pagará. En Bretonia tienen unas ideas muy peculiares sobre el honor y la nobleza. Un caballero puede matar a otro caballero, pero constituye una gran afrenta que un vasallo sin títulos elimine incluso al más odiado de los nobles, algo que sencillamente no puede tolerarse. —Brunner sacudió la cabeza—. No, si matáramos a Marimund, nos condenaríamos a muerte nosotros mismos. Además —continuó el cazador de recompensas—, no me gusta que me contraten como si fuera un asesino que se arrastra por las cloacas. Existen ciertos límites que ni siquiera yo estoy dispuesto a atravesar.


  —¿Y qué propones que hagamos, entonces? —quiso saber Ulgrin.


  —Seguiremos el plan de nuestro amigo —informó Brunner—. La oportunidad que ofrece de entrar en el castillo de Marimund es demasiado buena para desaprovecharla, y además convencerá a nuestro amigo de ahí dentro de que estoy siguiendo su plan.


  —No he podido evitar darme cuenta de que sólo has hecho referencia a ti mismo —señaló Ulgrin, cuyo rostro se contorsionaba con expresión ceñuda bajo la desordenada barba—. ¿Qué hay de mí?


  —Tú, amigo mío, tendrás que hallar otro modo de entrar en el castillo de Marimund —dijo Brunner—. A fin de cuentas, tal vez no podamos salir por el mismo camino por el que yo haya entrado. Preferiría tener abierta otra ruta de huida.


  —¿Y por qué es el enano quien tiene que hallar esa entrada mágica? —refunfuñó Ulgrin al tiempo que pateaba una piedra suelta del adoquinado, que salió rebotando por un estrecho callejón.


  —Ya he estado aquí antes —le recordó el cazador de recompensas—. Todos los castillos de Mousillon tienen una característica en común, algo que constituye una rareza en Bretonia. Fueron construidos con sistema de drenaje, una red de alcantarillas subterráneas que desagua en el Grismerie. ¿Quién mejor que un enano para husmear en un túnel?


  Ulgrin Hachafunesta asintió con la cabeza al considerar lo acertado del plan de Brunner.


  —Siempre has sido un personaje precavido —declaró el enano—, pero veo la sensatez que hay en estos planes tuyos. ¿Cuándo iré a buscar ese secreto desagüe de agua sucia?


  —Cuando oscurezca, naturalmente —respondió Brunner mientras miraba más allá del enano para observar a los dos soldados que los seguían—. De ese modo tendrás más oportunidades de deshacerte de cualquier indeseable que se te haya pegado.


  —De un modo u otro —añadió Ulgrin, con los puños apretados en torno al mango del hacha.


  —Sólo asegúrate de que no te maten a ti —le advirtió Brunner al enano—. Al menos hasta que hayamos encontrado a Gobineau, si es que está allí, y hallado un camino para salir del castillo.


  


  La noche había caído sobre la ciudad maldita, envolviendo en oscuridad las putrefactas ruinas y apestadas casuchas como un severo sacerdote que cubriera el rostro de un cadáver con un sudario. En medio de la desolación sonaban alaridos y carcajadas, sonidos dementes que parecían más potentes allá donde la luz era más escasa. Las desmoronadas y quemadas ruinas de un castillo que había pertenecido al duque Malford, según le contaron a Brunner una vez, relumbraban con un brillo enfermizo. De sus oscuros salones parecían manar los leves compases de un vals, mientras que por sus pasillos y corredores estaban condenados a vagar los fantasmas del perpetrador del infame Falso Grial y su corte maldita.


  Ulgrin Hachafunesta se escabullía por las contaminadas calles mientras maldecía una vez más la locura que lo había impulsado a dejar a un lado el pasado y unirse a Brunner. El plan del cazador de recompensas había parecido bastante razonable a la luz del día, pero ahora, cuando daba la impresión de que la desolada ciudad estaba animada por impías energías antinaturales, el enano se arrepentía de haber accedido a poner en práctica el plan de Brunner. No era la oscuridad lo que tanto inquietaba a Ulgrin, ya que, en efecto, había pasado la mayor parte de su vida en túneles y minas mucho menos iluminados. Eran las formas insustanciales que había visto danzando por los derrumbados balcones de las torres de castillo, los sonidos de incorpórea diversión que le llegaban desde la mayoría de edificios destrozados y abandonados. Los enanos eran un pueblo que veneraba y adoraba a los ancestros. Para ellos, el pensamiento de espíritus de muertos vagando por la tierra en un estado de perpetua demencia y desdicha era una obscenidad que superaba al sacrilegio, un horror que les arrancaba el alma misma.


  El enano se estremeció cuando unos sonidos furtivos llegaron hasta él desde un callejón situado a la izquierda. Ulgrin pensó en las grotescas ratas hiperdesarrolladas que había visto debajo de Zhufbar, con el pelo apelmazado por la suciedad y los dientes como cinceles brillantes con la sangre fresca de sus presas. Al estremecerse, el guerrero bajó el hacha del hombro para sujetarla de través sobre el pecho. Aquella noche ya había visto una vez a los nauseabundos y subhumanos devoradores de cadáveres. Una manada de horribles carroñeros había salido súbitamente de un callejón oscuro similar a éste, para apiñarse en torno al enano e intentar arañarlo con sus largas garras negras al tiempo que sus bocas provistas de colmillos le lanzaban dentelladas. Ulgrin se había mantenido firme ante los ghouls, cercenándole un brazo al más intrépido de la manada y decapitando a uno de sus amigos. Eso les había quitado a los demás las ganas de luchar. Se habían retirado malhumoradamente tras recoger los cadáveres de sus antiguos camaradas. Ulgrin suponía que el entierro estaba lejos de sus intenciones.


  Entonces había oído un alarido detrás de sí y, al volverse, Ulgrin se había encontrado con que el soldado destinado a su seguimiento había continuado la vigilancia incluso después de que la noche hubiese caído sobre Mousillon. El pobre desdichado se había convertido en presa de una segunda manada de famélicos ghouls, flacos monstruos de correosa piel que cayeron sobre el hombre de armas desde todas direcciones, derribándolo sólo con su superioridad numérica. Por un breve instante, el enano consideró intervenir en la lucha, pues dudaba que fuese capaz de abandonar siquiera a un elfo a una suerte semejante. Pero los gritos del soldado se habían apagado de repente para transformarse en un líquido gorgoteo y, cuando uno de los ghouls volvió su cara de rata hacia Ulgrin, el sangriento objeto que pendía de sus fauces le dijo que ya era demasiado tarde para ayudar al hombre.


  Ulgrin escuchó mientras los sonidos de forcejeo se alejaban hasta apagarse. Ghoul o fantasma, quienquiera que fuese el responsable del sonido se alejaba de él para encaminarse de vuelta al cementerio. El enano continuó su camino, con la visión de la oscura mole del castillo del duque Marimund asomando de la oscuridad que tenía ante sí. Había antorchas que oscilaban en las almenas, y el enano pudo distinguir a los centinelas situados en lo alto. Parecían hombres bastante competentes, pues coordinaban sus movimientos de modo que ninguna zona quedara sin vigilancia. El enano gruñó una pintoresca maldición en voz baja. Había confiado en que las cosas le resultaran fáciles en algún momento de la noche.


  En el preciso instante en que maldecía su suerte, los dioses parecieron responder a la queja de Ulgrin. Un repulsivo olor penetrante llegó hasta la nariz del enano: el hedor de cloacas y agua estancada. El enano abandonó la contemplación de las almenas del castillo para seguir a su nariz.


  Hacía un rato que seguía la rancia fetidez que lo había llevado por estrechas callejas y ruinosas avenidas cuando vio el brillo de un fango negro que manaba de debajo de la calle. El enano avanzó con paso vivo y se puso a retirar la porquería y el fango hasta dejar al descubierto el empedrado. No podía haber error: el lodo manaba, en efecto, entre dos adoquines. Al posar la cabeza en el suelo, Ulgrin oyó el murmullo del agua que corría por debajo. Sin duda se trataba de la cloaca que había mencionado Brunner.


  El enano alzó el hacha por encima de la cabeza y descargó un golpe con toda su tremenda fuerza. La hoja del arma se hundió en la juntura de los dos adoquines. Con una exclamación victoriosa, Ulgrin empleó todo su peso para deslizar la hoja adelante y atrás entre las piedras. Al atacar aquella juntura, las piedras comenzaron a moverse y desmenuzarse donde el musgo y el moho ya las habían debilitado. Al cabo de poco había una enorme grieta entre ambas, y una de ellas se soltó y hundió en la oscuridad que había estado cubriendo. De la abertura manó una fuente de porquería, un fango negro con la consistencia de la brea que bañó a Ulgrin de pies a cabeza. El enano retrocedió ante el diluvio mientras intentaba en vano limpiarse los desperdicios de la cara y de la barba. Pasados varios minutos, la burbujeante porquería disminuyó al ser desalojado por el cambio de presión el obstáculo que había estado obstruyendo el conducto.


  —Maldito seas, Brunner —juró Ulgrin, al tiempo que arrojaba al suelo un puñado de porquería que acababa de quitarse del casco—. ¡Después de esto, vamos a tener otra conversación sobre cómo repartiremos el dinero! —decidió el enano. Metió los pies en la abominable corriente y se inclinó para mirar al interior de la cloaca. Se trataba de un túnel pequeño, tosco como cualquier túnel construido por seres humanos, pero en cualquier caso era lo bastante ancho para que Ulgrin cupiera en él, y lo bastante alto para que el enano pudiese caminar por su interior si inclinaba el cuerpo por la cintura. Una perspectiva desagradable, pero mucho más agradable que la de gatear por la negra porquería que cubría el suelo del túnel. Reprimiendo el asco, Ulgrin saltó al interior de la cloaca.


  Los ojos del enano, entrenados por la perpetua oscuridad de las minas y cavernas que su pueblo llamaba hogar, se adaptaron casi instantáneamente a las tinieblas que lo rodeaban. Al darse cuenta de que el hacha era demasiado grande para usarla en los estrechos confines de la cloaca, Ulgrin se sujetó el arma a la espalda con las correas y optó por coger un hacha arrojadiza en cada mano.


  Se detuvo por un momento para imaginar a Brunner, a salvo y caliente dentro de la posada del caballero negro, lejos de ghouls devoradores de cadáveres, fantasmas que reían y túneles que hedían a excrementos. El enano gruñó una pintoresca maldición contra los progenitores del cazador de recompensas antes de comenzar su avance hacia la oscuridad. No obstante, no había ido muy lejos cuando un sonido procedente de más adelante lo hizo detenerse. Se trataba de un extraño gemido que le resultaba familiar en parte, pero estaba amplificado de tal modo que era inquietante y horrible. Los agudos oídos del enano podían detectar el sonido de algo que chapoteaba en el fango, sonido que cesaba cada vez que la extraña queja resonaba en el túnel, para luego reiniciarse, mojado, fangoso.


  Los agudos ojos del enano veían vagamente algo que se movía delante de él, acercándosele con un extraño e irregular movimiento ondulante. Ulgrin sacó una cerilla de su cinturón y la frotó contra el frío acero de un hacha arrojadiza. Al encenderse, la llama provocó un estremecimiento de protesta en el ser que tenía ante sí. El enano no podía quitarle la vista de encima, conmocionado. Su tamaño no era mayor que el de un macho cabrío, pero su forma era la de un sapo gigante. Las patas palmeadas se agitaban ante el viscoso cuerpo verde para intentar proteger de la luz los enormes ojos negros que se cerraban.


  Ulgrin dispuso de apenas un momento para apreciar la forma del monstruo del túnel, porque la bocaza que se extendía por la parte inferior de la cabeza se abrió de repente y una cosa mojada y correosa le envolvió la mano, apagando la cerilla. El enano se esforzó para no perder pie cuando el repulsivo sapo comenzó a retraer la lengua con el fin de arrastrar al asesino a sueldo hacia la cavernosa boca. El lodo que cubría el suelo proporcionó escasa adherencia a sus pies y, con un grito de frustración, Ulgrin cayó de lado. Desde el suelo, el enano lanzó un tajo a la prensil lengua y acertó de refilón. Al instante sintió que su mano quedaba libre al retirarse rápidamente la lengua herida hacia la boca del monstruo. El enano oyó los chapoteos del sapo gigante que retrocedía túnel adentro, sin duda en busca de una presa que no se defendiera a mordiscos.


  El enano se levantó del asqueroso suelo y recuperó el hacha arrojadiza que había perdido durante el breve combate, cuando la lengua del sapo le había envuelto la mano.


  —Ah, sí —refunfuñó el enano—, ya lo creo que vamos a hablar de cómo repartiremos el dinero.


  El ahora temido lamento volvió a oírse, esta vez procedente de la oscuridad situada detrás del enano. Con expresión de desconfiado asco, Ulgrin se volvió para encararse con el monstruo que se acercaba. El lamento del segundo sapo gigante obtuvo pronta respuesta de otros procedentes de la oscuridad situada más allá de él.


  —¡Maldito seas, Brunner! —gruñó el enano mientras se preparaba para responder al ataque.


  


  La habitación en la que despertó Gobineau estaba fría y dura y tenía el característico olor de una letrina vieja. El pícaro gimió al recobrar el sentido y sentir que el palpitante dolor volvía a comenzar dentro de su cráneo. Intentó mover una mano para tocarse la cabeza, pero descubrió que las tenía sujetas al muro de piedra situado detrás de él mediante gruesas cadenas de hierra. El bandido se lamió los labios hinchados. Era obvio que Marimund no pensaba correr ningún riesgo con él.


  Las cosas parecían estar marchando tan bien… Había entrado en Mousillon sin demasiados problemas y logrado esquivar los tugurios más densamente poblados y a sus habitantes perpetuamente hostiles. En la ciudad aún quedaban suficientes hombres que lo recordaban y cuya desesperación no los había arrastrado hasta el extremo de matar indiscriminadamente. Uno de estos viejos conocidos había conducido a Gobineau por la ruta más segura hasta el castillo de Marimund, situado en la periferia de la ciudad. El duque le había permitido entrar en el castillo sin que Gobineau tuviese siquiera que negociar. En verdad, le dio la impresión de que Marimund se sentía complacido de volver a verlo tras los años pasados.


  Luego, las cosas se habían torcido. Todo había comenzado cuando el duque le ofreció personalmente una copa de vino a Gobineau. En lugar de entregársela en la mano, el duque se la había estrellado contra un lado de la cabeza, haciendo caer a Gobineau al suelo. Entonces habían empezado las patadas, y una docena de hombres del duque no tardaron en unirse a su señor. En algún momento del proceso había perdido el conocimiento, gracias a los dioses, para despertar en lo que debían de ser las mazmorras de Marimund.


  Tendría que hablar con Tietza, intentar hacerle llegar noticias de su difícil situación. Gobineau estaba seguro de que ella podría suavizar el enojo de su esposo y lograr que lo sacaran de las mazmorras.


  —Yo no abrigaría esa esperanza en concreto —dijo una suave voz melodiosa desde las sombras.


  Al alzar la cabeza, Gobineau vio una silueta alta y esbelta iluminada por la luz de la única vela que había en la entrada de su celda. Al adaptarse sus ojos a la débil luz, Gobineau vio que se trataba de una mujer cubierta por una pesada capa de tela roja ribeteada con piel de zorro. Los rasgos de la mujer eran afilados y nobles, y escalofriantes en su imponente perfección de belleza. El cabello que caía en torno a sus hombros reflejaba la luz como hilos de oro, y sus ojos, cosa imposible, parecían de un color en nada menos vibrante. Gobineau nunca había visto a uno antes, pero tuvo la cerveza de estar mirando a alguien del pueblo mágico, los misteriosos elfos de fábulas y leyendas.


  —¿Por qué…, por qué no debo abrigar esperanza? —preguntó el pícaro—. ¿Acaso no es el derecho de todo prisionero?


  Los labios imposiblemente perfectos se alargaron en una suave sonrisa.


  —Sí, pero vuestra esperanza es imposible —respondió la mujer—. ¿No os habéis preguntado por qué el duque Marimund os recibió de esa manera? —Al formular la pregunta, la luz de la vela se estrechó para adoptar la forma del haz de un faro. El rayo de luz se detuvo sobre un esqueleto engrilletado a menos de un metro de Gobineau. El collar que pendía en torno al cuello del esqueleto le despertó recuerdos.


  —Al parecer, el duque olvidó alimentarla —comentó Gobineau—. Espero que no tenga en mente lo mismo para mí. La inanición es una manera muy desagradable de marcharse.


  —Yo no me preocuparía por eso —le dijo la elfa—. Tras enterarse de vuestra aventura con su esposa, el duque ha dispuesto de muchos años para meditar qué haría exactamente con vos. Estoy segura de que, comparativamente, la inanición os parecerá bastante atractiva.


  Gobineau dedicó un momento a imaginar qué planes podría estar contemplando el duque Marimund, y luego decidió que ciertamente no le gustaría estar cerca cuando los pusiera en práctica. Intentó erguirse tanto como se lo permitían los grilletes, y le dedicó a la elfa su sonrisa más encantadora. Esperaba no tener la cara tan magullada que estropeara el efecto.


  —Sabréis que no soy un hombre del todo empobrecido —le dijo Gobineau—. Una muchacha inteligente e intrépida como vos podría hacer un buen negocio si me ayudara.


  La risa de la elfa fue ligera, como un tintineo de diminutos cascabeles.


  —Habéis hablado mucho durante vuestro delirio —replico—. Confiaría más en una serpiente para que guardara a un canario. Sin embargo, es posible que vos podáis ayudarme a mí. Durante la fiebre, dijisteis que os perseguía alguien. Quiero saber más sobre él.


  —¿Y por qué debería deciros nada? —exigió saber Gobineau. La elfa volvió a reír.


  —Porque, como hechicera del duque Marimund, han dejado a mi discreción el modo exacto en que moriréis. Lo imaginativo que sea el método que escoja dependerá de cuánto me contéis y de si me complace la información.


  La voz de la elfa bruja descendió hasta transformarse en un grave susurro que contenía una abrumadora aura de mando.


  —Decidme qué sabéis del hombre al que llaman Brunner.


  CINCO


  CINCO


  El escudero Feder era un hombre de aspecto desagradable. Una cuarta parte de sus dientes habían desaparecido, víctimas de un carácter violento y una tendencia a trabarse en feroces pendencias cuando había bebido demasiado. Su nariz había sido desviada en un extraño ángulo por el puño de algún boxeador, cosa que le había estropeado la simetría del rostro. Como si eso no le confiriera ya un feo aspecto, la piel del escudero presentaba una erupción roja y amoratada, un vestigio nocivo, aunque no mortal, de la viruela roja que en otros tiempos había causado estragos en Mousillon. En la ciudad maldita existía la superstición generalizada de que la «peste de la sangre» sólo afligía a los más crueles y malvados de la población porque se trataba de una maldición impuesta a las almas malévolas por la mismísima Dama. Feder no contribuía mucho a desacreditar dicha superstición.


  EL escudero se encontraba detrás de una tosca mesa formada por tablas medio podridas colocadas sobre dos barriles sentado sobre un tercer barril que le servía de silla. La turbia mirada del matón enfocaba sólo parcialmente la balanza de hierro que había sobre la mesa. Durante la cosecha, cultivadores de maíz estaban obligados a entregar una medida semanal a sus señores, medida que tenía que igualar a la que hacía de contrapeso de la balanza. Entre el escudero y los campesinos existía el entendimiento tácito de que había una barra de plomo oculta dentro del saco de maíz que ellos tenían que entregar. Feder pensaba que la pretensión de actuar honradamente constituiría una pérdida de tiempo para todos.


  Hoy, no obstante, Feder tenía aún menos interés del habitual en el procedimiento. El escudero miraba alrededor, estudiando las estrechas calles que desembocaban en el antiguo mercado de grano. Dentro de poco, la sucia placita resonaría con los sonidos de la batalla, los alaridos de los moribundos, las súplicas de los heridos. Feder sonrió con expectación. Le gustaba el combate, lo esperaba como si fiera el abrazo de una amante. El escudero desvió los ojos para mirar a los cuatro hombres de armas vestidos de negro que se encontraban de pie cerca de la mesa, apoyados en las lanzas con fingido aburrimiento, pero cuyos ojos vigilaban las calles con tanta atención como él.


  Se esperaba que el lacayo de Marimund, Corbus, llegara antes de que Feder acabara de recoger el tributo, o al menos eso le había dicho su señor. Feder deseaba vivamente que el brutal campeón se presentara, porque tenía otros veinte hombres ocultos en los edificios que daban a la plaza. Incluso Corbus se vería apurado ante un número semejante de oponentes. Era una lástima que las órdenes del señor no le permitieran a Feder eliminar al campeón de una vez para siempre, porque el escudero estaba seguro de que en esta ocasión podría lograrse dicha proeza. No obstante, las órdenes eran las órdenes, y Feder había visto con demasiada frecuencia lo que les sucedía a aquellos que disgustaban a su señor.


  Los atemorizados gritos de los campesinos sacaron a Feder de su ensoñación. La sonrisa se ensanchó en el feo rostro, y su mano dejó libre la espada dentro de la vaina. Una hilera de campesinos entró corriendo en la plaza y se apresuró a unirse a las colas de los que salían por el otro lado: También los granjeros que ya habían comenzado a presentar sus mercancías fueron presa del pánico y se unieron a los recién llegados en la huida. Feder no intentó impedírselo. Sólo habría servido para meterse en medio de lo que estaba a punto de suceder y, además, eran pocos los que habían tenido la presencia de ánimo suficiente para recuperar el tributo antes de escapar.


  La causa de la alarma de los campesinos era un grupo de sólo cinco hombres armados. Corbus tenía una muy elevada opinión de su propia destreza, y habría considerado indigno de él llevar consigo un número de soldados superior al de aquellos con los que esperaba enfrentarse en esta sórdida incursioncilla. El arrogante desprecio del caballero hacia sus adversarios era uno de los rasgos más predecibles que tenía. Feder sonrió mientras observaba a los paniaguados del duque Marimund que entraban en la plaza a largas zancadas, con paso tan seguro y confiado como si se encontraran en su propio distrito y no en las profundidades del que pertenecía a otro de los nobles gobernantes de Mousillon.


  Los soldados de Marimund iban ligeramente mejor armados y equipados que los de Feder. Los cuatro alabarderos que flanqueaban a Corbus llevaban un camisote bajo la capa roja y gris, y el capillo de acero que les sombreaba la cara no mostraba los signos de desgaste y herrumbre que Feder esperaba.


  El mismo Corbus era una imagen imponente; una cabeza más alto que cualquiera de sus hombres, con su enorme estatura incrementada por las alas de acero que conformaban el crestón de su casco. El caballero llevaba una armadura teñida de rojo oscuro, con la totalidad del peto y las grebas cinceladas de modo que pareciesen una piel de serpiente. La cara que miraba ferozmente desde el casco abierto del caballero era a la vez apuesta y salvaje, como si se tratara de una gran bestia que hiciera el papel de un príncipe de hombres.


  Corbus alzó la espada al tiempo que gruñía una orden inteligible a sus soldados y señalaba a Feder con el arma. A pesar de los soldados ocultos que sólo aguardaban una palabra suya para poner en marcha la trampa, el escudero sintió que el color abandonaba su rostro cuando los feroces ojos de Corbus se clavaron, ardientes, en los suyos. De pronto, no se sintió tan ansioso por aceptar el reto del imponente caballero.


  ¿Tal vez habría sido mejor contar con treinta hombres?, ¿incluso con cuarenta?


  Feder comenzó a retroceder detrás de la mesa, y el repentino movimiento hizo que el barril sobre el que estaba sentado cayera de lado y se alejara rodando. Con la incertidumbre pintada en el rostro, los guardias del escudero observaron la nerviosa reacción de su jefe.


  —¡No os quedéis ahí quietos! —Les susurró el escudero—. ¡Proteged el tributo, estúpidos! —Los cuatro hombres de armas alzaron las lanzas y avanzaron arrastrando los pies para situarse entre los hombres de Marimund y los sacos de maíz que ya habían recogido.


  


  Corbus detuvo sus pasos para lanzar una carcajada cargada de desprecio. Interpuso el arma ante el más cercano de sus soldados, y les hizo a los cuatro un gesto para que no intervinieran. Feder quedó maravillado al ver avanzar al caballero rojo una vez que se hubieron detenido sus hombres. Sin duda, ni siquiera Corbus podía ser tan arrogante como para enfrentarse en solitario con cuatro lanceros.


  Corbus hizo otro gesto con la espada para señalar a Feder. A pesar de la distancia que mediaba entre ellos, el escudero dio un respingo.


  —Te concedo el honor de enfrentarte conmigo —bramó la voz del caballero como el rugido de un león—. Impresióname, y seré misericordioso.


  Feder retrocedió ante el imponente guerrero mientras el sudor le goteaba del rostro. Pasado un momento, recobró la compostura y aparto la mirada de Corbus para dirigirla hacia sus propios lanceros.


  —¿Qué estáis esperando? —gritó el escudero—. ¡Sois cuatro y él sólo uno! ¡Matadlo!


  Los lanceros dirigieron miradas de preocupación hacia el ceñudo caballero y luego, lentamente, casi reacios, comenzaron a acercársele al tiempo que se desplegaban con la intención de encerrar al adversario en un semicírculo de puntas de lanza. Ante el avance, la única reacción de Corbus fue un fruncimiento de labios acompañado de un suspiro de decepción. El caballero mantenía su intensa mirada fija en el escudero que ahora estaba de espaldas contra la irregular pared de madera del viejo almacén. Sus ojos todavía se clavaban en los de Feder cuando ataco el primer lancero.


  El soldado del extremo izquierdo intentó clavar la lanza a través de una unión relativamente débil que había entre el peto y el espaldar del caballero. Era uno de los pocos puntos donde podría esperarse que el arma atravesara la armadura e hiriera al hombre. El lancero, no obstante, no había previsto la rapidez y agilidad del enemigo. Con un gruñido casi inhumano, Corbus giró y adelantó la espada para parar el golpe con una fuerza tal que la punta de la lanza y casi treinta centímetros de asta de madera fueron cercenados. Al perder el equilibrio, el soldado cayó al suelo mientras contemplaba con horror su mutilada lanza.


  Con la esperanza de sacar provecho del ataque de su camarada, el lancero situado ala derecha de Corbus inició una estocada dirigida a la espalda del caballero cuando éste giraba sobre sí. Sin embargo, en el preciso momento en que el soldado arremetía, el caballero se recobraba ya del ataque efectuado contra el otro. Corbus flexionó las rodillas para acuclillarse y dejó que la lanza hendiera inofensivamente el aire. A la vez que se agachaba, el caballero rotó sobre sí y ejecutó un barrido con el mortífero filo de la espada. El afilado acero pasó por debajo de la lanza extendida y cercenó una pierna del hombre que la blandía. El soldado cayó al suelo chillando y aferrándose el muñón de lo que antes había sido una rodilla.


  Los otros lanceros retrocedieron precipitadamente a su posición inicial mientras se arriesgaban a lanzar miradas de preocupación hacia su jefe. El soldado desarmado se levantó del suelo con gran premura y corrió a reunirse con sus compañeros. Corbus reparó en el repentino movimiento y con una rapidez pasmosa, cayó sobre el fugitivo al tiempo que descargaba una enorme herida descendente con la espada y abría un tajo en la espalda del soldado. El hombre se precipitó al suelo convertido en un despojo ensangrentado que gimió y se retorció en dolorosa agonía.


  Desde las proximidades del almacén, Feder había observado la sangrienta exhibición. Cerró la boca abierta al despertar de la horrorizada fascinación. Desenvainó su propia arma, pero no hizo movimiento alguno para aproximarse al caballero que lo había retado. En cambio, agitó la espada desnuda hacia los edificios que daban al antiguo mercado de grano. Al ver la señal, los soldados que había permanecido ocultos irrumpieron en la plaza con lanzas, espadas y hachas aferradas en las manos sudorosas.


  —¡Ahora veréis qué les sucede a los perros que muerden la mano de su amo! —gritó Feder, envalentonado por la abrumadora superioridad numérica que ahora tenía a sus órdenes. Ante la repentina aparición de veinte hombres armados y vestidos con los colores de su enemigo, Corbus reaccionó con apenas un poco más de preocupación que la manifestada ante los lanceros de Feder. El caballero rojo retrocedió hacia sus propios alabarderos, que estaban formando lentamente un círculo defensivo. No obstante, clavó en Feder una mirada que era la más asesina que el escudero había visto jamás y éste reconsideró su intención inicial de unirse a sus hombres en el ataque. Permanecería donde estaba y coordinaría las cosas desde un lugar que le permitiera juzgar mejor la situación.


  Observó mientras uno de los hombres de armas atacaba a Corbus con un hacha de mango largo. La espada del caballero hendió el hombro del soldado, y con el golpe de retorno hizo volar la aullante cabeza del hombre hasta el otro lado de la plaza.


  Si, decididamente era mejor que se mantuviera en reserva, concluyó Feder.


  


  Brunner observaba desde las sombras de un callejón mientras los hombres de Feder ponían en práctica la emboscada. Tuvo que admitir que la trampa resultaba convincente. El hecho de que los aristócratas de Mousillon estuviesen dispuestos a invertir tantos recursos y esfuerzos en algo que era poco más que una distracción decía muchísimo acerca de lo desesperados que estaban por librarse de Marimund. Cuando vio al acorazado Corbus cortar un trozo de carne del tamaño de un melón del costado de un hombre lo bastante estúpido para lanzarse de cabeza al ataque, Brunner llegó a comprender con exactitud lo poco que la vida humana significaba para esos mismos aristócratas. Derrocharían sin remordimiento ni preocupación las vidas de sus propios soldados, a quienes consideraban sólo como un recurso más que podía arriesgarse y reemplazarse. El cazador de recompensas se encogió de hombros. Teniendo en cuenta que vivían en un lugar pestífero y plagado de enfermedades como Mousillon, comprendía que el valor de la vida pudiera estar un poco sesgado en la mente de la nobleza de la ciudad.


  Cosa bastante irónica, daba la impresión de que Feder podría tener realmente una oportunidad de éxito con la emboscada. Brunner veía a dos de los alabarderos vestidos de rojo y gris tendidos en el suelo, y uno de los que quedaban en pie intentaba no cargar el peso en la pierna derecha donde la lanza de un enemigo le había abierto un horrendo tajo. De los hombres de Feder, sólo cuatro de los emboscados habían sido puestos fuera de combate, tres de ellos por la destreza de Corbus. Siempre juez rápido de las dotes guerrera de posibles enemigos, el cazador de recompensas se sintió adecuadamente impresionado por la asombrosa rapidez y brutal fuerza que poseía el caballero. Era casi como si alguien hubiese metido un ogro dentro de una armadura roja, para luego darle una fuerte dosis de sombra carmesí. En ocasiones, Brunner había visto orcos que desplegaban el tipo de fuerza asesina y mutiladora que impulsaba la espada de Corbus, pero los orcos lo hacían con mucha menos destreza y eficiencia. Sin embargo, Brunner calculó que incluso un enemigo formidable como Corbus tendría que acabar por reconocer la simple superioridad numérica del grupo oponente. Feder aún contaba con dieciocho hombres contra Corbus y sus dos alabarderos supervivientes.


  Había llegado el momento de alterar las probabilidades.


  El cazador de recompensas salió del callejón con la apreciada ballesta de repetición aferrada en las enguantadas manos. Sin advertencia previa y sin aguardar a que los soldados de Feder repararan en él, Brunner disparó contra los atacantes de negro. La primera saeta se clavó en la espalda de un hachero que acosaba al alabardero herido, y la fuerza del impacto hizo rotar al hombre cuyo cuerpo cayó al suelo. El segundo disparo hirió en el hombro a un espadachín que intentaba aprovechar una brecha abierta en las muy apuradas defensas de Corbus.


  El hombre profirió un alarido y dejó caer la espada del ahora inutilizado brazo. Alertado de la presencia del que atacaba por la espalda, Corbus se volvió y su espada estuvo a punto de cercenar la tráquea del hombre herido.


  Dos lanceros fueron los objetivos de los dos disparos restantes de Brunner; ambos hombres permanecían en la periferia del grupo de atacantes a la espera de una abertura a través de la cual arrojar sus armas. Uno de los hombres gritó de dolor cuando una de sus rodillas fue reducida a pulpa por el potente proyectil de acero, y cayó al suelo aferrándose la herida. Su camarada, al volverse para ver qué le había sucedido al otro lancero, fue recompensado con la última saeta cuya punta de acero se le clavó en la mandíbula inferior. Se desplomó en una gorgoteante agonía.


  El breve y brutal ataque tuvo el efecto deseado. Los hombres de armas se desorientaron cuando la inesperada intervención de Brunner desbarató la lenta y metódica acción destinada a mermar las defensas de Corbus y sus soldados. El cazador de recompensas sonrió bajo el casco al ver que varios de los soldados vestidos de negro y dorado se volvían hacia él mientras obscenas maldiciones bretonianas manaban de sus labios. Sabía que Feder había sido informado del verdadero propósito de la emboscada, pero ocultarles esa información a los hombres que de hecho librarían la batalla era muy propio de la mente fría y calculadora de su noble señor. A fin de cuentas, la emboscada tenía que ser realista.


  Brunner soltó la ballesta, que quedó colgando de una correa de cuero que, sujeta al soporte del arma, le rodeaba los hombros, y la reemplazó por el frío acero de Malicia de Dragón y el letal cañón de la pistola. Sospechaba que los hombres que corrían hacia él no lo hacían sólo impulsados por la cólera debida a su intromisión en la trampa, sino porque pensaban que Brunner resultaría más fácil de matar que Corbus. El cazador de recompensas sonrió ceñudamente una vez más. Se trataba de una ilusión de la que muy pronto los disuadiría.


  El primero de los hombres de armas fue lanzado de espaldas cuando la pistola de Brunner le disparó una bala al pecho. La potente detonación del arma de fuego fue amplificada por la estrecha plaza, causando extraños ecos al reverberar el sonido entre paredes ruinosas y tejados de vigas podridas. Los tres hombres que lo seguían se detuvieron como si hubiesen chocado con una pared invisible. La pólvora era algo poco frecuente en Bretonia, y raras veces se la empleaba en armas. Para los soldados, la repentina muerte de su compañero parecía un acto de brujería, y ahora contemplaban el humeante agujero abierto en el centro del torso del hombre con la reverencia y horror que les inspiraba dicha magia oscura.


  Brunner no les dio tiempo para superar la conmoción, sino que se lanzó en medio de ellos antes de que se recobraran. La espada larga del cazador de recompensas abrió un tajo descendente en el hombro y el pecho de un sobresaltado lancero que cayó antes de poder siquiera alzar su arma. El espadachín situado junto a él recibió una estocada mortal en el estómago cuando el afilado acero de Malicia de Dragón atravesó la antigua armadura de cuero que le protegía el cuerpo con tanta facilidad como si fuera de pergamino. El tercer atacante vio los sangrantes cuerpos de sus camaradas y profirió un patético alarido de terror para luego arrojar lejos de si el arma y salir corriendo a toda velocidad hacia el callejón más cercano.


  Brunner alzó los ojos de su obra y no le sorprendió ver que los otros hombres de armas habían sido puestos en fuga, dispersándose por el mercado de grano como ratas que huían de un barco a punto de hundirse. Otros tres de los suyos habían resultado muertos, y sus cuerpos presentaban las salvajes heridas infligidas por la espada de Corbus. El caballero rojo miraba a los fugitivos con expresión ceñuda mientras apretaba los acorazados puños en silenciosa frustración. Luego, su mirada se volvió hacia el almacén situado al otro lado de la plaza. El caballero se inclinó para recoger la alabarda de uno de sus soldados muertos, y sopesó la sólida arma en una mano como si deseara determinar su peso y equilibrio. Antes de que Brunner se diera cuenta de qué estaba haciendo el caballero, Corbus echó atrás el cuerpo y arrojó la pesada alabarda hasta el otro lado de la plaza con tanta facilidad como si se tratara de una jabalina. La alabarda atravesó la puerta del almacén con un impacto carnoso y una detonación de madera que se rajaba. La podrida madera de la puerta cedió cuando se desplomó hacia adelante el peso muerto que había tras ella y se vio que la hoja de la alabarda estaba clavada en el pecho de un hombre. El cazador de recompensas decidió que, sin duda, Feder debería haber buscado un sitio mejor para esconderse.


  El caballero rojo le volvió la espalda a la asombrosa proeza que acababa de ejecutar con una ancha y satisfecha sonrisa en la cara. Se detuvo a contemplar atentamente la sangrienta carnicería que lo rodeaba por todas partes, y luego se encaminó hacia el cazador de recompensas. Encontró a Brunner recuperando una saeta de ballesta del cráneo de un lancero. Corbus se detuvo el tiempo suficiente para aplastar la garganta de un enemigo herido con una bota acorazada. El cazador de recompensas fingió no prestar atención al avance del caballero, pero discretamente giró la empuñadura de Malicia de Dragón para poder desenvainarla con facilidad.


  —Vuestra intervención en este asunto ha sido oportuna —le gruñó Corbus desde lo alto—. Y resulta que me pregunto por qué. No sois uno de los hombres del duque Marimund, y cualquier hombre capaz de atacar a sus enemigos por la espalda y desde lejos difícilmente se sentirá ofendido al ver una lucha desigual. —En la voz del caballero había tanto desafío como suspicacia, y Brunner tuvo la sensación de que era sólo la punta de un descomunal iceberg de cólera que hervía dentro del caballero.


  —Tenéis mucha razón —replicó Brunner con elaborada calma mientras metía la saeta recuperada dentro del estuche de cuero que llevaba sujeto al cinturón—. No tengo ningún escrúpulo cuando se trata de luchar. Lo que importa son los resultados, no unos anticuados conceptos de honor en el campo de batalla. —El apuesto semblante de Corbus se contorsionó en una mueca salvaje cuando el cazador de recompensas expresó su desdén hacia todas las reglas del combate. Por un momento, Brunner quedó petrificado mientras se preguntaba si no se habría pasado, provocando en el caballero un antagonismo que superara cualquier rastro de gratitud que pudiera haber experimentado. La mano del caballero se cerró en torno a la empuñadura de la espada y no se movió de allí.


  Pasado un tenso momento de silencio, Brunner prosiguió:


  —Pasé un rato observando la lucha antes de decidir de parte de quién me pondría —admitió al fin, mientras avanzaba para recuperar la saeta que había destrozado la rodilla del otro lancero.


  —¿Por qué me habéis ayudado a mí? —exigió saber Corbus. El cazador de recompensas clavó la mirada en los ardientes ojos del caballero.


  —Razoné que vuestros enemigos lo tenían todo bastante bien controlado —respondió Brunner—. Ciertamente, podrían haber perdido algunos hombres más a causa de vuestra admirable destreza de espadachín, pero al final se alzarían con la victoria. Y difícilmente estarían interesados en contratar a un mercenario de paso que había creído correcto invitarse a participar en la emboscada tendida por ellos. En vuestro caso, no obstante, me pareció que un hombre más podría ser de mucha utilidad. Podríais estar interesado en contratar los servicios de un guerrero que ha contribuido a sacaros las castañas del fuego.


  Corbus sacudió la cabeza y bufó con desprecio.


  —No tenían ninguna esperanza real de victoria. Por más que hubiesen enviado, los habría matado a todos. En Mousillon, aún no he encontrado una espada que me haya impresionado. —La voz del hombre destilaba desprecio y frustración. Brunner se dio cuenta de que Corbus no fanfarroneaba al decir que habría podido matar a veinte enemigos él sólo; lo creía de verdad. Brunner se preguntó si en Mousillon habría algún caballero cuerdo.


  El caballero abarcó con un gesto los muertos que los rodeaban varios de ellos por obra de Brunner.


  —Vuestra destreza con la espada no es del todo despreciable —admitió Corbus de mala gana—, pero vuestra táctica no exhibe disciplina ni nobleza. —El caballero le dedicó a Brunner una sonrisa despectiva—. Un hombre así es como un lobo, una bestia salvaje indigna de confianza y de honor.


  —Tal vez vuestro señor verá las cosas de otro modo —contraatacó Brunner—. Especialmente dado que hoy habéis perdido dos hombres. Posiblemente tres si vuestro señor no tiene un sanador a su servicio.


  Corbus se volvió a mirar a sus restantes hombres. El alabardero ileso ayudaba al herido a atravesar la plaza con paso cojeante. Tras una pausa, el caballero asintió con la cabeza.


  —Lo que decís es cierto, espadachín de alquiler —dijo Corbus—. Las fuerzas del duque Marimund se han visto mermadas como resultado de este traicionero ataque. En efecto, puede que encuentre una utilidad incluso para un perro sin honor como vos. —El caballero permaneció callado un instante, exhibiendo los brillantes dientes en una sonrisa carente de alegría—. Al menos hasta que puedan encontrarse guerreros de calidad.


  Brunner fue conducido fuera de la plaza donde había tenido lugar la matanza, hacia el castillo del duque Marimund. En cabeza de la pequeña procesión marchaba Corbus, seguido por los dos alabarderos, y Brunner cerraba la retaguardia. El caballero rojo se detuvo varias veces para lanzarle una mirada hostil al cazador de recompensas, aparentemente fastidiado al descubrir que continuaba allí.


  El recorrido fue más lento de lo que Brunner había esperado, por una ruta que serpenteaba a través de las ruinosas y desmoronadas carcasas de los edificios de la vieja ciudad. Corbus parecía completamente despreocupado ante la posibilidad de que se encontraran con alguna patrulla ambulante al servicio de los enemigos de Marimund. El recuerdo de la demente jactancia de Corbus respecto a que habría podido prevalecer contra veinte enemigos no servía para aquietar la preocupación de Brunner. De cualquier forma, según quisieron la suerte o la fortuna, las únicas personas que encontraron durante el recorrido fueron algunos flacos campesinos que se apresuraron a escabullirse hacia las sombras de sus chozas. Finalmente, cuando la posición de las ahora lejanas ruinas del castillo del duque Malford le indicaron que se aproximaban al lado de la ciudad que miraba tierra adentro, Brunner vio la negra mole de la fortaleza de Marimund alzarse entre la miseria.


  Debía de haber comenzado su existencia como cuerpo de guardia, decidió el cazador de recompensas, cometido que sin duda había perdido su sentido al aumentarla voracidad del pantano del otro lado de las murallas y quedar el puerto de Mousillon, en otros tiempos vibrante de vida, obstruido por el fango, plagado de miseria y convertido en ruinas. Desprovista la fortificación de su antiguo cometido, uno de los aristócratas de la ciudad se había decidido a ampliarla añadiéndole una muralla exterior para dotarla con un gran patio de armas. Brunner imaginó cuántas casas y tiendas habían sido arrasadas con el fin de despejar espacio para ampliar el castillo. El resultado era una construcción tan bien defendida ante un ataque originado dentro de la propia ciudad, como ante el improbable acontecimiento de un ataque procedente de las profundidades del pantano.


  Una estrecha trinchera rodeaba los tres lados del castillo que quedaban dentro de los confines de la muralla exterior de la ciudad. Dicha zanja se había llenado con las filtraciones del pantano, una asquerosa agua estancada de la que sobresalían juncos y macizos de lirios. Brunner observó el foso mientras se encaminaban hacia el puente levadizo que estaba tendido sobre él, y se sorprendió al encontrarse con que unos ojos de reptil le devolvían la mirada desde la espuma que flotaba en la superficie. Al parecer, la función de piscina no estaba entre las que desempeñaba el foso.


  Cuando el grupo hubo atravesado el puente levadizo y parado bajo el rastrillo de acero que pendía en lo alto de las puertas del castillo, Corbus despidió a los alabarderos, que se alejaron cojeando en busca de alivio para el herido. Corbus no les prestó más atención, sino que clavó su intensa mirada en Brunner y le gruñó que lo siguiera si aún tenía intención de ver al duque Marimund.


  La sala del trono del duque no era muy diferente de cualquier otro gran salón al que Brunner hubiera sido conducido dentro del reino de Bretonia. Mucho más deslucido, eso sin duda, pero muy parecido a todos los demás. De las paredes pendían trofeos que en su mayoría tenían la forma de cabezas de poderosas bestias muertas en combate singular por los valientes caballeros de la noble casa; y dispersos entre ellas se veían, aquí y allá, el estandarte de algún ejército invasor o el casco de algún rival vencido. Las cabezas de animales mostraban signos de moho y podredumbre, y los viejos yelmos dejaban ver la herrumbre que los corroía silenciosamente. Brunner dedujo que el duque Marimund no gastaba mucho en sirvientes. El gran salón en particular exhibía una acusada carencia de toque femenino.


  Marimund se encontraba sentado en una silla de respaldo alto, hecha de alguna madera oscura que había sido pulida hasta darle brillo. Brunner supuso que incluso podría tratarse de caoba, una madera preciosa originaria de las hediondas selvas situadas al sur de Arabia. En caso de ser así, se trataba de una reliquia de los tiempos de prosperidad de Mousillon, y como tal constituía un valioso símbolo para cualquier hombre que tuviese la ambición de restaurar esa prosperidad. Ningún noble que fuese llevado ante Marimund podría dejar de reparar en la exótica silla antigua y evocar el esplendor que en otros tiempos había hecho que ese tipo de cosas fuesen corrientes en los salones de la aristocracia.


  El duque ofrecía una estampa menos imponente: sin ser de estatura ni fortaleza particularmente extraordinarias, quedaba empequeñecido por el enorme caballero a quien había escogido como campeón. De hecho, los rasgos del rostro de Marimund eran suaves, aunque había en ellos una expresión astuta.


  Los oscuros ojos del noble eran atentos y fríos y tenían un brillo calculador. El duque llevaba el cabello negro muy corto, al estilo redondeado que preferían muchos bretonianos. Su ropa era simple: una blusa roja sobre la que se veía un lobo rampante bordado con hilo de plata; las calzas que llevaba eran grises y sus botas de cuero negro estaban tan lustrosas que rivalizaban con el trono. Un cinturón de plata incrustado de piedras preciosas le rodeaba el talle, y de él pendía una enjoyada daga.


  Los penetrantes ojos del duque estudiaron a Brunner durante un momento. Marimund se volvió para murmurar una orden a los dos soldados que flanqueaban el trono, y a continuación devolvió la atención a Corbus y su invitado.


  —Ya ha llegado a mis oídos la noticia de la ayuda que le prestasteis a mi campeón cuando fue atacado por las traicioneras fuerzas de los descontentos de mi ciudad. —El noble extendió una mano cargada de ostentosos anillos para señalar al ceñudo caballero rojo—. Es infrecuente que lord Corbus se vea necesitado de ayuda. No obstante, contáis con la gratitud del legítimo señor feudal de Mousillon.


  Brunner avanzó un paso al tiempo que hacía caso omiso del malhumorado gruñido de Corbus.


  —No soy más que un humilde guerrero, mi señor —le dijo Brunner al noble—. Si me he ganado el favor de vuestra excelencia hasta el punto de que creáis adecuado contratar mi espada, para mí será recompensa suficiente.


  —¿Recompensa? —repitió Marimund, como si la palabra le resultase desconocida—. ¿Queréis que contrate vuestros servicios como pago por la ayuda que le habéis brindado a mi campeón? —Una sonrisa cruel apareció en el rostro de Marimund—. ¿No os contentáis con servir a un solo señor? —preguntó el duque, cuya voz conservó un tono sereno y carente de emoción—. No penséis que desconozco vuestra identidad, Brunner. ¡Ni el porqué de que hayáis venido aquí, asesino!


  Cuando Marimund escupió la última palabra, los guardias que flanqueaban el trono se lanzaron hacia Brunner. El cazador de recompensas, con el cuerpo ya tenso y preparado para el ataque, se puso en movimiento antes incluso de que los guardias de Marimund hubiesen hecho un solo gesto y desenvainó espada y pistola. No sabía exactamente qué había salido mal, pero juró que no caería sin llevarse por delante a varios enemigos.


  A pesar de lo rápido que era el cazador de recompensas, su rapidez no fue suficiente. Con una velocidad que Brunner habría considerado imposible, Corbus se lanzó hacia él y las acorazadas manos del caballero se cerraron en torno a las suyas. El cazador de recompensas forcejeó con aquella poderosa presa y sintió que los guanteletes de Corbus lo aferraban con fuerza aún más pasmosa. Brunner gritó de dolor, incapaz de retener la pistola en la mano. El arma repiqueteó sobre el suelo y fue rápidamente recogida por uno de los guardias de Marimund.


  Brunner luchaba contra la increíble presión mientras se esforzaba para no soltar la espada. Pero era como luchar contra un oso; el caballero rojo parecía no percibir siquiera los forcejeos del cazador de recompensas. Corbus comenzó a levantarle los brazos, tirando de Brunner hacia arriba hasta que sólo las puntas de sus botas quedaron en contacto con el suelo. Luego el caballero comenzó a retorcerle la muñeca sin piedad hasta que Malicia de Dragón empezó a deslizarse de la mano cada vez más debilitada.


  Brunner gruñó a través de la roja marea de dolor palpitante que le inundaba el cuerpo. Se echó hacia atrás todo lo que pudo para luego lanzar hacia adelante la cabeza con todas sus fuerzas; el negro acero de su casco se estrelló contra la cara desprotegida del caballero, que profirió un gruñido y lanzó al cazador de recompensas al otro lado del salón como si no pesara más que un niño. Brunner golpeó de lado contra el suelo de mármol y se deslizó por la pulimentada piedra. El impacto lo dejó sin respiración y logró arrancarle la espada de la mano. El cazador de recompensas rodó hasta quedar de espaldas, aturdido por el golpe.


  Enfurecido, Corbus miró al postrado hombre con unos ojos que ya no se parecían a nada humano, sino que relumbraban a la mortecina luz del gran salón como charcos gemelos de sangre. El grasiento líquido espeso y translúcido que manaba de la nariz del caballero que el casco de Brunner había partido no guardaba semejanza ninguna con lo que debería fluir por las venas de un hombre mortal.


  El caballero avanzó a grandes zancadas sin dignarse a desenvainar la espada.


  —Por lo general no me rebajo a hacer presa en las bestias —dijo Corbus con voz rebosante de furia—, pero estoy dispuesto a hacer una excepción. —El caballero volvió a sonreír, esta vez dejando a la vista unos poderosos caninos de lobo. El enfurecido vampiro tendió las manos hacia Brunner y aferró el peto de su armadura, alzándolo del suelo con una mano mientras le echaba la cabeza hacia atrás con la otra para dejarle el cuello al descubierto.


  —No os servirá de nada si está muerto —advirtió una suave voz melodiosa.


  Durante el combate, de detrás del trono del duque había salido otra figura: una mujer alta y esbelta que iba ataviada con un ondulante vestido rojo. Apoyó una delicada mano pálida sobre el posabrazos del trono de Marimund.


  —Ah —replicó el noble con una sonrisa afectada—, pero es tan poco frecuente que se me permita observar a Corbus hacer lo que hace tan bien. —Marimund pareció deleitarse con el momentáneo destello de asco que pasó por los afilados rasgos impresionantemente bellos de la mujer.


  —Puede ser peligroso entregarse a distracciones semejantes, mi señor —dijo la mujer—. Este hombre podría saber cosas que nosotros desconocemos. Por ejemplo, ¿podéis estar seguro que vuestros enemigos han repetido el error pasado y enviado un solo asesino? —La hechicera ocultó la satisfacción que sintió al ver que los ojos de Marimund se nublaban con una mezcla de duda y preocupación.


  —Tienes bastante razón, como siempre, querida mía —concedió Marimund—. Podría ser precipitado desperdiciar una oportunidad semejante. ¡Corbus! —El grito del noble petrificó al vampiro. El caballero no muerto se volvió para mirar a su señor—. Quiero a ese hombre vivo —ordenó Marimund. El vampiro frunció el entrecejo como si hubiese comido algo podrido, pero aflojó la mano con que sujetaba al cazador de recompensas cuyo cuerpo cayó sin demasiada suavidad sobre el suelo de mármol.


  —Sabia decisión, mi señor —le dijo a Marimund la doncella elfa—. Existen hechizos que puedo usar para sacarle información a este hombre, información que podría resultar de utilidad para tratar con quienes lo han enviado.


  —Ciertamente, vuestra brujería tiene sus utilidades —replicó Marimund con voz tan fría como la de una serpiente—. Pero me temo que continúo siendo un poco anticuado en lo que se refiere a la tortura. —Desvió la atención una vez más hacia el aún ceñudo Corbus—. Llevaos a esa escoria a las mazmorras —ordenó Marimund con un imperioso gesto de la mano—. Haced que lamente el día en que nació —añadió el noble—. Sólo aseguraos de que continúe con vida.


  Corbus sonrió al tiempo que extendía un brazo y volvía a alzar al aún aturdido cazador de recompensas. El enorme caballero apartó con un gesto al guardia que se acercaba para ayudarlo con la carga y echó a andar hacia la salida del salón como si el hombre que llevaba no pesase más que un pollo. Situada junto al trono, la hechicera elfa Ithilweil observó con expresión preocupada al vampiro que partía.


  —No te inquietes tanto —la tranquilizó Marimund—. Si con sus métodos no obtiene del asesino la información que necesitamos, siempre podremos probar con tu brujería más tarde. No debería tener una gran importancia que tu sujeto esté un poco maltrecho o le falten uno o dos dedos.


  


  El viento aullaba, azotando las frágiles paredes de la posada Nido del Grifo. Era un feroz céfiro rancio cargado de hedor al humo y a muerte. Bajo el invisible ataque, las capas de paja del tejado comenzaron a desprenderse y a desaparecer en manojos. El propietario de la posada, el viejo Gaspard, emergió de debajo del montón de pieles que cubrían su cuerpo dormido. Parpadeó ante el escozor del viento que le hacía llorar los ojos, y observó cómo danzaban y se retorcían en el vendaval las pieles y trozos de tela que usaba para cubrir los agujeros de las paredes de su establecimiento. El sonido era atronador, un estruendo ensordecedor que iba en aumento.


  Gaspard se puso de pie y de inmediato se vio asaltado por el repulsivo hedor que colmaba el aire, un olor nauseabundamente maligno que hizo que la bilis ascendiera hasta su garganta. Algunos de los huéspedes de la posada ya se veían afectados por el repugnante hedor y vomitaban la cena en el fango que hacía las veces de suelo. A fuerza de determinación, Gaspard retuvo la cena en el estómago y se encaminó con paso tambaleante hacia la taberna. La mente del hombre no podía explicarse qué estaba sucediendo. Las tormentas eran bastante corrientes y habían destrozado su desvencijada tasca más de una vez en el pasado, pero ésta parecía algo diferente, el viento no era fresco sino cálido, casi sofocante. Luego estaba el abominable hedor. El posadero se decidió a mirar al exterior para descubrir si la fetidez afectaba al resto del poblado o sólo a su establecimiento. Tal vez un huésped había muerto la noche anterior y no se habían dado cuenta.


  De modo tan repentino como había comenzado, el vendaval cesó. Sin embargo, aunque no era mucha la paja que ahora desprendía del tejado y las colgaduras de pieles de las paredes habían dejado de danzar, el sonido del viento continuaba presente más nítido que nunca; jadeaba como un fuelle gigantesco. Y también había aumentado el nauseabundo hedor. De repente, todo el edificio se estremeció, meciéndose como si un gigante hubiese pateado los cimientos de la posada. Gaspard cayó, y fue con bastante dificultad que el hombre manco logró ponerse en pie otra vez. En la oscuridad, oyó las maldiciones de irritación y miedo con que reaccionaron los huéspedes ante el súbito temblor.


  ¿Qué estaba sucediendo?, se preguntó el posadero. Preparándose para hallar la respuesta, Gaspard extendió un brazo y abrió la puerta delantera. Una bocanada de aire abrasador lo obligó a cubrirse la cara mientras la abrumadora concentración de maligno hedor le provocaba náuseas. Al parpadear con ojos llorosos vio una forma al otro lado de la puerta, pero sólo se trataba de una pequeña parte de la descomunal totalidad. Tuvo una fugaz visión de poderosos músculos, escamas rojas y garras negras. Un alarido siseante como el que podría anunciar el asesinato del sol estremeció la noche. El posadero gritó al tiempo que se presionaba con las manos los sangrantes oídos, que habían reventado con el terrible rugido.


  Entonces, el techo se hundió bajo la gigantesca zarpa que descendió sobre él. La visión de las tablas y la paja que se le caían encima a toda velocidad fue lo último que vieron los horrorizados ojos de Gaspard. Ya estaba muerto cuando las llamas hicieron acto de presencia para correr por el interior de la posada Nido del Grifo y consumir madera, carne y piedra con igual ferocidad. Y, mientras la posada ardía, volvió a sonar, el siseante rugido de algo que ya era antiguo cuando los hombres buscaban nombres para sus dioses.


  Al llegar la mañana, solo unas ruinas ennegrecidas señalaban el lugar donde antes se alzaban la posada Nido del Grifo y el pueblo que la rodeaba. Los pocos supervivientes se ocultaban bajo rocas en las profundidades del bosque circundante con la mente quebrantada por la pasmosa fuerza que había aniquilado a sus familiares y arrasado sus hogares. Con atemorizados susurros, dieron un nombre al poderoso destructor, un nombre tan antiguo como el de cualquier dios. El nombre era dragón.


  SEIS


  SEIS


  Al despertar, el cazador de recompensas se encontró en un lugar de dolor y tinieblas. La memoria se esforzaba por volver a él mientras el helor del húmedo suelo de piedra le clavaba dagas en la carne desnuda de la espalda y las piernas. Brunner apretó los dientes ante la repentina ola de candente dolor que le recorrió el cuerpo al rodar para ponerse de lado. Los recuerdos que despertaban le dijeron que era Corbus quien le había hecho esto, alzándolo como si fuese un muñeco de trapo y lanzándolo contra las paredes con su inhumana fuerza. Sí, Corbus y los torturadores que habían ayudado al monstruo habían sido muy minuciosos; habían maltratado brutalmente a su cautivo durante varias horas antes de aburrirse de ese deporte. Brunner imaginó que, si la celda no hubiese carecido completamente de luz, su cuerpo se vería como una sola magulladura gigantesca.


  Comenzaban a afluir más recuerdos. La bruja vestida de rojo que había visto de pie junto al duque Marimund en la sala del trono y que luego había acudido a la sala de torturas para recordarle a Corbus que el duque no quería que mataran al prisionero. Recordó el gruñido con que Corbus había jurado que sólo estaban «ablandándolo», que ni siquiera comenzarían a formular preguntas hasta el día siguiente. La bruja se había enfadado ante la malhumorada y pertinaz respuesta, pero había contenido la lengua mientras sus extraños ojos se entrecerraban con una mezcla de precaución y miedo.


  Brunner arrastró su vapuleado cuerpo por el suelo y reprimió otro grito de dolor cuando su espalda herida entró en contacto con el frío muro de piedra. Volvió la mirada hacia donde la memoria le que estaba la puerta de la celda. Sabía que habían dejado dos hombres de guardia, hombres que habían parecido adecuadamente motivados cuando Corbus les dijo que vigilaran cuidadosamente al prisionero. Brunner aguzó el oído para detectar cualquier indicio de que los guardias se habían dado cuenta de que habían recobrado el conocimiento. Necesitaba tiempo para pensar, tiempo para trazar un plan de acción y para recuperarse de las heridas. Al cazador de recompensas le preocupaba la posibilidad de que si los guardias se daban cuenta de que estaba despierto podrían ir a buscar a Corbus para que el inhumano caballero pudiese continuar reparando su orgullo herido con otra tanda de tortura.


  El sonido de movimiento y el destello de luz que le llegaron desde el pasillo exterior hicieron brotar una maldición de los labios de Brunner. Desde que había llegado a Mousillon no había tenido más que mala suerte y desgracias. Tal vez era ésa la verdadera razón por la que se referían a la ciudad como maldita.


  Se había preguntado por qué sus captores no se habían molestado en sujetarlo a la pared con grilletes. Ahora tenía la respuesta: Corbus no tenía intención de dejarlo en la celda durante mucho tiempo. El cazador de recompensas gimió al ponerse penosamente en pie, obligando a su dolorido cuerpo a obedecer. Unió las manos para formar un martillo con los puños trabados. Si pensaban arrastrarlo fuera de la celda, no lo harían sin que ofreciera resistencia.


  La luz del otro lado de la puerta se hizo más brillante y entró a través de la estrecha ventana provista de barrotes, iluminando ante los ojos de Brunner las dimensiones del miserable agujero al que lo había arrojado Corbus. El cazador de recompensas se apoyó contra la pared al oír el sonido de unas llaves que entrechocaban. Lentamente, la puerta comenzó a abrirse. No aguardó ni un instante para lanzarse torpemente contra la puerta que retrocedía y empujarla hacia fuera con tanta rapidez y violencia como pudo. Sabía que aquel impetuoso ataque era una temeridad, pero había decidido que incluso en el caso de que su baladronada fuese recompensada con una espada en la barriga, siempre sería un final mucho más rápido que el que hallaría a merced de Corbus.


  La acometida de Brunner obligó a quienquiera que hubiese abierto a retroceder hasta la pared opuesta del corredor para evitar el impacto de la puerta. El cazador de recompensas trastabilló tras la figura que se retiraba al tiempo que levantaba los puños por encima de la cabeza con el fin de descargarlos contra el cráneo de su enemigo con la máxima fuerza. Sin embargo, Brunner contuvo el ataque al descubrir que no se hallaba ante uno de los guardias de Marimund, sino ante la bruja que se había mostrado tan interesada en él desde su llegada al castillo.


  Ahora que la veía de cerca y sin que el puño de Corbus se estrellara contra su cara cada pocos segundos, Brunner comprendió el origen de la turbadora gracilidad había acompañado los movimientos de la mujer, la extraña belleza responsable de la impresión que le causó. La hechizera de Marimund era elfa, algo que no contribuyó a tranquilizar la mente de Brunner respecto a las probabilidades que tenía de escapar. Incluso cuando se trataba con ellos desde una posición de fuerza, los elfos eran una gente con la que resultaba peligroso jugar, con mentes mucho más viejas que las de los hombres, colmadas de conocimientos secretos que incluso el más sabio de los hechiceros podría tener dificultades para comprender y con cuerpos tan ágiles y rápidos que parecían burlarse incluso del más diestro de los acróbatas. Brunner vio que la bruja de Marimund se había cambiado el ropón rojo por una ajustada camisa, calzones y botas altas hasta la rodilla, todo de cuero. En su delgado cuerpo flexible no había nada que sugiriera la debilidad y fragilidad físicas de los hechiceros y hechiceras humanos con los que Brunner se había encontrado a lo largo de sus viajes.


  —Detened vuestra mano, Brunner —le ordenó la bruja clavando una penetrante mirada en los ojos del cazador de recompensas—. He venido a ayudaros —le dijo—. Me llamo Ithilweil. He echado en el vino de los guardias un polvo que los hará dormir durante horas.


  —¿Por qué ibais a ayudarme? —exigió saber Brunner con voz cargada de suspicacia. Mantuvo alzados los puños a pesar de que, habiendo perdido el factor sorpresa, dudaba de poder tocar siquiera a la esbelta elfa—. Sois la hechicera de Marimund. Vos le advertisteis de mi llegada.


  —Sí —admitió Ithilweil, que asintió con gesto de disculpa—. Fui yo quien le habló al duque de vuestras intenciones. —El rostro de la elfa se contorsionó en una sonrisa de azoramiento—. Tengo mis razones para no querer que maten a Marimund. —Esto último lo dijo en un tono en que a Brunner se le hizo evidente que no existía afecto alguno entre Marimund y su hechicera.


  —Tenéis miedo de Corbus —observó el cazador de recompensas. Un débil rastro del miedo que había visto antes pasó brevemente por los ojos de la elfa.


  —Corbus es un monstruo, una inmunda perversión de la más negra brujería —declaró Ithilweil—. Sólo los hombres, con sus cortas miras, podrían haber imaginado un uso tan repugnante para la magia. —La elfa sacudió la cabeza, asqueada por el mero pensamiento de cosas semejantes—. Corbus es uno de los no muertos, un vampiro. Se aferra al orgullo marcial y al honor caballeresco que hubo en su vida, y los usa para intentar evitar que lo devoren completamente los terribles impulsos que lo atormentan. Entró al servicio de Marimund poco después de llegar a Mousillon. Es ese juramento de servicio lo que permite que Marimund lo controle.


  Brunner luchaba para no manifestar el horror que le roía las entrañas. Ya se había encontrado antes con los no muertos, y siempre había pensado que la principal debilidad de estos seres residía en su falta de destreza guerrera. Pero había visto a Corbus en acción y sabía que tal vez era el mejor espadachín que había conocido. Enterarse de que los atroces poderes del vampiro impulsaban aquella espada… Brunner decidió que cuanta más distancia pusiera entre su persona y Corbus, mucho mejor.


  —Eso explica por qué no queríais que matara a Marimund —dijo Brunner—, pero no responde a mi pregunta. ¿Por qué dejarme en libertad después de haber evitado su muerte?


  Ithilweil avanzó un paso hacia el cazador de recompensas al tiempo que tendía una delgada mano cuya pálida piel quedó suspendida a pocos centímetros del amoratado pecho de Brunner.


  —Porque necesito vuestra ayuda —confesó—. Aquí estoy tan prisionera como vos. Me encontraba a bordo de un barco de mi pueblo, fletado por los archimagos de Saphery para llevar a cabo un viaje de investigación. Debíamos recoger ejemplares de las extrañas plantas que los místicos de Arabia usan en sus toscos experimentos. Pero estalló una tormenta terrible que ni siquiera nuestra magia había vaticinado. La tormenta arrastró a nuestro navío hacia el norte y acabó por dejarlo varado en los bancos de fango que rodeaban Mousillon. Aunque la ciudad estaba envuelta por un aire enfermo, decidimos solicitar la ayuda de los habitantes para reparar el barco. Los primeros desdichados que vimos huyeron al acercarnos, pues nos tomaron por demonios. Pero no pasó mucho tiempo antes de que regresaran en aullante muchedumbre. Ocuparon en gran número las calles y callejones situados a nuestras espaldas para cerrarnos la vía de escape hacia las llanuras pantanosas. Tan míseros y desamparados eran aquellos enemigos, que fue con gran reticencia que atacaron los guerreros que había entre nosotros, y esa reticencia fue su perdición. Esperaron demasiado y dejaron que la multitud se acercara en exceso. Uno a uno fueron derribados y descuartizados por cuchillos de huesos de pescado y lanzas de madera de deriva. El resto huimos en la única dirección que podíamos, adentrándonos más en la ciudad. Pero allí no hallamos refugio alguno.


  »Al final, sólo yo logré escapar. La huida me había llevado hasta una vieja capilla ruinosa. Había percibido el poder dormido del lugar, el débil eco de una magia que era afín a la mía propia. En la capilla había un hombre, un caballero con armadura. Se trataba de Marimund, que de inmediato exigió saber por qué había interrumpido sus devociones. Expliqué lo mejor que pude qué había sucedido, agradecida porque este hombre, al menos, parecía racional. Marimund guardó silencio durante un momento mientras reflexionaba sobre mi historia. Cuando habló, fue para ofrecerme protección si estaba dispuesta a servirle. Con el sonido de la turba que me perseguía acercándose cada vez más a la capilla, no tuve más alternativa que aceptar la oferta. A cambio de mis talentos mágicos, Marimund me mantiene a salvo de los suspicaces campesinos y de los soldados de los otros nobles, que me odian y temen como la Hechicera Roja.


  »Debo huir. Se me está acabando el tiempo —continuó Ithilweil con voz cargada de terror—, pero tengo miedo de hacerlo en solitario. No sé moverme por la ciudad, ya que Marimund siempre se ha ocupado de mantenerme dentro de las murallas del castillo. Y si tropezara con problemas, mis habilidades no incluyen las artes de la espada. Necesito a un guerrero fuerte y diestro para que me saque de este lugar condenado. —Sus ojos adquirieron una expresión socarrona al mirar profundamente los de Brunner—. Alguien que tenga una necesidad tan imperiosa como la mía de alejarse de aquí. —Metió la mano dentro de un bolsillo que llevaba sujeto al cinturón y sacó una masa de pasta de color castaño oscuro.


  —Este ungüento curativo os devolverá la fuerza y aliviará vuestras heridas —le dijo al cazador de recompensas—. Consentid en ayudarme y os lo aplicaré.


  Brunner guardó silencio durante un momento. No sabía hasta qué punto podía creer la historia de la hechicera. Ya lo había denunciado una vez ante su señor, y Brunner se daba cuenta de que había algo que no le había dicho. Tal vez su huida no era más que un elaborado engaño, una manera de que ella eclipsara a Corbus en el favor de su señor. Brunner consideró la posibilidad y luego se encogió de hombros, movimiento que hizo que otra ola de dolor recorriera su cuerpo. No tenía nada que perder si aceptaba los términos de Ithilweil.


  —Estoy de acuerdo —le dijo a la elfa.


  Ithilweil le sonrió al tiempo que su pálida mano se posaba sobre el antebrazo del cazador de recompensas y comenzaba a frotar el ungüento. Brunner sintió que la piel le cosquilleaba al hacer efecto la pasta, amortiguando el dolor.


  —He traído el uniforme de uno de los guardias —dijo Ithilweil, que continuaba aplicando ungüento, ahora en el erosionado pecho del asesino a sueldo. Brunner dio un respingo cuando los dedos pasaron sobre un tajo de bordes desiguales que le recordó la brutal fuerza del señor de la guerra orco llamado Gnashrak. La elfa no se detuvo, pues sabía que el dolor del cazador de recompensas no tenía ninguna relación con el ungüento—. Es mucho más probable que paséis inadvertido si lleváis el uniforme de la guardia —continuó Ithilweil, al tiempo que un ligero rubor afloraba a sus gráciles facciones—, que si sólo vais ataviado con un taparrabos.


  Brunner asintió con la cabeza.


  —Siempre que hayáis traído también su espada —le dijo el cazador de recompensas—. No tengo intención de dejar que vuelvan a capturarme.


  


  Varios minutos más tarde, Brunner se ponía el almófar en la cabeza, completando así su transformación de prisionero en guardia. Arrojó a un lado el pesado capillo de hierro que había resultado ser demasiado grande para él. Tal vez el guardia al que había pertenecido tenía la cabeza inflada incluso cuando no bebía vino cargado de droga. Brunner sonrió al aferrar la espada larga que acompañaba al uniforme y estudiar atentamente su equilibrio.


  —¿Tenéis idea de dónde ha dejado Marimund mi espada? —preguntó mientras realizaba algunos barridos de prueba con el arma nueva.


  —Vuestro equipo lo ha llevado a sus propios aposentos —le dijo Ithilweil—. Marimund quedó impresionado por el carácter único y la forja extranjera de vuestras armas y armadura. Está obsesionado con todas las cosas mágicas, y sin duda tiene intención de compararlas con los artefactos encantados que ilustran los muchos rollos de pergamino y libros que ha coleccionado.


  Brunner dejó de practicar con la espada robada y clavó en la elfa una mirada inquisitiva.


  —¿Están bien guardados los aposentos del duque?


  —Cuando el duque Marimund está en ellos, sí, muy bien guardados —respondió Ithilweil—. No obstante, he dispuesto las cosas para que el duque esté ocupado en otra zona del castillo, un hechizo menor para mantenerlo distraído durante un rato. Estando él ausente, sólo debería haber dos guardias.


  Brunner asintió con la cabeza.


  —Dos hombres no deberían constituir un reto insuperable. —En la cara del cazador de recompensas apareció una sonrisa escéptica al mirar a la hechicera—. ¿Por qué habéis dispuesto la distracción? ¿Cómo sabíais que preguntaría por mis pertenencias y no os arrastraría simplemente hacia la salida más próxima? ¿Qué queréis robarle a Marimund?


  Ithilweil se tomó su tiempo para responder mientras sus ojos se entrecerraban con fastidio ante el hecho de que el cazador de recompensas continuara tratándola con tanta suspicacia, e irritada porque ahora tendría que hablar del miedo que había estado atormentándola durante días, el miedo que finalmente la había impelido a la acción.


  —Hace varios días —dijo al fin la elfa—, Marimund capturó a otro prisionero, un insignificante ladrón que hace algunos años descarrió a la esposa del duque. El ladrón tenía un artefacto, un talismán mágico hecho por mi pueblo. —Las facciones de la elfa adoptaron una severa expresión tan inflexible como el mármol—. No puedo marcharme sin él.


  El cazador de recompensas meditó la confesión de Ithilweil.


  —¿Fue por ese ladrón que os enterasteis de mi existencia? ¿Os dijo que lo estaba persiguiendo? ¿Fue así como supisteis mi nombre?


  —Si —admitió Ithilweil—. Cuando oí la historia de cómo ayudasteis a Corbus, supe que habíais hecho un trato con los otros aristócratas, y en el castillo hay sólo tres personas a las que odien lo suficiente para querer que las asesinen. No podía dejar al azar que la muerte deseada fuese la de Corbus.


  Brunner descartó con un gesto de la mano la explicación de Ithilweil.


  —Si ese perro continúa con vida, quiero llevármelo. —El cazador de recompensas apretó un puño al pensar en el oro que Gobineau le reportaría cuando lo devolviera a Couronne.


  —Él no es importante —protestó la elfa—. Dejádselo a Marimund. ¡Es más importante que nos apoderemos del Colmillo Cruel y huyamos!


  —Es importante para mí —la contradijo Brunner—. En cuando a ese artefacto vuestro, de todos modos haremos una parada por el camino para recogerlo. Si Marimund le ha prometido a Gobineau una estancia tan agradable como la mía, incluso cabe la posibilidad de que lo hallemos de lo más ansioso por ayudarnos. —Ithilweil abrió la boca para discutir, pero el cazador de recompensas la silenció con un gesto, y con otro la invitó a que abriera la marcha.


  


  Gobineau despertó en la celda, alarmado por los sonidos procedentes del pasillo exterior. ¿Acaso Marimund ya habría decidido su suerte? El pícaro rechinó los dientes. Sabía que no debería haber confiado en la bruja elfa. Con un suspiro fatalista, Gobineau observó el débil resplandor de luz de antorcha que comenzaba a entrar por el ventanuco de la celda.


  La puerta se abrió para dejar a la vista a la elfa. Gobineau la contempló durante un momento, solazándose con el espectáculo que ofrecía el flexible cuerpo con su nuevo atavío de cuero, mucho más tentador que el voluminoso vestido rojo que llevaba durante la primera entrevista. Tan embelesado estaba con la esbelta figura de Ithilweil que no reparó en el guardia armado hasta que el hombre no entró en la celda. El pícaro olvidó rápidamente el bien formado cuerpo de la elfa al ver la espada en la mano del soldado. Retrocedió ante el arma desnuda y se acurrucó contra la pared.


  El guardia clavó en Gobineau una mirada severa con gélidos ojos que hendieron los del bandido. Súplicas y ruegos precipitadamente urdidos murieron en la punta de la lengua de Gobineau. Un hombre con unos ojos como ésos estaba fuera del alcance de las llamadas a la misericordia y las promesas de gratitud. No había posibilidad ninguna de razonar con un lobo.


  El guerrero habló con tono áspero y brutal.


  —¿Queréis vivir? —exigió saber. Por primera vez, Gobineau reparó en el manojo de llaves de hierro que el guardia llevaba en la otra mano.


  —Tras una cuidadosa deliberación, diría que sí —le respondió el pícaro. No tenía ni idea de qué estaba sucediendo, pero cualquier cosa que lo librara de las cadenas mejoraría indiscutiblemente su situación.


  El guardia continuó mirando al prisionero con ferocidad, sin hacer ningún movimiento para quitarle las cadenas.


  —Si os pongo en libertad ¿haréis lo que yo os diga hasta que hayamos escapado? ¿Lo juraréis por cualquier dios al que honréis?


  —No podéis confiar en él —declaró Ithilweil desde la puerta—. Tenemos poco tiempo. Dejadlo. —Gobineau volvió los ojos hacia la hechicera. No cabía duda de que el hombre que confiaba en una mujer, aunque fuese elfa, era un imprudente. La miró con el ceño fruncido y luego devolvió la atención al soldado.


  —Si eso significa dejar atrás este castillo, podéis pedirme que camine sobre fuego y me pondré a caminar —le aseguró Gobineau. El guardia lo estudió durante un momento más luego abrió con una llave los grilletes que rodeaban las muñecas del pícaro, así como las sujeciones de hierro que le rodeaban la cintura. Desde el corredor, Ithilweil lanzó un agudo silbido de desaprobación.


  —¡Por la Dama que no lamentaréis esto! —graznó Gobineau mientras se masajeaba las muñecas—. ¡Mi gratitud y amistad son legendarias en toda Bretonia! Estoy en deuda con vos y nunca podré saldarla, aunque me esforzaré por lograrlo hasta que los cuervos acudan a buscar mis ojos y los gusanos me mordisqueen los pies.


  —Podéis empezar por cerrar esa charlatana boca vuestra —gruñó el guardia al tiempo que se volvía para abandonar la celda.


  —Una pregunta —dijo Gobineau mientras aceleraba el paso para mantenerse junto a su rescatador—. ¿Por qué me ponéis en libertad? No es una queja, ¿eh? —se apresuró a añadir. El guardia lanzó a Ithilweil una mirada de advertencia.


  —Por la fuerza que tiene el número —le contestó al pícaro—. Cuanta más gente esté buscando Marimund, menos probabilidades tendrá de atraparla. —El soldado arrojó a un lado el manojo de llaves, cuyo aro de hierro repiqueteó corredor adentro al deslizarse hacia la oscuridad—. Además —añadió—, no confío en la elfa.


  Eso, al menos, decidió Gobineau, parecía acercarse mucho a la verdad.


  


  Ithilweil avanzaba en retaguardia de la pequeña procesión con el rostro contraído de recelo. Tal vez había cometido un error al poner sus esperanzas en el cazador de recompensas. Brunner parecía concentrado en una sola cosa: asegurarse el oro que esperaba obtener cuando devolviera a Gobineau a la corte real en Couronne. No podía decirse que fuese el noble héroe que ella necesitaba desesperadamente, sino sólo un parásito mercenario, un lobo solitario que únicamente pensaba en llenar su propia barriga.


  No obstante, había pocas probabilidades de que tuviese una segunda oportunidad. No había muchas esperanzas de que alguien de su pueblo apareciera milagrosamente en Mousillon, y menos aún de que sobreviviera a la supersticiosa chusma que había matado a sus compañeros de tripulación. Podía abrigar la esperanza de que llegase uno de los caballeros errantes de Bretonia, pero después de haber visto los ejemplos de caballería bretoniana que le había ofrecido Mousillon, tampoco esa posibilidad le resultaba consoladora. En cualquier caso, el tiempo estaba acabándose con rapidez. Tenía que actuar ahora.


  El Colmillo Cruel era poco más que una leyenda, un artefacto mágico fabricado hacía mucho tiempo por los príncipes desencantados del reino de Caledor. Caledor había sido el más poderoso de los reinos de Ulthuan, y los príncipes de ese territorio habían cabalgado a la guerra sobre el lomo de sus poderosos aliados, los dragones que moraban en las montañas de Caledor.


  Pero con el transcurrir de las eras los dragones habían caído en un sueño profundo, así que eran cada vez menos los que acudían a la llamada de la guerra. Algunos miembros de la nobleza de Caledor se resintieron a causa de la merma de poder resultante del largo sueño de sus aliados. Una facción se dispuso a restaurar su prestigio mediante la factura de talismanes mágicos que les permitieran controlar a los dragones según su voluntad, esclavizándolos y obligándolos a despertar cuando sus señores los llamaran. Pero un uso tan imprudente y codicioso de la magia no sólo había sido considerado cruel y peligroso por parte de los otros príncipes de Caledor y archimagos de Saphery, sino también un despreciable acto de traición contra unas criaturas que habían sido y aún eran amigas y aliadas de los elfos. Los príncipes desencantados habían sido condenados al exilio apodados con el nombre de Señores Grises, y se les había prohibido volver a posar los ojos sobre las costas de Ulthuan.


  Ithilweil había estudiado los grandes libros de la sabiduría que se guardaban en la Torre de Hoeth de su Ulthuan nativa, y en uno de esos libros había hallado información sobre el Colmillo Cruel. El objeto que Gobineau había llevado al castillo se le parecía mucho, demasiado para tratarse de una mera coincidencia. Uno de los Señores Grises exiliados debía de haber establecido su morada en las colonias que en otros tiempos existían en las tierras de Bretonia, y también debía de haber continuado experimentando con la peligrosa brujería que él y sus compañeros renegados habían comenzado a utilizar.


  Ahora, Marimund tenía en su poder un objeto de tan funesto poder que ni siquiera podía comenzar a apreciarlo aunque entendiese qué era. El Colmillo Cruel estaba destinado a esclavizar al dragón al que estaba unido, pero incluso los más poderosos entre los Señores Grises habían descubierto que dicho control estaba fuera de sus posibilidades. Podían despertar a los wyrms de su sueño, eso sí que lo habían logrado, e incluso podían conseguir comunicarse con los reptiles porque sus mentes entraban en contacto con las de esas criaturas antiguas en una comunicación espectral. Pero el verdadero control estaba fuera de sus capacidades, y la ira de los dragones obligados a despertar había sido algo que aún hoy continuaba provocando pesadillas, después de que el paso de los siglos hubiese amortiguado el recuerdo. ¿Cuánto peor no sería si un hombre irreflexivo e ignorante invocaba fuerzas semejantes sin tener la más ligera idea de lo que hacía? Todo un país podría acabar en llamas si despertaba al dragón unido al Colmillo Cruel.


  Y también existía otro peligro: Corbus, el dócil vampiro de Marimund. En otros tiempos, el caballero no muerto había sido un noble y heroico ejemplo de su raza, si la historia que le oyó narrar al monstruo era algo más que meras mentiras. Corbus había emprendido la búsqueda sagrada, cabalgando por las verdes tierras de Bretonia y respondiendo a los retos de hombres y monstruos cuando los encontraba, con la esperanza de demostrar que era lo bastante digno para encontrar el santo grial de la diosa patrona de su tierra, la Dama del Lago. Pero durante la búsqueda había sido vencido, y había quedado demostrado que su coraje y valor eran insuficientes e indignos. Se topó con un caballero de armadura negra en las sombras de un bosque encantado. Respondió al reto del caballero rival y libró combate con él durante casi una hora antes de que el contrincante lo derribara. Pero la bendición de una muerte honorable no sería el destino de lord Corbus. El otro caballero se había quitado el yelmo para dejar a la vista su pálido semblante y alargados colmillos de vampiro. El vampiro se había sentido tan impresionado por Corbus que decidió que tenía que compartir su condena.


  Corbus había sido instalado en la abominable orden de los Dragones de la Sangre, una hermandad de caballeros vampiros que se regía por su propio y retorcido código de honor, una perversa burla del orgullo caballeresco y marcial que los había colmado en vida. Existían sólo con el fin de encontrar enemigos lo bastante dignos para enfrentarse en combate con ellos, pues la búsqueda de desafíos cada vez mayores era la única motivación que había en la oscura y desdichada medianoche de su existencia, ya que despreciaban y odiaban a los repugnantes e incontrolables monstruos en que se habían convertido. Corbus había renunciado a la búsqueda sagrada y se había marchado furtivamente hacia Mousillon, la ciudad condenada por el falso grial de Malford, único lugar de Bretonia que era lo bastante vil para soportar a la bestia en que se había transformado. El caballero vampiro se puso al servicio del duque Marimund y se aferró desesperadamente a los juramentos de servicio y lealtad que le había hecho al noble, como si constituyeran el último puente que unía al monstruo que era con el hombre que había sido.


  Pero todo eso cambiaría si Corbus descubría lo que Marimund tenía en su poder. El vampiro no estuvo presente cuando Gobineau le dijo al duque qué era el artefacto y qué se decía que era capaz de hacer. El propio Marimund no creyó ni una sola de las palabras pronunciadas por el pícaro charlatán, pero Corbus sí que lo habría hecho. El Dragón de la Sangre se habría aferrado al objeto con la misma desesperación que un náufrago a una tabla, porque existía una tradición, un mito en el que creía toda la condenada orden de caballeros vampiros: si uno de ellos llegaba a saborear la ardiente sangre que corría por las venas de un dragón, nunca más sería atacado por la sed roja, nunca más sentiría la necesidad de saciar su atroz hambre con la sangre de los vivos. Ithilweil sabía que el vampiro haría cualquier cosa para lograr algo semejante. Nadie podría controlarlo, y ni siquiera lo refrenarían los juramentos que le había hecho a Marimund si pensaba que podía librarse de su condena.


  No, Corbus se apoderaría del Colmillo Cruel y lo usaría en el mismo instante en que se enterara de su existencia. Ithilweil se estremeció al pensar en lo que podría significar eso. El vampiro invocaría a un monstruo que estaba fuera de su control, fuera del control de cualquiera; un monstruo que buscaría y destruiría al estúpido que lo había llamado, y cualquier otra cosa que hallara en las proximidades.


  Tendría que confiar en que aún no fuera demasiado tarde, que Corbus no supiera qué tenía su señor, y que el propio Marimund no hubiera estado jugando con el temible artefacto.


  


  El trío continuó avanzando por el estrecho laberinto de corredores que ascendían desde las mazmorras de Marimund, pasando ante sórdidas celdas, almacenes cerrados con puertas de hierro y desteñidos tapices que pendían como telarañas mohosas de las húmedas paredes de piedra. Ithilweil le había indicado a Brunner la ruta más segura, la que tenía menos posibilidades de ser patrullada a una hora tan avanzada. Y, en efecto, los corredores estaban desprovistos de vida. Ahora, si el recorrido que ella había escogido para llegar hasta los aposentos de Marimund resultaba tan fácil, Brunner se sentiría extremadamente satisfecho.


  De repente, un olor hizo que se detuvieran. El rostro de Ithilweil se contrajo cuando la fetidez asaltó de pleno sus más perspicaces sentidos. Gobineau retrocedió un paso con la intención de que tanto el guardia como la bruja quedaran entre él y el extremo del corredor que tenían delante. Brunner cerró la mano sobre la empuñadura de la espada y, antes de avanzar, le lanzó a Gobineau una mirada de advertencia para recordarle que, con independencia de lo que ocurriera, no iba a olvidarse de él.


  Una silueta baja y oscura apareció a la vista caminando con paso bamboleante, y el hedor aumentó a medida que se aproximaba. Había un destello de acero en sus manos, la hoja de una descomunal hacha afilada como una navaja. Brunner corrigió la postura para poder compensar mejor la diferencia de estatura en caso de que surgieran problemas.


  —¡Entrégame a esa escoria! —gruñó la silueta—. ¡O veré tu cabeza caída en el suelo!


  —Llegas tarde —replicó Brunner. La oscura silueta ladeó la cabeza y observó al hombre que había hablado. Una risilla torva salió por los labios del enano.


  —No te he reconocido, Brunner —rió Ulgrin—. Buen disfraz. —El enano señaló a Gobineau con el hacha—. Veo que me has ahorrado la molestia de ir a buscarlo.


  El cazador de recompensas giró sobre sí y lanzó una patada en el momento en que Gobineau se preparaba para huir por donde habían llegado. El pie de Brunner impactó contra una rodilla del pícaro y lo derribó en medio de una sarta de maldiciones y gruñidos. Se acercó al caído y sostuvo el filo de la espada cerca de la garganta de Gobineau.


  —Estaba portándose bien hasta que me has delatado —le gruñó Brunner al enano—. Ahora tendré que vigilarlo con el doble de atención. —Se inclinó para dejar que la hoja tocara la suave piel del cuello de Gobineau—. O podríamos conformarnos sólo con la recompensa que nos darán por su cabeza. —El pícaro se puso pálido al oír las palabras de Brunner, y sus puños se abrieron para transformarse en manos vacías.


  —¿Conocéis a esta repulsiva criatura? —interrumpió Ithilweil, cuya expresión intentaba ocultar el horror que sentía al ser asaltados sus sentidos por el olor de Ulgrin y su apariencia incrustada de porquería.


  —Es mi socio —informó Brunner—. Ulgrin Hachafunesta, famoso cazador de hombres y mercenario enano. —Ithilweil miró con más atención al personaje cubierto de porquería. Había leído muchos relatos acerca de la terrible guerra librada entre su pueblo y los testarudamente vengativos e irracionales enanos, pero nunca había visto uno en persona. Se frotó la nariz al continuar asediándola el olor de Ulgrin. Nunca había imaginado que fuesen tan repulsivos, ya que al parecer se revolcaban en su propia inmundicia. De pronto, la guerra entre su pueblo y aquellas repugnantes ratas de túnel no le pareció tan trágica como inevitable. De hecho, se maravillaba de que hubiese llegado a haber paz entre su raza y semejantes ofensas contra la naturaleza.


  —Supongo que no podéis hacer que se marche, ¿verdad? —preguntó Ithilweil, con la voz distorsionada porque estaba apretándose la nariz con los dedos.


  —¡No después de todo lo que he pasado para llegar hasta aquí! —maldijo Ulgrin. El enano hizo otro gesto con el hacha, esta vez hacia el cazador de recompensas. Un grumo de porquería cayó de un brazo de Ulgrin—. ¡He tenido que esconderme de los ghouls, escabullirme ante fantasmas y abrir una calle a hachazos sólo para llegar! ¡Luego estuve a punto de ser ahogado por un géiser de porquería antes de arrastrarme por un agujero de mierda que no era más ancho que una rueda de carro! —El enano se palmeó la ennegrecida zona fangosa que en otros tiempos había sido su barba—. ¡Y no empecemos siquiera a hablar de los sapos! —bufó—. Esas malditas cosas van a costarte cincuenta coronas de oro por cabeza.


  Los ojos de Brunner se entrecerraron y su boca se transformó en una línea recta.


  —Acordamos que serían mil, y continuarán siendo mil —le advirtió. Ulgrin avanzó un amenazador paso. Durante un momento, un silencio expectante cayó entre los dos cazadores de recompensas antes de que la esbelta figura de Ithilweil se situara ante ellos.


  —Vosotros dos podréis discutir más tarde sobre el oro —dijo la elfa, cuya furiosa mirada equiparó la que había en los ojos del hombre y del enano al despertar en ella un enojo que se impuso a su ofendido olfato—. Después de que hagamos lo que hay que hacer y escapemos de este lugar.


  Lentamente, Brunner y Ulgrin apartaron la vista del otro para lanzar una mirada hosca a la hechicera. Al final, Ulgrin se encogió de hombros y adoptó una postura menos combativa.


  —Mis ancestros me asesinarían por decirlo —admitió el enano—, pero estas orejas largas tiene razón. Será mejor arreglar las cosas en un momento más oportuno. ¡Pero te digo desde ahora mismo que no pienso dividir mi parte para compartirla con una elfa! —Ulgrin ladeó la cabeza para señalar la dirección por la que había llegado—. Te conduciré hasta el túnel, pero si nos encontramos con más sapos, serás tú quien juegue con ellos. ¡No pienso ni tocar a otro a menos que acordemos de antemano cuánto valen! —Ulgrin dio media vuelta para encabezar la marcha.


  —Aún no nos vamos —dijo Brunner. La declaración hizo aflorar expresiones conmocionadas a los rostros de Ulgrin y Gobineau.


  —No… nos vamos —tartamudeó el enano con incredulidad—. ¿Por qué no? —exigió saber.


  —Si existe algún desacuerdo —intervino Gobineau mientras se ponía de pie—, ¿por qué no acompaño yo al enano y vosotros os marcháis a hacer lo que tengáis que hacer aquí? —El pícaro les dedicó su sonrisa más apaciguadora—. Puedo aseguraros que estoy tan ansioso como el que más por alejarme de Marimund, aunque eso signifique que me ahorquen en Couronne.


  Brunner se volvió para mirar ceñudamente a su prisionero.


  —Si no te tengo a la vista, confío tanto en ti como en un halfling hambriento en una despensa. —El cazador de recompensas volvió los ojos hacia Ulgrin—. No voy a marcharme de aquí sin mi espada —le dijo al enano—. Ithilweil sabe dónde la guarda Marimund. Preferiría tenerte conmigo en esto en vez de tener que matarte por ello.


  Ulgrin rió entre dientes ante las palabras del cazador de recompensas.


  —¿Matarme? Creo que tienes una opinión equivocada de cómo se resolvería esa riña en particular. —El enano sonrió desde la porquería que le incrustaba la barba—. Pero podría ayudarte en esa insensatez que te traes entre manos… por cien coronas, además de mi parte. Y otras diez por cualquier otro sapo al que tenga que matar.


  Brunner observó al enano durante un momento, y luego asintió con la cabeza.


  —Vigila al ladrón —murmuró al pasar junto a Ulgrin y hacerle un gesto a Ithilweil para que volviese a encabezar la marcha. Ulgrin rió y balanceó el hacha para volver a echársela sobre el hombro. El enano se situó en retaguardia de la extraña procesión.


  —Diez coronas por un sapo —silbó Gobineau mientras caminaba delante de Ulgrin—. Ése debe de ser el más grandioso acto de latrocinio del que he oído hablar jamás.


  —No has visto el tamaño de los sapos —le gruñó Ulgrin a modo de respuesta.


  Gobineau se detuvo y le dedicó al enano una sonrisa de azoramiento.


  —Disculpadme pero ¿os importaría que cambiáramos de sitio? Me temo que os tengo en contra del viento —dijo el pícaro.


  Ulgrin suspiró profundamente y avanzó un paso antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. Con otro gruñido, el enano empujó a Gobineau para que continuara caminando.


  —Bueno, valía la pena intentarlo —comentó el ladrón.


  


  Corbus descendió por la estrecha escalera que iba desde las bodegas de Marimund hasta las mazmorras. El vampiro estaba de mal humor, pues la sed ardía en sus venas. Todo había sido obra de aquella miserable bruja elfa. Había hecho alguna clase de encantamiento a una de las cisternas del duque para transformar el agua en vino. Marimund estaba completamente embelesado con el espectáculo y había ordenado que todos los barriles del castillo fuesen llevados hasta la cisterna y llenados. Corbus no confiaba en la bruja, y se preguntaba qué clase de jugarreta les estaba haciendo. Tal vez el hechizo sólo duraría unas cuantas horas, o tal vez todo el vino volvería a ser agua cuando rompiera el alba. Había algo sospechoso en su hechizo, de eso estaba seguro. La excusa de que el esfuerzo la había agotado y necesitaba dormir y recuperarse también le pareció falsa. Sin embargo, Marimund estaba demasiado absorto para prestar atención a la partida de la elfa. Era lo mejor, ya que así ella no estaría presente para apaciguarlo cuando la magia dejara de surtir efecto, y entonces Corbus tendría el placer de verla empeñada en el intento de calmar el enojo del duque.


  Semejante espectáculo le proporcionaría a Corbus un gran placer por varias razones, la principal de las cuales era el modo en que había despertado su sed la visión de todo aquel líquido rojo que llenaba la cisterna. Corbus se alimentaba precariamente, luchando para controlar y subyugar el hambre atroz que siempre amenazaba con consumirlo. Era todo un esfuerzo no caer sobre los enemigos muertos como una bestia feroz, todo un tormento no desgarrarle la garganta a una campesina en la calle para drenarle la sangre vital. Pero Corbus lograba ejercer un cierto control y contener durante todo el tiempo posible el hambre que aumentaba en su interior hasta tal punto que le parecía que reventaría a causa de la necesidad reprimida. Entonces daba rienda suelta a su abominable hambre y caía sobre los desdichados prisioneros que Marimund tenía en las mazmorras para dicho propósito.


  El vampiro entró en la sala de guardia que daba paso a las mazmorras inferiores, y se detuvo. Sus ojos se encendieron como brasas al rojo cuando vio a los dos hombres de armas que yacían dormidos sobre el suelo. Corbus avanzó, alzó a cada hombre con una mano y los sacudió como a muñecas de trapo hasta que despertaron. El estupor los abandonó al instante y sus ojos se abrieron de horror al ver el enfurecido rostro del vampiro que los miraba con ferocidad.


  —¡Por esta negligencia desearéis que vuestras madres hayan sido estériles! —rugió Corbus, y arrojó lejos de sí a uno de los hombres, que se estrelló contra la mesa situada en el centro de la sala—. ¡Ve a comprobar las celdas de los prisioneros! —gruñó Corbus cuando el guardia rodó para apartarse de los trozos de la mesa. El hombre de armas se escabulló a través de la puerta que comunicaba con las celdas. Regresó al cabo de poco, con el semblante aún más pálido que la piel no muerta de Corbus.


  —El… el asesino… —dijo atropelladamente el soldado—. Y… el… el… el que…


  —¡Ve a informar al duque sobre los prisioneros fugados! —rugió Corbus. Al bramar, la presa del vampiro se cerró más y partió el cuello del guardia al que aún sujetaba. El cuerpo del soldado se estremeció al abandonarlo la vida. El otro guardia no necesitó que le repitiera la orden; pasó corriendo ante Corbus y se encaminó hacia las bodegas.


  La furia ardía dentro del frío cuerpo del vampiro. ¿Así que la bruja elfa se sentía cansada tras el esfuerzo? ¡Corbus la haría sufrir por traicionar a su señor! ¡Bruja desleal! El caballero no muerto clavó los dientes en el cuello del cuerpo que aún se estremecía en su mano, y la sangre tibia del hombre agonizante entró por los colmillos huecos del vampiro. Corbus no tenía intención de saciar su sed, sino de beber lo suficiente para intensificar su hambre y agudizar sus sentidos. Encontraría al asesino, al adúltero y a la bruja elfa. Con ellos tres, el vampiro tenía la intención de llenarse bien la barriga.


  


  Los aposentos privados del duque Marimund eran opulentos según las empobrecidas pautas de los aristócratas de Mousillon. Los suelos estaban cubiertos de pieles de oso y otros animales, e incluso contenía unas cuantas alfombras decoradas de la lejana Arabia, reliquias del próspero pasado de Mousillon que ahora se pudrían discretamente. El mobiliario también estaba formado por reliquias de madera oscura de Estaba, del Drakwald e incluso de tierras más distantes, tallado por diestros artesanos de modo que cada centímetro de la superficie atuviera decorado. En un rincón se erguía en solemne silencio una armadura que había llevado un ancestro remoto de Marimund, con el grial resaltado en brillante oro sobre el acero del peto, prueba de los méritos de caballería y de virtud alcanzados por el noble muerto. Contra una pared había un gran hogar de mármol flanqueado por leones de bronce cuyas patas delanteras se alzaban en gesto desafiante. En otro rincón había una bañera de caoba junto a la que se veía un biombo tallado importado de Tilea.


  En un voluminoso armario para libros había varios objetos: una pequeña daga herrumbrosa, un fetiche de madera que sonreía malévolamente, un escudo vapuleado. Se trataba de las reliquias encantadas que Marimund había adquirido a lo largo de los años, objetos en torno a los cuales se había concentrado el aura de la magia. Sobre una gran mesa estaban esparcidas las cosas que el duque había obtenido más recientemente, sin que hubiese determinado aún si merecían ocupar un sitio en la colección y si de verdad habían sido imbuidas con un toque de hechicería. Allí se encontraban las armas y la armadura del cazador de recompensas: una espada con empuñadura en forma de dragón, un abollado casco de acero y un peto de gromril. Además de las pertenencias de Brunner, había unas cuantas curiosidades más. Una de ellas se encontraba cerca del borde de la mesa. Se trataba de un largo cilindro de marfil que tenía grabadas extrañas inscripciones y curiosos labrados. Marimund había descubierto el secreto del cilindro, lo había abierto y dejado a la vista la extraña reliquia que contenía: un oscurecido hueso hueco en forma de luna creciente que yacía junto a su estuche, abandonado y olvidado.


  SIETE


  SIETE


  La ruta que había escogido Ithilweil daba muchos rodeos, desviándose por corredores laterales para evitar los principales, pero Brunner se sentía impresionado por lo desierto que estaba el camino. Incluso en un entorno tan desolado como Mousillon, sabía que un noble de la posición del duque Marimund contaría con una hueste de sirvientes encargados de la conservación del castillo y de la comodidad personal de sus habitantes. Además, estaban los soldados. Dado el clima hostil que rodeaba a Marimund, también habría bastantes hombres de armas que residían dentro de las murallas de la fortaleza. Habida cuenta de todo esto, el hecho de que no hubiesen encontrado a una sola alma viviente resultaba bastante notable.


  Gobineau no tenía explicación para eso. Al girar en otro recodo para encontrarse con que el corredor estaba desierto, el pícaro lanzó una mirada de admiración a Ulgrin.


  —Debe de ser por el perfume que usas —bromeó.


  La cara de Ulgrin se contorsionó con expresión ceñuda bajo la barba y, por un momento, dio la impresión de que iba a ofrecerle a Gobineau una visión más detallada del hacha. Pero entonces, en los ojos del enano brilló un destello de codicia que apagó su hostilidad como si lo hubiesen empapado con agua helada.


  —Quinientas coronas de oro si muere —masculló Ulgrin para sí, y lo recitó una y otra vez como si se tratara de un mantra sagrado de la lejana Catai.


  Tras otros varios giros y vueltas, Ithilweil hizo un gesto a sus compañeros para que se detuvieran. Sacó una gran llave de hierro del cinturón y atravesó el corredor como si flotara. Presionando la pared de piedra con sus esbeltos dedos, deslizó hacia arriba uno de los bloques y dejó a la vista una cerradura. Ulgrin avanzó arrastrando los pies para echarle un vistazo más de cerca a la astuta obra de ingeniería, con una expresión de interés que no era menos apreciativa que la mirada que Gobineau le había dedicado a él algunos minutos antes. La hechicera se llevó una pálida mano a la cara y retrocedió ante el enano cubierto de inmundicia. Ulgrin gruñó con enojo y volvió atrás. Cuando el enano se encontró a una distancia menos olorosa, Ithilweil introdujo la llave en la cerradura y, tras hacerla girar, le hizo un gesto a Brunner para pedirle que la ayudara. El cazador de recompensas asintió con la cabeza y avanzó para apoyar las manos en el punto que le señalaba la elfa. Los dos juntos se pusieron a empujar la pared y dejaron a la vista un pasadizo secreto.


  —Era usado por los antiguos señores del castillo, cuando Mousillon era próspera y las familias nobles estaban más obligadas por las leyes del honor y el decoro —le explicó Ithilweil a Brunner cuando entraron en el pasadizo. Ulgrin, empujando a Gobineau ante sí, siguió a los otros dos con pesados pasos—. Pensaban que un corredor secreto como éste les permitía una cierta discreción cuando deseaban entregarse a holganzas que habrían resultado embarazosas en caso de ser descubiertas.


  —¿Dónde estaba esto cuando yo holgaba con Tietza? —comentó Gobineau, cuyos ojos estudiaban atentamente el pasadizo. Era estrecho, y la monotonía de su extensión estaba interrumpida cada doce metros por palancas de acero montadas junto a un engranaje. Cuando Gobineau inspeccionaba uno de estos dispositivos por encima de los hombros del igualmente curioso enano Ulgrin, la elfa se acercó al mismo y liberó la palanca. Al instante, la pared que se había deslizado al interior volvió a su posición original, dejando fuera la luz del pasillo.


  —¿Y cómo podría una elfa enterarse de la existencia de un pasadizo secreto como éste? —preguntó Ulgrin, y miró a Ithilweil con expresión aún más suspicaz de lo habitual—. Un enano podría detectar de inmediato un ingenio como ése, pero ¿cómo repara en algo semejante una furtiva orejas largas?


  Brunner hizo caso omiso de la malhumorada voz del enano; cogió una antorcha que se inclinaba hacia afuera en un tedero de hierro que había en la pared, y la acercó bruscamente a Ulgrin con el fin de que pudiera encenderla e iluminar el estrecho pasadizo para beneficio de todos los que tenían ojos menos habituados a la oscuridad que los del enano criado en cavernas. De la barba de Ulgrin salió un bufido de fastidio, pero al cabo de poco la caja de yesca estaba en su mano. Un instante después, la antorcha despertó con ardiente vida. La primera cosa que vio el cazador de recompensas fue la gélida sonrisa que Ithilweil había hecho aparecer en su rostro, que se inclinó con forzada y exagerada cortesía ante el enano.


  —Hace algún tiempo que estoy prisionera dentro de estos muros. —Pronunciaba las palabras como si instruyera a un niño un poco tonto—. He dispuesto de muchos días de soledad para vagar por estos corredores y aprender de memoria cada grieta de las piedras. En su momento, puede esperarse que hasta un elfo repare en un dispositivo tan elaborado. —Le volvió la espalda al ceñudo enano para encararse otra vez con Brunner—. Estos pasadizos están sellados con el fin de que ni la luz ni la oscuridad puedan delatar su existencia. Podemos llegar hasta el otro extremo del corredor, cosa que nos situará justo fuera de los aposentos privados de Marimund.


  —Habéis hablado de guardias —le recordó Brunner.


  La elfa asintió con tristeza.


  —Habrá que ocuparse de ellos —replicó—. Si tenemos suerte, sólo habrá dos. Estarán apostados en el exterior de la puerta.


  El cazador de recompensas asintió con la cabeza.


  —Si la pared retrocede con mayor rapidez desde el interior que desde el exterior, podremos caer sobre ellos antes de que sepan qué sucede —declaró Brunner—. Es decir, si sólo son dos.


  —Si hay guardias —bufó Ulgrin—, son tu problema. A mí me parece perfecto salir de aquí ahora mismo. —Lanzó una mirada amenazadora hacia Gobineau—. Ya tengo lo que he venido a buscar.


  —Gobineau se quedará conmigo —le advirtió Brunner al tiempo que posaba sobre el enano una mirada feroz—. Si quieres quedarte en este pasadizo, hazlo. Pero el bandido irá donde yo vaya. —Ulgrin sostuvo la mirada hostil del otro cazador de recompensas, y luego sonrió desde dentro de la barba.


  —Como quieras, Brunner —consintió—. Incluso podrías persuadirme para que te ayudara. Digamos que por cinco piezas de oro cada guardia. —Ambos asesinos a sueldo tocaron sus armas en espera de que el otro hiciera el primer movimiento. Gobineau apareció junto a un hombro de Ulgrin, agitando las manos para llamar la atención.


  —Sí os da lo mismo —dijo—, ¿por qué no me quedo yo en el pasadizo con el enano? Vos podréis hacer lo que tengáis que hacer, y continuaremos esperando aquí cuando regreséis. —El pícaro cerró un puño que agitó para dar más fuerza a sus palabras—. Tenéis mi solemne palabra de honor al respecto. —Los dos cazadores de recompensas alzaron los ojos al techo.


  —Tú quédate a vigilarlo —gruñó Brunner al tiempo que señalaba a Gobineau con un dedo—. Si hay que matar a alguien, lo haré yo. —El cazador de recompensas volvió a mirar a Ithilweil—. Conducidme, si tenéis la amabilidad. —La elfa asintió con la cabeza, evidentemente ansiosa por continuar. Había observado con obvia impaciencia el regateo entre hombre y enano.


  —Por aquí —dijo—. Debemos apresurarnos. No sé durante cuánto tiempo podemos esperar que Marimund permanezca ausente.


  Brunner e Ithilweil echaron a andar pasadizo abajo. Gobineau y Ulgrin Hachafunesta los observaron alejarse, y los ojos del enano comenzaron a entrecerrarse con expresión suspicaz. Brunner había accedido con demasiada facilidad a permitir que él se quedara a vigilar al prisionero. Si los papeles hubiesen sido al revés, Ulgrin ciertamente no le habría confiado a Brunner un cautivo que valía dos mil piezas de oro. El enano se frotó la barba mientras consideraba el problema, y gimió de asco cuando llegó a la única conclusión posible.


  —¿Qué…, adónde vamos? —Quiso saber Gobineau cuando el enano lo empujó pasillo adelante y le hizo acelerar el paso para poder dar alcance a Brunner ya Ithilweil—. ¿No vamos a quedarnos aquí?


  Ulgrin le gruñó que cerrara la boca y guardara silencio. Muy astuto por parte de Brunner, muy astuto en verdad. Existía una sola razón para que Brunner hubiese corrido el riesgo de que Ulgrin se marchara con Gobineau mientras él estaba ausente. ¡La recuperación de su preciosa espada!, ¿y qué más? Aquella bruja elfa le había hablado a Brunner de algún tesoro oculto que tenía ese duque loco, un tesoro que liaría que la recompensa ofrecida por la cabeza de Gobineau pareciese calderilla. ¡Así que Brunner pensaba que podía estafarle a Ulgrin su parte de ese hallazgo, especialmente después de todas las penurias que había soportado el enano para escabullirse al interior del condenado castillo! ¡Bueno, pues si pensaba que los enanos eran tan estúpidos, era porque había estado escuchando durante demasiado tiempo a la mujer elfa!


  


  Los centinelas que hacían guardia en el exterior de los aposentos de su señor, el duque Marimund, se apoyaban cansinamente en las lanzas. Se trataba de una guardia aburrida y sin variedad. La posibilidad de que un intruso se abriera paso hasta el interior del castillo era remota, algunos dirían que imposible. Nadie lo había hecho durante años, no desde que los nobles de Mousillon rivales de su señor habían contratado a un asesino estaliano para que intentara acabar, de una manera algo violenta, con las aspiraciones que el duque tenía de gobernar la ciudad. Por eso los soldados estaban menos atentos y vigilantes de lo que habrían debido estar, con la mente más concentrada en las partidas de dados que tenían lugar en los barracones durante su ausencia que en el silencioso y desierto trecho de corredor que debían guardar.


  De modo repentino e imposible, al otro lado del pasillo desapareció un trozo de pared que fue reemplazado por un espacio de oscuridad. En el preciso momento en que los dos hombres despertaban de su fatiga y contemplaban con asombro el extraño espectáculo, una figura irrumpió desde las sombras. Iba vestido con el mismo uniforme que los dos centinelas, cosa que desconcertó a ambos guardias tanto como el pasadizo secreto del que acababa de salir el hombre. ¿Se trataba de un heraldo, de un espía del duque que llevaba un mensaje de vital importancia para su señor?


  Los confusos guardias vacilaron, permitiendo que el otro soldado se les acercara hasta que se dieron cuenta de otro hecho: el hombre que se les acercaba llevaba una espada en las manos. Demasiado tarde, los centinelas comenzaron a alzar las lanzas. La espada robada de Brunner le abrió el vientre a uno de ellos antes de que hubiese siquiera comenzado a dirigir la punta de su arma hacia él. El hombre gritó de dolor y cayó aferrándose la mortal herida.


  El otro guardia lo hizo un poco mejor, pues logró lanzarle una estocada a Brunner con la lanza. Pero los reflejos del guardia aún eran lentos, sus reacciones todavía embotadas por la repentina interrupción de su cabezadita de medianoche, y la estocada pasó inofensivamente a un lado del cazador de recompensas. Cuando la aguda punta de la lanza hubo pasado de largo, Brunner lanzó un tajo con la espada y el letal filo de la hoja penetró en un costado del cuello del soldado. El hombre profirió un grito gorgoteante y cayó junto a su agonizante camarada.


  Brunner estudió su obra durante un momento. Armado con su propio equipo, incluso habría podido despachar a ambos hombres de armas con mucha más rapidez, disparándole una saeta a cada uno antes de que advirtiesen siquiera que se abría el acceso al pasadizo secreto. El asesino a sueldo no evitaba el combate, pero prefería reservarlo para las ocasiones en que se le había fijado un precio a su oponente. A los hombres que carecían de valor crematístico era mejor eliminarlos desde una distancia prudente.


  —Chapucero —refunfuñó la malhumorada voz del enano los oídos de Brunner. El cazador de recompensas se volvió para observar a su compañero que surgía del pasadizo secreto. Ithilweil miró a los dos hombres agonizantes con los extraños ojos suavizados por una leve expresión de lástima Sacudió la cabeza avanzó hacia la puerta que los dos hombres habían protegido con su vida.


  Brunner observó con interés cómo la elfa tendía una mano cuyos delicados dedos rozaban ligeramente el frío pomo de bronce. Detrás de sí, oyó que Ulgrin bufaba con desprecio.


  —Si piensa que la puerta no está cerrada con llave, es realmente una idiota.


  Ithilweil no le prestó la más mínima atención a la pulla del enano y continuó concentrada en la puerta. Brunner oyó que hablaba quedamente en un idioma extraño y musical. Aunque no comprendía las palabras, sabía que había magia en ellas y que atraían poder hacia los dedos de la doncella elfa. Al cabo de poco se oyó un rechinar metálico por encima del susurrado encantamiento de la hechicera. Sin más advertencia, el pesado pomo de bronce y la cerradura de hierro al que estaba acoplado cayeron de la puerta y repiquetearon sobre el suelo de piedra. En el lugar en que habían estado encajados en la puerta, Brunner vio que la madera estaba chamuscada y ennegrecida. Un ligero humo se elevó de la cerradura que se enfriaba con rapidez.


  Ithilweil se permitió una sonrisa vanidosa dirigida a Ulgrin antes de empujar la puerta hacia el interior. El enano refunfuñó por debajo de la barba y empujó a Gobineau ante sí cuando Brunner siguió a la elfa hacia los aposentos de Marimund.


  


  —Cualquier condenado estúpido puede abrir una cerradura con hechicería —espetó el enano en voz baja, aferrando el mango del hacha con un poquitín más de firmeza que antes de que la bruja elfa hubiese desplegado su magia. El enano se mostró aún más hosco al ver la naturaleza de la habitación del duque. En el mobiliario y adornos de la estancia se evidenciaba un cierto grado de riqueza, pero difícilmente era algo que pudiera impresionar a alguien que había caminado pon salones de los reyes enanos. Desde que había decidido que el verdadero motivo que tenía Brunner para acudir allí era expoliar las riquezas de Marimund, Ulgrin había construido una  imagen mental que habría podido empobrecer a un sultán Arabia.


  Los ojos del enano se entrecerraron, no obstante, al ocurrírsele una idea nueva. ¿Era posible que a Marimund no le gustara alardear de sus riquezas? Tal vez las mantenía ocultas en forma de un pequeño cofre lleno de monedas de oro, o un de joyero que desbordaba diamantes… Ulgrin pinchó a Gobineau con un dedo.


  —¡Quédate justo aquí! —Le dijo al pillo al tiempo que señalaba un punto situado casi en el centro de la estancia—. ¡Si te mueves, te cortaré las piernas y te las haré comer! —añadió cuando el ladrón abrió la boca para protestar.


  Ulgrin vio que Brunner e Ithilweil avanzaban hacia una mesa grande que estaba pegada a la pared, con los ojos fijos en la confusión de objetos que había sobre la misma. El enano sonrió. Ni siquiera el más descuidado de los nobles dejaría cosas valiosas en un desorden como ése. Dejó al cazador de recompensas y a la elfa entregados a su estupidez, y se acuclillo para mirar debajo de la cama del duque con la esperanza descubrir una caja fuerte oculta.


  A solas en el centro de la habitación, los ojos de Gobineau fueron de un cazador de recompensas al otro, para luego dirigir una mirada anhelante hacia la puerta que daba al pasillo. Ahora que estaba enterado de la existencia del pasadizo secreto, el pícaro confiaba en poder esquivar a los guardias de Marimund en caso de obtener la libertad. El problema real residía en poner una cierta distancia entre su persona y los dos asesinos a sueldo. Puede que el enano estuviese distraído en la búsqueda de tesoros ocultos, pero las funestas miradas que le dirigía a Gobineau le demostraban que no lo había olvidado en lo más mínimo. Decidió que tampoco era probable que olvidara de dos mil coronas de oro, por muchas esperanzas que tuviera de mejorar su suerte.


  El pícaro frunció los labios mientras observaba y esperaba. Aún podía presentarse una oportunidad si se mantenía alerta y tenía paciencia. Y tal vez un poco de suerte, Ranald mediante.


  Brunner se ajustó el cinturón de las armas en torno a la cintura, y deslizó la ya familiar hoja de Malicia de Dragón dentro de la vaina. Existían pocas cosas a las que el cazador de recompensas diese algún valor, pero la famosa espada de los barones von Drakenburgo era una de ellas. Con la espada otra vez en su poder, lo abandonó la sensación de inquietud y desconcierto que lo había afligido desde que Ithilweil lo sacó de la mazmorra. Volvía a sentirse entero, completo. Comenzó a rodearse el cuerpo con otro cinturón de armas, el que contenía la colección de cuchillos que usaba en su sanguinaria vocación, y el gran peso de Degollador, el enorme cuchillo de carnicero de filo serrado, descansó sobre su cadera derecha. La apreciada ballesta de repetición y la pistola de pólvora también se hallaban entre los objetos que había esparcidos sobre la mesa, y su recuperación hizo aflorar una severa sonrisa al duro rostro de Brunner. Marimund lamentaría no haberlo matado cuando tuvo oportunidad de hacerlo; Brunner se aseguraría de eso antes de abandonar Mousillon. Sus manos se cerraron en torno a la labrada estaca de madera que le había comprado a un empobrecido sacerdote sigmarita en la ciudad portuaria tileana de Miragliano hacía casi un año. Tal vez se ocuparía también del caballero vampiro Corbus si se le presentaba la oportunidad.


  Mientras Brunner se ocupaba de recuperar sus armas, Ithilweil recogió de la mesa el Colmillo Cruel y sintió que la inundaba una gran ola de alivio. El temible artefacto ya estaba a salvo, fuera del alcance de estúpidos que no comprendían su poder, e incluso de los más estúpidos aún que pudiesen estar lo bastante locos para usarlo. La elfa recogió el labrado estuche de marfil y lo deslizó otra vez sobre el Colmillo Cruel para ocultar la antigua reliquia. Ahora habría que hacer muchas cosas más. Era necesario que el cazador de recompensas la sacara de aquella repulsiva ciudad humana. Estaba segura de poder aprovecharse, aunque sólo fuera para eso, de la deuda que tenía con ella por haberlo dejado en libertad.


  Después de eso, las cosas aún seguirían inciertas. Tendría que encontrar un medio para regresar junto a su gente, ya que el potencial de destrucción del Colmillo Cruel sólo quedaría neutralizado del todo cuando estuviese encerrado bajo llave dentro de una de las bóvedas de la Torre de Hechicería de Ulthuan. Había una pequeña colonia de elfos en la ciudad de Marienburgo, muy al norte. Tendría que intentar llegar a ella y esperar a que el próximo barco la devolviera a su tierra natal.


  Puede que el cazador de recompensas se mostrara poco dispuesto a acompañarla hasta tan lejos; probablemente tendría que contratar a otros para que la protegieran durante el largo recorrido hasta Marienburgo, pero ése era un problema con el que se enfrentaría cuando llegara el momento. Por ahora, debía permitirse disfrutar del hecho de haber recuperado el Colmillo Cruel antes de que fuese demasiado tarde.


  «Si no es ya demasiado tarde». Este pensamiento hizo que un escalofrío de pavor recorriera el cuerpo de la elfa y ocupara el lugar del alivio que la había colmado apenas momentos antes. ¿Y si Marimund había estado jugando con él mientras estaba en su poder? El necio podría haber despertado, accidentalmente, poderes de los que nada sabía. Si el dragón que había sido unido al Colmillo Cruel aún estaba vivo, sería antiguo, más aún que el cacareado Imperio, el reino de Bretonia y todos los otros reinos que los humanos pomposamente denominaban Viejo Mundo. Los dragones eran seres que no se debilitaban con el paso del tiempo, sino que continuaban creciendo en poder y fortaleza hasta que la muerte acababa por detener sus ardientes corazones. El monstruo unido al Colmillo Cruel sería un ser descomunalmente poderoso, más parecido a una tormenta viviente que a una criatura mortal. Y si aquel necio de Marimund había estado jugando con el Colmillo, si había despertado a la bestia, ésta podría estar volando hacia el castillo en ese preciso momento. En ese mismísimo instante, unas alas de perdición podrían estar descendiendo desde el cielo nocturno para reducir la ciudad a cenizas y brasas.


  Tan perdida estaba Ithilweil en estos terribles pensamientos que no reparó en qué dirección la llevaban sus pasos al retirarse de la mesa. Su esbelto cuerpo se acercó al lugar en que Ulgrin le había dicho a Gobineau que esperase. Con el aliento contenido, el pícaro observó su avance y vio que se le presentaba una oportunidad. Los ojos del forajido se entrecerraron al reparar en el objeto que la elfa tenía en las manos, el mismo que él había intentado venderle a Marimund: el Colmillo Cruel. Tal vez era cierto que residía algún poder en el artefacto, pensó Gobineau, si tanto un hechicero demente como una bruja elfa lo codiciaban con tal temeridad que arriesgaban su vida para obtenerlo.


  El pícaro cambió su plan en el preciso momento en que avanzaba para ponerlo en práctica. A fin de cuentas, ¿por qué iba a marcharse sin llevar consigo algo que compensara las duras pruebas por las que había pasado? Gobineau ya estaba seguro de que había un poder muy real encerrado en el cilindro de marfil. No sabía muy bien cómo, pero se beneficiaría de ese poder, lo usaría para instalarse en el lujo al que tenía derecho, en algún lugar alejado de maridos celosos y cazadores de recompensas sedientos de sangre.


  Gobineau cogió a Ithilweil por una muñeca e hizo girar su esbelto cuerpo de modo que pudiese rodearle la garganta con un brazo. El repentino movimiento pilló a la elfa completamente desprevenida a causa de lo absorta que estaba en sus aterradores pensamientos. Su reacción, sin embargo, fue mucho más veloz de lo que había previsto Gobineau, y le estrelló una bota contra una pantorrilla con una fuerza que el forajido jamás habría imaginado posible en una persona de constitución tan esbelta. La elfa giró para alejarse del bandido que la aferraba mientras éste se desplomaba sobre una rodilla a causa del dolor. Pero entonces Gobineau le retorció la muñeca. Ithilweil hizo una mueca de dolor y el Colmillo Cruel repiqueteó en el suelo. Antes de que ella pudiese recobrarse, el pícaro se apoderó del objeto.


  Gobineau abrió la tapa secreta para asegurarse de que la reliquia continuaba a salvo dentro del contenedor, y se estremeció al alzar la mirada. El repentino ataque contra la elfa había atraído muchísima atención, y las expresiones de los ojos de Brunner y Ulgrin Hachafunesta eran más asesinas que cualquiera que el pícaro hubiese visto en toda su vida. Comenzó a levantar las manos en gesto de sumisión, temeroso de hallarse a pocos segundos de pasar por la desagradable experiencia de que le cortaran la cabeza por la mitad con la descomunal hacha del enano o la recientemente recuperada espada de Brunner.


  —¡Impedid que use el Colmillo! —gritó Ithilweil, atrayendo momentáneamente la atención de ambos cazadores de recompensas.


  Los pensamientos de Gobineau corrían como el viento. ¿Usar el Colmillo? Y, en nombre de todos los Dioses Oscuros, ¿cómo se suponía que iba a hacerlo? A pesar de todo, era imposible equivocarse respecto al terror que había en los ojos de la bruja elfa. Gobineau se dio cuenta de que tenía levantadas las manos cuando ella gritó, y que la que sujetaba el artefacto estaba situada cerca de su cara. De repente, al forajido se le ocurrió algo.


  —¡Eso es! —gritó Gobineau con lo que esperaba que fuese un tono amenazador—. ¡Dad un sólo paso hacia mí y tendréis problemas! —Se llevó el hueso vaciado al labio inferior, cosa que provocó otra exclamación ahogada de Ithilweil. Daba la impresión de que su conjetura podría ser correcta, después de todo. Realmente tendría que acordarse de dedicarle Ranald un diezmo de su siguiente botín para agradecer al travieso, dios de los ladrones el giro que había dado su suerte.


  Por desgracia, Brunner y Ulgrin no parecían compartir el miedo de la elfa. Los dos cazadores de recompensas intercambiaron una mirada y luego comenzaron a describir círculos en torno a la presa. Gobineau tragó saliva con nerviosismo. ¿Acaso Brunner no había dicho «vivo», cosa que no significaba «ileso»? El pícaro inhaló bruscamente y su respiración rozó la superficie del Colmillo. Ithilweil dio un respingo al ritmo de la respiración del bandido.


  —¡No lo contrariéis! —gritó la elfa—. ¡Si hace sonar el cuerno, moriremos todos! ¡Invocará a un monstruo que demolerá todo este castillo sobre nosotros! —La ya pálida piel de la elfa adquirió el tono del alabastro cuando toda calidez abandonó su cuerpo encogido de miedo.


  —¡Tiene razón! ¡Lo haré! —gritó Gobineau, intentando dar tanta veracidad como podía a los disparates que chillaba la elfa—. Será mejor que vosotros dos retrocedáis —les advirtió Gobineau cuando se hizo evidente que los cazadores de recompensas no lo escuchaban. Los gélidos ojos de Brunner se clavaron en los del pícaro.


  —Haced lo que os digo —imploró Ithilweil Para asombró de Gobineau, Brunner retrocedió un paso. El forajido sintió que una sonrisa afloraba a sus labios.


  —Eso está mejor —graznó—. Ahora bajad las armas —añadió con una nota esperanzada. Para su alivio, Brunner envainó la espada con brusquedad.


  Ulgrin miró a su compañero con los ojos muy abiertos de incredulidad.


  —¿Desde cuándo recibimos órdenes de una mujerzuela orejas largas? —quiso saber el enano.


  —No lo hacemos —replicó Brunner al tiempo que desenfundaba la pistola. Ulgrin rió ceñudamente cuando el cazador de recompensas apuntó a Gobineau con su atemorizadora arma—. Es sólo que he decidido que hoy realmente no me apetece trabajar más.


  —¿Cómo sabes que aún está cargada? —protestó Gobineau débilmente.


  —¿Cómo sabes que no lo está? —contraatacó el cazador de recompensas con una voz tan carente de alegría como una tumba abierta. El forajido suspiró sonoramente y recorrió con los ojos la habitación que lo rodeaba, intentando hallar alguna manera de salvar la situación. Desde la izquierda, Ulgrin lo miraba con ferocidad, y el filo de la monstruosa hacha destellaba malévolamente. Por la derecha, una Ithilweil mucho más compuesta, aunque visiblemente conmocionada, comenzaba a acercársele.


  Gobineau supuso que podría estar planeando volver a representar la escenita que había dado comienzo a lo que ahora sucedía, y no pensaba que sus probabilidades de vencer a la elfa fuesen demasiado buenas. Delante de él se encontraba el infame Brunner que lo apuntaba a la cara con una pistola.


  —Por la sangre negra de Khaine —maldijo Gobineau antes de soplar dentro del Colmillo Cruel. Cualquiera que fuese el monstruo que el mágico artefacto iba a invocar, no podía ser peor que la situación con que se enfrentaba. El forajido cerró los ojos con fuerza esperando un estallido de trueno, una explosiva exhibición de brujería, cuando algún horror demoníaco se manifestara en respuesta a la llamada del Colmillo. En cambio, sólo hubo silencio. Al abrir otra vez los ojos, Gobineau vio que la bruja elfa estaba temblando y se apoyaba en una silla para no caer debido a la falta de fuerza de sus piernas. No era exactamente una abominación engendrada por el infierno y provista de garras y colmillos, pero no tenía intención de quejarse. No obstante, cuando se volvió a mirar a los cazadores de recompensas se dio cuenta de que su desesperado farol no había surtido en todos el mismo efecto.


  —No creo que les importe si le faltan las manos cuando lo entreguemos —gruñó Ulgrin al tiempo que avanzaba. Una vez más, Gobineau se encontró con que sus ojos se clavaban en el filo malévolamente agudo de la gigantesca hacha del enano.


  No cabía duda al respecto. La próxima vez que pasara ante un santuario de Ranald, le prendería fuego.


  En el preciso momento en que los cazadores de recompensas caían sobre él, la suerte hizo sentir su poder una vez más. Sin previa advertencia, la puerta de la habitación de Marimund salió volando hacia el interior impulsada por una fuerza tremenda. Todos los ojos se volvieron hacia la entrada y vieron la silueta de roja coraza de lord Corbus que se encontraba en el corredor. La cara del caballero ya no se parecía a nada humano, con los ojos ardientes de cólera, la boca como un tajo abierta en una mueca feroz y los colmillos de lobo desnudos. El caballero tenía la espada en una mano, pero a todos los que observaban les pareció que era más probable que los descuartizara con las manos desnudas antes de acordarse de usar el arma.


  


  —¡Bruja traidora! —rugió Corbus—. ¿Es así como pagas la protección y apoyo que te ha dado tu señor? ¿Poniendo en libertad a sus prisioneros y expoliando sus aposentos? —Al escupir las acusaciones contra Ithilweil, un hilo de espuma sanguinolenta cayo por una comisura de la boca del caballero—. ¡Por tu deslealtad, te arrancaré la piel y arrojaré tu gimiente cuerpo a las ratas, puerca!


  Tan absorto estaba Corbus en los objetos de su ira, las figuras de Gobineau, Brunner e Ithilweil, que había prestado escasa atención al cuarto ocupante de la estancia. Ulgrin escuchó las maldiciones del vampiro mientras la cólera inundaba su propio cuerpo.


  Con un alarido salvaje, Ulgrin se lanzó contra el caballero rojo al tiempo que barría el aire con el hacha en un destellante arco de destrucción.


  —¡Por los dioses de mis ancestros! —bramó Ulgrin—. ¡Ya he tenido bastante de esta ciudad! —La hoja del hacha impactó contra el peto de Corbus con toda la fuerza que podía imprimirle el vigoroso cuerpo del enano. El metal rechinó al henderlo el afilado acero, que penetró en la carne de debajo—. ¡No vais a impedirme salir de aquí! —Ulgrin arrancó el hacha, que dejó un tremendo tajo en el pecho de Corbus, y se llevó fragmentos de hueso y restos de carne pegados a la hoja. La cara del vampiro se contorsionó con una expresión de furia aún mayor, pero, antes de que pudiera reaccionar, el hacha se estrelló contra su cuerpo por segunda vez y lo derribó. Ulgrin se situó junto a la criatura y se puso a golpearla con el hacha como si se tratara de un tronco.


  —¡Sapos asesinos! —bramó Ulgrin al hendir una vez más el pecho del vampiro—. ¡Dementes antropófagos! —volvió a arrancar el hacha—. ¡Hectáreas de arenas movedizas! —El hacha volvió a clavarse en el peto del caballero. Ulgrin se inclinó y aulló frente al rostro del vampiro—. He trabajado para ganar diez veces lo que vale esta escoria, y maldito sea si voy a entregársela a un caballero humano atildado que hace posturitas.


  Ulgrin miró al caballero a los ojos, esperando ver cómo la vida se desvanecía de ellos. Dada la carnicería que había hecho con el guerrero al descargar sus frustraciones, el enano estaba seguro de que no tendría que esperar demasiado. Por el contrario, los ojos del caballero ardieron hasta transformarse en charcos de rojo fuego y su boca se abrió en una aterrorizadora mueca. La mano derecha del vampiro ascendió a toda velocidad y golpeó a Ulgrin con una fuerza que habría avergonzado a un orco adulto. Ciento treinta y seis quilos de enano acorazado salieron volando hacia el otro lado de la habitación y pulverizaron el cristal del armario de curiosidades al estrellarse contra él.


  Corbus se puso de pie alzando simplemente el cuerpo en lugar de impulsarse para levantar su peso. La roja armadura del caballero era una ruina de metal retorcido donde las profundas y horrendas heridas podían verse a través de las brechas que había en el peto. Cualquiera de esos tajos habría sido fatal para un hombre mortal, pero Corbus parecía indiferente ante ellos. Avanzó un paso al tiempo que uno de sus puños recubiertos de malla se cerraba en torno al mango de la descomunal hacha que Ulgrin le había dejado clavada en el peto. Con un solo tirón, Corbus arrancó el arma y la dejó caer al suelo con tal indiferencia que podría no haber sido más que una astilla arrancada de un dedo.


  En el rostro del vampiro apareció una ancha sonrisa de depredador, como si fuese la cara de un gato que se dispusiera a saltar.


  —El hombrecillo ha visto muchos de los males de esta abominable ciudad —siseó el vampiro—. ¡Ahora os mostraré la verdadera naturaleza del horror!


  Brunner había observado la breve batalla entre Ulgrin y Corbus con una inquietante sensación de muerte. Sabía qué era el caballero. Ya había visto antes criaturas similares, y la experiencia le decía que se precisaba algo más que un brazo fuerte y una arma afilada para destruir a un ser semejante. Mientras Ulgrin atacaba al caballero no muerto, Brunner había cambiado la pistola a la mano desocupada para desenvainar otra vez a Malicia de Dragón. Había visto por sí mismo que la espada encantada podía herir a seres que eran inmunes al acero natural. ¿Acaso su hoja no había penetrado profundamente en la demoníaca carne del horrendo Mardagg durante la mortal embestida del elemental por las calles de la ciudad de Remas? Tal vez resultaría ser igualmente efectiva para enfrentarse con la espectral vitalidad del vampiro.


  Cuando Corbus comenzó a avanzar, Brunner advirtió que la elfa Ithilweil se había situado detrás de él. Oyó que la joven murmuraba con la misma voz extrañamente musical que le había oído cuando destruyó la cerradura. Esperaba que, cualquiera que fuese la magia que estaba conjurando, fuese rápida y mucho más potente que en la ocasión anterior.


  —¿Vas a cruzar espadas conmigo? —Se mofó el vampiro al tiempo que se detenía a la distancia de un brazo—. ¡Con sólo tres pases de mi espada he matado a hombres cuyas botas no serías digno de lamer! Diviérteme, asesino, antes de que separe tu asquerosa alma de tu sarnoso cadáver.


  Brunner esquivó la primera estocada de Corbus, y aprovechó el ataque del caballero para lanzarle un tajo con el filo de Malicia de Dragón. Pero el cazador de recompensas había subestimado la antinatural rapidez del vampiro. Con una velocidad que lo transformó en un borrón, Corbus recuperó la postura tras la estocada y ejecutó un barrido que paró el arma del contrincante. El ángulo del golpe y la tremenda fuerza que lo impulsaba eran tales, que Malicia de Dragón fue arrebatada de la enguantada mano de Brunner y salió volando hasta rebotar en la pared opuesta.


  —¡Muere como la alimaña que eres! —gruñó el vampiro al saltar hacia adelante con los colmillos desnudos. El cazador de recompensas retrocedió un paso y estrelló el cañón de la pistola contra la parte inferior del mentón de Corbus.


  —Sigue tu propio consejo —gruñó Brunner. El dedo del cazador de recompensas apretó el gatillo y la pistola respondió con un rugido. La violenta explosión de fuego y humo hizo que la carne del vampiro ardiese sin llama al penetrarle en la cara la bala de plomo, partirle la mandíbula y rajarle el pómulo antes de salir por el borde de su ojo izquierdo. Esquirlas de hueso y negro icor manaron de la herida del monstruo en el mismo momento en que su grito estrangulado atravesaba la estancia. Corbus se desplomó mientras con las acorazadas manos aferraba la humeante ruina en que se había transformado su cara. Brunner posó una mirada feroz sobre el monstruo y lo pateó esperando algún tipo de reacción, pero Corbus estaba tan quieto como la tumba a la que había burlado. El cazador de recompensas asintió con la cabeza, y luego acarició la estaca de madera que le había comprado meses antes al sacerdote sigmarita exiliado en Miragliano. Tal vez un vampiro no podía sobrevivir cuando se le volaba la mitad de la cara, pero a Brunner no le gustaba correr riesgos. Todas las historias que había oído en su vida coincidían en que un vampiro no podía sobrevivir de ningún modo cuando se le atravesaba el corazón con una estaca de madera.


  —Ya podéis abandonar vuestro hechizo —dijo Brunner al advertir que Ithilweil no había interrumpido el conjuro—. Está tan muerto como puede estarlo —explicó al tiempo que acariciaba la estaca—. O al menos se encuentra a punto de estarlo. —Se volvió a mirar a la elfa, y le sorprendió lo que vio. La hechicera había dejado de conjurar, pues cualquiera que fuese el hechizo que le había hecho a Corbus, había tocado a su fin. El cazador de recompensas no tenía manera de saber que había sido el hechizo de la elfa lo que había salvado su vida, al enlentecer los antinaturales reflejos del Dragón de la Sangre hasta el punto de que un mero mortal pudiese tener una ligera esperanza de vencerlo. Ahora, Ithilweil parecía haberse olvidado del vampiro y de cualquier otra cosa. Sus ojos estaban fijos en el techo e iban de un extremo a otro como si esperase que una horda de demonios cayera sobre ella. El extraño idioma en que hablaba parecía haber adoptado un ritmo que se repetía una y otra vez. Todo su cuerpo temblaba, se sacudía como un junco en un viento invernal. Brunner avanzó un paso hacia ella, tendió una mano y le toco cuidadosamente un hombro. La cabeza de Ithilweil giró bruscamente y sus ojos llenos de miedo se clavaron en el cazador de recompensas. El salmodiante ritmo se apagó cuando la razón volvió a tomar el control de la mente de la hechicera.


  —¡El Colmillo! —exclamó con voz ahogada—. ¡Ese necio ha usado el Colmillo! ¡Ha atraído la muerte sobre todos nosotros!


  La mención de «ese necio» hizo que Brunner olvidase su interés en la elfa. Se volvió en redondo y sus ojos recorrieron la habitación. Vio que Ulgrin estaba levantándose de entre los restos del armario de curiosidades y que se frotaba la magullada cabeza con las carnosas manos. Vio a Malicia de Dragón caída cerca de la pared, pero ni rastro de Gobineau. El pícaro había aprovechado el ataque del vampiro para escabullirse otra vez. Brunner maldijo en voz baja. Nada de cortarle las manos, pensó. Cuando le diera alcance, le cortaría las piernas para asegurarse de que esa escoria no volviese a huir.


  El cazador de recompensas sacudió la cabeza. Ulgrin tenía razón. Atrapar a aquella alimaña estaba dando más trabajo del que valía. Por el rostro de Brunner pasó una sonrisa helada. Al menos podría pagarle a Corbus los momentos de diversión que habían compartido juntos. Pero cuando Brunner se volvió a mirar al vampiro, maldijo otra vez. La armadura roja continuaba allí, pero ahora estaba vacía. Al mirar más allá, el cazador de recompensas vio que una enorme rata negra de rostro mutilado se detenía un momento ante la abertura de una grieta de la pared para devolverle una mirada malévola. Brunner iba a coger un cuchillo, pero, al iniciar el movimiento, la rata se escabulló hacia el interior del agujero.


  —El Colmillo. —Ithilweil se encontraba otra vez a su lado—. ¡Tenemos que recuperarlo antes de que sea demasiado tarde! —Sin hacerle caso, Brunner avanzó hacia la pared y recuperó a Malicia de Dragón. Volvió los ojos hacia Ulgrin y observó cómo el enano se alejaba con paso aturdido del armario destrozado. Le habría dado igual abandonarlo, pero necesitaba saber dónde estaba el túnel de entrada al castillo de Marimund.


  El cazador de recompensas cogió a Ulgrin y lo empujó hada la puerta.


  —Lo único que me importa es atrapar a esa escoria —le dijo a la elfa—. Esa chuchería que os robó es problema vuestro. —El cazador de recompensas dirigió una mirada de preocupación hacia la cueva de la rata—. Si nos ayudáis a encontrar a Gobineau, os ayudáis a vos misma. —No esperó la respuesta de Ithilweil, sino que salto al corredor y la dejo sola para que tomara una decisión.


  La elfa vaciló durante un momento y luego se apresuró a seguir a los cazadores de recompensas. Había hecho su jugada y ahora tendría que seguirla hasta el final.


  OCHO


  OCHO


  El cuarteto de hombres de armas que se hallaban de servicio en la sala de guardia situada tras las macizas puertas delanteras del sólidamente fortificado recinto interior del castillo del conde Marimund estaban más atentos que los que habían sido destinados a guardar los aposentos privados de su señor. La amenaza de intrusos no era mucho mayor, pero sí lo era la probabilidad de que uno de los caballeros de Marimund hiciese una inspección sorpresa, y entre ellos no había un solo hombre que no tuviera una cicatriz que le recordara que cualquier negligencia en el deber sería duramente castigada. Así pues, los cuatro guardias se volvieron como uno solo al atisbar una figura de andrajoso aspecto que giraba a la carrera en la esquina del ancho corredor que comunicaba las puertas con el recinto amurallado. Con las lanzas preparadas, los cuatro salieron apresuradamente al pasillo y le cerraron el paso al desconocido, interponiéndose entre él y las puertas abiertas.


  —Alto —ordenó el soldado de más graduación al tiempo que alzaba una mano con gesto imperioso. El desconocido harapiento resbaló hasta detenerse ante el guardia y sus camadas. Miró las amenazadoras puntas de las lanzas y luego los ceñudos rostros curtidos de los guerreros que las empuñaban. En el apuesto semblante del hombre apareció una sonrisa.


  —¡Alabada sea la Dama! —gritó con un tono de alivio y alegría tales que sorprendió a los soldados—. ¡Entonces no han llegado hasta aquí!


  —¿Quién? —preguntó el jefe mientras la punta de su lanza descendía un poco a causa de la distracción—. ¿Quién no ha llegado hasta aquí?


  —Los prisioneros —declaró el hombre andrajoso, ahora con una nota de superioridad e incredulidad en la voz, como si no pudiese creer que su interrogador tuviese necesidad de formular semejante pregunta—. ¡Ha habido un tumulto en las mazmorras! ¡Muchos de los prisioneros han escapado y andan sueltos por el castillo! Su señoría dirige personalmente la persecución. —El hombre volvió a asentir con gesto de alivio—. Pero da la impresión de que ninguno de ellos ha logrado esquivar vuestra vigilancia.


  —No —afirmó el jefe con un tono que aún manifestaba la confusión que colmaba su parpadeante mirada—. Sois la primera persona que vemos desde que tocaron las dos campanadas.


  —Excelente. —El desconocido entrechocó las sucias manos con placer—. Entonces podemos estar seguros de que ninguno de ellos ha huido por aquí. —Volvió a sonreír al tiempo que se acercaba más al soldado que estaba al mando. Los otros hombres de armas vacilaron, sin saber si debían continuar impidiendo el avance del hombre—. Necesito dar la alarma a los guardias apostados en la muralla exterior —le dijo al sargento, que ladeó la cabeza al tiempo que la hostilidad desterraba la confusión que había en sus ojos.


  —¿Estáis diciendo que mis hombres y yo no podemos impedir que un puñado de ratas de mazmorra medio muertas de hambre tomen esta puerta? —gruñó el soldado. Miró a su acusador de arriba abajo, estudiando sus mugrientas prendas de cuero negro y su piel sucia—. Y ya que estamos, ¿quién sois vos, por todos los Dioses Oscuros? ¡No os he visto nunca antes!


  —Ni yo tampoco —intervino uno de los soldados, cuya lanza apuntaba a los riñones del andrajoso desconocido dispuesto para asestarle una rápida estocada.


  Gobineau suspiró y luego clavó los ojos en la suspicaz mirada del soldado que estaba al mando.


  —Soy Percival, ayudante del torturador —anunció con tono de orgullo. Oyó el incómodo arrastrar de pies que la declaración había provocado a su alrededor. A menos que Marimund hubiese cambiado enormemente a lo largo de los años, Gobineau sabía que los hombres de armas no estaban exentos de convertirse en huéspedes de las mazmorras en caso de no cumplir con las tareas que les habían sido encomendadas. La amenaza de que un día podrían convertirse en víctimas de los malignos juguetes que había en la sala de torturas de Marimund tendía a mantener alejado de ellas hasta al más sádicamente curioso de los soldados. Dudaba de que más de un puñado de los hombres del castillo conociera el aspecto del torturador jefe, o supiera si tenía o no ayudantes. Si Ranald continuaba mostrándose benévolo, ninguno de los soldados que ahora se hallaban ante él sería uno de ellos. Ya había sido afortunado por el hecho de que ninguno de los presentes hubiese intervenido cuando lo capturaron en la sala del trono de Marimund.


  El soldado que estaba al mando parecía un poco desconcertado por la declaración de Gobineau, pero uno de los guardias tuvo una súbita inspiración, probablemente la única idea que había aparecido en la cabeza de aquel patán en las últimas dos semanas.


  —¿Cómo sabemos que vos no sois uno de los prisioneros? —exigió saber el hombre de armas. Gobineau conservó la sonrisa mientras maldecía interiormente al dios de los ladrones. Estaba claro que Ranald no le permitiría librarse tan fácilmente de ésta.


  —Si fuera uno de los prisioneros, ¿habría corrido hacia un grupo de soldados armados para decirles que en las mazmorras se había producido una fuga? —Gobineau cargó su voz con una corrosiva cantidad de arrogancia y desprecio. El soldado acusador no pudo sostenerle la mirada y bajó los ojos al suelo.


  Gobineau volvió a mirar al guardia que estaba al mando.


  —Bueno, debo hacer correr la voz entre los guardias exteriores. No por falta de fe en vuestra capacidad para defender esta puerta, cosa que confió plenamente que haréis, sino porque siempre cabe la posibilidad de que, en su desesperación, esos desdichados puedan intentar descender por las murallas desde una de las ventanas.


  La explicación satisfizo al sargento, que se apartó a un lado para dejar pasar al forajido. Gobineau se detuvo bajo la arcada.


  —Cerrad las puertas detrás de mí, y permaneced muy alerta —dijo, dirigiéndose a los guardias como si él fuese un poderoso general y ellos una vasta horda de la milicia ciudadana—. Los prisioneros podrían haber conseguido armas, y están muy desesperados. No corráis riesgos con ellos. A su señoría le da lo mismo recuperarlos vivos que muertos. —De pronto se le ocurrió una idea y sonrió—. Tened cuidado con la bruja elfa —les dijo a los soldados—. Es quien puso en libertad a los prisioneros. ¡No le deis la oportunidad de lanzaros un hechizo! ¡Si la veis, acabad con ella tan rápidamente como podáis!


  El forajido dio media vuelta para marcharse, pero el sargento corrió a su lado. Gobineau reprimió el repentino horror que se apoderó de él y, al volverse, le sorprendió ver que el soldado le ofrecía la espada que antes pendía de su cinturón.


  —Estáis desarmado, y si, como vos mismo decís, alguno de los prisioneros ha esquivado nuestra vigilancia, podríais necesitar un arma —le explicó el sargento. Gobineau la aceptó e inclinó la cabeza con agradecimiento.


  —Pensáis con rapidez, sargento —le dijo el pícaro—. Al duque le vendría bien tener más hombres de vuestra penetrante inteligencia y prudencia. —Gobineau dejó que el hombre se solazara por un momento con el cumplido antes de reiniciar su carrera a través del patio de armas. Oyó que las pesadas puertas del recinto interior se cerraban tras él.


  Si los guardias de la muralla exterior resultaban tan fáciles de engañar como éstos, saldría de aquel sitio en pocos minutos. Por supuesto, ahora tenía algo a lo que podría recurrir en caso de que su labia no lograra la misma magia por segunda vez. Gobineau aferró mejor la empuñadura del pesado espadón del guardia. Realmente, Ranald proveía todas las cosas según su propio estilo tortuoso.


  Al aparecer ante sus ojos el cuerpo de guardia de la muralla exterior que cada vez tenía más cerca, Gobineau se puso a pensar en lo que debía de estar sucediendo dentro del castillo. Durante el breve recorrido del pasadizo secreto de la elfa había estudiado los mecanismos lo bastante bien para poder usarlos cuando huyó, no sin antes haber manipulado juiciosamente los engranajes de las puertas con el fin de asegurarse de que los cazadores de recompensas no pudieran seguirlo aunque sobrevivieran a la batalla contra el vampiro. El pícaro había estado a punto de ser atrapado cuando salió del pasadizo y casi se dio de bruces contra un numeroso grupo de hombres de armas y caballeros ante los cuales marchaba un furioso Marimund, y que se encaminaba hacia la habitación que Gobineau acababa de abandonar. Supuso que incluso en el improbable caso de que Brunner venciera al vampiro Corbus, difícilmente podría abrirse paso a través del destacamento que acompañaba al duque.


  Habida cuenta de todo esto, Gobineau pensaba que ya no tendría que preocuparse por la posibilidad de que Brunner lo siguiera por todas partes. Lo único que aún lo desconcertaba era el absoluto terror manifestado por la bruja elfa ante el mohoso y viejo artefacto. Lo había mirado como si fuese el cuchillo de Khaine. Gobineau no había visto que tuviera ningún poder extraño ni capacidad para obrar oscuros milagros, a menos que, claro está, fuese responsable de la oportuna llegada de Corbus.


  Sin embargo, en el instante en que sus pensamientos se desviaban en esa dirección, un extraño sonido llamó la atención del proscrito, algo parecido al suave rugido de las olas oceánicas al romper en una playa desierta. La noche también parecía haberse vuelto extrañamente tibia, y Gobineau pensó que el aire estaba impregnado de un curioso olor acre.


  


  —Ya estamos cerca —jadeó Ithilweil mientras los conducía por otro estrecho corredor. Brunner giró la cabeza hacia ella durante un brevísimo instante, y luego devolvió su atención al pasillo que se extendía detrás de ellos con la ballesta a punto para disparar. El cazador de recompensas podía oír a los perseguidores que avanzaban cautelosamente hasta la última esquina donde ellos habían girado. Dado que el celo de dos de los soldados ya había sido premiado con una saeta de la ballesta de Brunner clavada en el pecho, los restantes hombres del duque Marimund estaban actuando con mayor cautela. Por desgracia, Brunner pensaba que esa precaución no sería muy duradera, y si la aproximadamente veintena de hombres que los perseguía decidía acometerlos a un tiempo, él no lograría contener la carga aunque derribara a un hombre con cada disparo.


  —¡Por Grimmir! —gruñó Ulgrin junto a Brunner, con una destellante hacha arrojadiza en cada mugriento puño. La gigantesca hacha de batalla del enano había quedado abandonada en los aposentos privados de Marimund, pues Ulgrin estaba demasiado desorientado para recuperarla antes de que el propio duque y dos docenas de sus hombres se interpusieran entre él y su amada arma. Pero si el brío de Ulgrin se había volatilizado entonces, volvió a estallar en llamas cuando Ithilweil anunció que sabía dónde estaba situado el antiguo túnel de escape del castillo, convirtiendo en superflua la ruta que él había descubierto—. ¿Por qué me he cubierto de esta inmundicia si ni siquiera vamos a usar la cloaca? —estalló el enano.


  —Tal vez porque yo no tengo ganas de pagarte por matar más sapos. —Brunner le dirigió el cáustico comentario al enano sin apartar los ojos del pasillo. Una cabeza protegida por un casco se asomó brevemente por detrás de la esquina para asegurarse de que aún estaban a la vista las personas a las que perseguían. El observador permaneció allí durante apenas un segundo de más, y su valentía hizo que acabara con una saeta de acero clavada en la frente. Unas manos invisibles arrastraron el cuerpo al otro lado de la esquina.


  —Es hora de moverse —les dijo Brunner a sus compañeros, y le dedicó una dura mirada a Ithilweil—. Si esa ruta de escape vuestra no se encuentra cerca, estamos muertos. No me permitirán matarlos uno a uno durante mucho más tiempo. Falta poco para que decidan que una carga en masa les ofrece mejores probabilidades.


  Ithilweil asintió para indicar que lo comprendía.


  —Sólo unos pocos giros más y ya estaremos —replicó. Las cosas les habrían resultado mucho más fáciles si hubiesen podido usar por segunda vez el pasadizo secreto, pero Ithilweil no pudo abrir la puerta oculta y afirmó que alguien había saboteado el mecanismo. Gobineau, sin duda, para asegurarse de ganar tiempo respecto a cualquier persecución que pudiesen organizar los cazadores de recompensas. El verdadero chasco había sido la insistencia de Ulgrin en que él podía abrirla. Los pocos instantes transcurridos mientras aguardaban a que el enano obrara ese pequeño milagro habían concluido al ver a Marimund y sus soldados cargando desde el fondo del corredor hacia ellos. Incluso el testarudo Ulgrin había cedido y abandonado la tarea ante la vista de la compañía armada que avanzaba a la carrera.


  La bruja elfa condujo a la extraña pareja por varios giros y recodos más. Cuando pasaron ante una estrecha escalera que descendía sinuosamente hacia las profundidades subterráneas del castillo, Ulgrin vaciló y señaló con un corto dedo grueso hacia la oscuridad inferior.


  —¡Por allí hemos subido! —declaró con orgullo—. No hay manera de engañar a un enano en lo referente a las obras de cantería.


  —Me alegro —respondió Brunner—, pero iremos por aquí. —Hizo un gesto a Ithilweil para que continuara guiándolos. Ulgrin escupió desde dentro de la barba una maldición khazalid de repulsivo sonido, pero se apresuró a seguir a sus compañeros.


  —Justo al otro lado de la próxima esquina hay un almacén que no se usa para nada —le dijo Ithilweil a Brunner, cuando se detuvieron ante una intersección de cuatro ramales—. En ese almacén hay un gran barril que en realidad es una puerta que conduce al túnel. Yo sólo lo he seguido hasta el otro extremo, pero sé que va a salir al centro mismo de la ciudad. No es un lugar muy seguro para mí. —Brunner imaginó que la pálida piel de la elfa se coloreaba ligeramente al hablar—. No sin escolta, al menos.


  —Saldremos de aquí —le aseguró el cazador de recompensas a Ithilweil—. Luego buscaremos el rastro de ese gusano. —Brunner intentó dedicarle a la elfa una sonrisa tranquilizadora, pero descubrió que lamentablemente adolecía de práctica—. Gobineau no permanecerá en libertad durante mucho tiempo.


  Pero la visión que lo recibió al doblar la esquina hizo que dudara de la veracidad de su última afirmación. La oscilante luz de las antorchas se reflejaba inquietantemente en las armaduras de acero pulimentado de media docena de caballeros que ocupaban el pasillo, flanqueando a un sonriente noble con cara de comadreja que se hallaba en el centro. De modo súbito, la aparente prudencia de sus perseguidores quedó explicada. No tenían la misión de atrapar a los cazadores de recompensas y a la elfa, sino simplemente la de conducirlos hasta la trampa y hacer que mirasen atrás en lugar de adelante. Brunner maldijo su falta de previsión. ¡Debería haber pensado que Marimund conocía cada centímetro de su propio castillo, muy especialmente algo tan vital como una ruta de escape!


  La mueca del duque era tan malévola como la sonrisa de un goblin. Marimund estudió a cada uno de los fugitivos por turno, dejando que sus agudos ojos calculadores se demoraran un momento en cada uno antes de pasar al siguiente, y en sus pupilas ardió un breve destello de furia contenida al mirar a Ithilweil.


  —Es muy desconsiderado por tu parte pagar mi hospitalidad con semejante… —Marimund hizo una pausa para tragarse la palabra que había tenido intención de pronunciar y escoger una menos injuriosa— fechoría.


  Brunner sopesó las alternativas. Aún tenía tres saetas cargadas en la ballesta. Eso le permitiría matar a Marimund y tal vez a uno de los caballeros antes de que los otros cayeran sobre él. El cazador de recompensas descartó la idea. Marimund era la única posibilidad de lograr salir de aquella situación mediante el diálogo. El noble miró al cazador de recompensas como si le leyera el pensamiento.


  —Pensáis que podéis matarme con esa repugnante arma vuestra —se mofó Marimund—. La Dama protege a sus nobles hijos. ¿Acaso no habéis oído hablar de la gracia que otorga a los valientes, desviando las cobardes flechas de cerdos pusilánimes para obligarlos a entablar combate honorable? —Marimund golpeó su peto con un nudillo—. ¡Soy el legítimo gobernante del, en otros tiempos orgulloso, territorio de Mousillon! ¡La bendición de la Dama corre por mis venas! ¿Qué necesidad tengo de temer vuestras asquerosas flechas?


  —¡Por el hacha de Grimmir! —tronó Ulgrin—. ¿Es que todos los nobles de esta condenada ciudad están locos? —El estallido del enano hizo que por el rostro de Marimund pasara una breve expresión de ofensa, seguida de una furia fría que comenzó a arder en sus ojos.


  —Matadlos —ordenó Marimund al tiempo que agitaba una mano hacia los caballeros que lo rodeaban. Los guerreros armados comenzaron a avanzar, y en ese instante Brunner disparó con la ballesta hacia el único blanco en el que podría causar efecto alguno.


  Marimund se desplomó entre alaridos y soltó la espada para aferrar con ambas manos la flecha que le sobresalía de una rodilla. Varios de los caballeros se volvieron inmediatamente de espaldas a Brunner y sus compañeros para acudir en auxilio de su señor. El cazador de recompensas dio media vuelta y retrocedió a la carrera por donde habían venido, mientras los pesados pasos que sonaban a ambos lados de él le indicaban que Ithilweil y Ulgrin no habían vacilado en seguirlo. Detrás de ellos, el entrechocar metálico de las armaduras le advirtió a Brunner que algunos de los caballeros habían hecho caso omiso de los gritos del noble señor, concentrados en obedecer su última orden. De todas formas, algunos de ellos quedaron atrás para ayudar a Marimund, que, en caso de haber muerto, los habría dejado a todos en libertad de perseguirlos con la intención de vengar a su señor asesinado. De este modo, al menos las probabilidades quedaban un poco más equilibradas.


  Si ahora pudieran llegar hasta el túnel de Ulgrin sin tropezarse con los soldados que habían estado empujándolos hacia Marimund…


  Marimund insultaba a los hombres que se lo llevaban del pasillo donde había sido herido, maldiciéndolos cada vez que una nueva punzada de dolor le recorría el cuerpo. Haría cortar el asqueroso cadáver del asesino en trozos de carne para perros, y su cabeza se pudriría en la punta de una pica hasta que la carne se le volviera negra bajo el sol. ¡Qué audacia la de aquel perro, herirlo a él, a él, con aquella asquerosa arma de cobarde!


  Y las vejaciones que infligiría a los despojos del asesino no serían nada comparado con lo que iba a hacerle a aquella traicionera bruja elfa. Marimund esperaba ardientemente que al menos ella fuese atrapada con vida. Los caballeros obraban con celo, y una bruja elfa, un simple asesino y un gnomo de extraño aspecto y cubierto de mierda difícilmente podrían presentarles una resistencia decente. Pero al menos sabrían que morían por orden de Marimund, y eso equivalía a ser ejecutados por la propia espada del noble.


  Un repulsivo hedor acre asaltó el olfato del duque, tan fuerte e inquietante que hizo que el noble olvidara el dolor durante un momento. Por un instante, Marimund se preguntó si no habría algo en llamas dentro de una de las estancias del castillo, tal vez debido a un débil intento de Ithilweil destinado a distraerlos a él y a sus hombres para que dejaran de perseguirlos. Pero el duque no dispuso de mucho tiempo para meditar sobre esta idea, ya que de pronto tuvo cosas mucho más importantes que considerar cuando el corredor en el que se encontraba se sacudió y balanceó como si se encontrara dentro de un barco en alta mar. Los caballeros que lo transportaban fueron lanzados contra las paredes y dejaron caer al suelo la noble carga. Marimund volvió a gritar cuando la pierna herida chocó con las duras losas de piedra.


  El duque comenzaba a incorporarse cuando el castillo volvió a sacudirse y lo derribó otra vez. Este impacto fue tremendamente más fuerte, como si alguien estuviese lanzando rocas gigantescas contra un lado de la fortaleza. Marimund oyó que los pesados bloques de piedra crujían y rechinaban unos contra otros, mientras espesos regueros de polvo caían desde el alto techo. Se cubrió la cabeza cuando el tejado comenzó a ceder y cayeron rocas y pesados bloques de piedra. El castillo volvió a estremecerse cuando una fuerza increíble lo sacudió. El duque había visto Mousillon barrida por violentos huracanes, y esas implacables tempestades no habían sido ni un recuerdo de la fuerza que ahora asaltaba su morada.


  En el preciso momento en que el corredor volvió a sacudirse y las paredes se desplomaron en torno a él, Marimund comprendió qué debía de estar sucediendo.


  Los guardias que se hallaban dentro de la torre que se alzaba sobre la muralla norte del castillo de Marimund apenas tuvieron tiempo de gritar antes de morir mientras contemplaban a la gigantesca criatura roja que había caído sobre ellos desde el cielo nocturno. Unas zarpas grandes como carros de bueyes habían aferrado la fortificación y clavado las garras en la piedra como si fuese blanda arcilla. Sin perder ni un ápice del impulso que llevaba, el monstruo alado arrancó la parte superior de la torre haciendo llover diminutas figurillas desde las almenas y, con un grácil movimiento, invirtió el descenso en picado para ascender de vuelta hacia el firmamento. Pero entonces las enormes garras lanzaron la torre contra la lúgubre mole del fortificado recinto interior, imprimiéndole un poco del horrendo poder del impulso de la criatura. El inmenso peso de la torre chocó contra un lado del castillo de Marimund con la potencia de una docena de catapultas, y resquebrajó el muro norte como si fuese una cáscara de huevo.


  A continuación, de modo tan repentino como había llegado, la descomunal criatura volvió a desvanecerse tragada por la noche. Tras de sí dejó un repulsivo olor pestilente, como la almizcleña fetidez de las serpientes mezclada con el hedor del carbón. Los pocos soldados que se encontraban de pie, boquiabiertos, sobre la muralla exterior del castillo, no podían dar crédito a sus ojos y dudaban de su propia cordura. Todo había acontecido tan rápidamente que resultaba difícil creer que hubiese sucedido de verdad.


  Fue un hombre de armas que se hallaba en la torre sur el primero que vio aparecer el destello de fuego en las tinieblas de lo alto. Al cabo de poco, todos los ojos observaban la llama que descendía a toda velocidad hacia la fortaleza. No se oyó ningún grito de alarma, ningún alarido de horror. De algún modo, los soldados tenían la sensación de que la grandeza de lo que estaban presenciando superaba al miedo. Observaban en pasmado silencio mientras la llama se hacía más muda a medida que descendía y se resolvía en un torrente abrasador que manaba de las fauces de un rostro gigantesco. El leviatán que se lanzaba en picado impactó contra la parte superior de la fortaleza, y el pasmado silencio fue roto por el crujido de la madera y el estruendo de las piedras. Una enorme nube de polvo gris se abrió como una flor en torno a la inmensa criatura y la envolvió momentáneamente como una granulosa niebla. Luego el polvo se posó y los soldados empezaron a dar gritos y alaridos, todas las voces pronunciando las mismas palabras:


  —¡Un dragón!


  Era descomunal, gigantesco. Sesenta metros desde el extremo del hocico hasta la puntiaguda púa que remataba su inmensa cola. El dragón tenía recubiertos los flancos y extremidades por escamas rojas que se oscurecían hasta transformarse en una gruesa coraza de negras placas óseas al llegar al lomo. De estas placas se alzaba una hilera de afiladas púas que parecían una columna de piqueros cuyas malévolas puntas destellaban en el oscilante resplandor del aliento del dragón. Cada una de las patas del wyrm era una mole gruesa como un tronco de árbol, hinchada de músculos y poder bajo su cobertura escamosa. Desde los hombros se extendían unas alas colosales, grandiosas telas correosas tensadas sobre una estructura de huesos como dedos. La cabeza del dragón sonreía malignamente en la parte frontal del cuerpo, sustentada por un cuello grueso como una gabarra fluvial y provista de largos cuernos inclinados hacia atrás que nacían justo encima de las hundidas cuencas de los fríos ojos amarillos. Por las fosas nasales, grandes como cráteres, manaba un humo anaranjado que iluminaba a la titánica bestia y proyectaba horripilantes sombras sobre las enormes fauces situadas en la parte inferior de la cabeza. Hileras y más hileras de afilados dientes más grandes que el brazo de un hombre destellaban dentro de su marco de rojas escamas.


  Todos los observadores habían oído las leyendas de nobles caballeros que cabalgaban a matar salvajes dragones y rescatar bellas damiselas y dorados tesoros de las cavernas de dichos monstruos escamosos. Estos relatos abundaban en la tradición y leyendas de Bretonia, e incluso los más pobres de los campesinos las conocían bien, pero ninguno de ellos había visto jamás a las criaturas de las que hablaban estas narraciones, tal vez consolándose con la creencia de que semejantes bestias formaban parte de la historia de su tierra y no eran algo que pudiera volver a aparecer mientras ellos vivieran. Cuando el terror superó el pasmo que se había apoderado del corazón de los soldados, los hombres de armas se atropellaron unos a otros en la precipitación por abandonar las almenas y dejar la fortaleza a merced del legendario horror que había caído sobre ella desde el inhóspito cielo nocturno.


  


  Malok prestó poca atención a los soldados que huían, concentrado en pulverizar la estructura de piedra que tenía debajo. El impacto del dragón había sacudido la fortaleza hasta los mismísimos cimientos, aunque el cuerpo del wyrm había acusado muy poco la violenta colisión contra el sólido recinto fortificado. Ahora se puso a golpear una y otra vez las rajadas piedras que cubrían la estructura con sus pesadas patas rematadas por garras, haciendo estremecer y crujir la ya debilitada obra de cantería. Malok sentía cómo el castillo se bamboleaba bajo él a medida que se derrumbaban habitaciones y corredores, haciendo caer toneladas de piedra que aplastaban a las alimañas del interior.


  El dragón echó atrás la cabeza para lanzar hacia la noche un rugido como de acero candente al clavarse en la gélida nieve, amplificado hasta tal punto que los tímpanos de los testigos humanos amenazaron con estallar. Lenguas de fuego como explosiones de un alto horno manaron de las fauces de Malok, coloreando el cielo nocturno con una tonalidad infernal. El dragón continuó con la violenta y jactanciosa exhibición de cólera y castigo durante un largo momento, dejando que aumentara su potencia hasta sentir que lo inundaba un abrasador calor. Entonces, el dragón bajó la cabeza y lanzó un largo torrente de doradas llamas al interior de la estructura que tenía bajo los pies.


  Las vigas de madera estallaron consumidas por el fuego de dragón, que transformó roble y pino en cenizas y vapor. La ya debilitada estructura se hundió bajo el reptil al quedar destruidos los soportes, y tres plantas del castillo cedieron y hundieron empujando los muros hacia fuera. Malok batió las alas para alzarse del castillo convertido en una pila de rocas escombros. El humo y el polvo ondularon a su alrededor provocar remolinos de aire con sus poderosos aleteos.


  Una vez en lo alto, el dragón poso una feroz mirada sobre su obra, y los ojos de reptil se entrecerraron hasta ser meras rendijas mientras contemplaba la destrucción. Tras decidir que ya era suficiente, Malok inhaló una vez más lanzó hacia los escombros un segundo torrente de llamas que hizo saltar por el aire toneladas de piedras que estallaron al ser alcanzadas por la abrasadora columna de fuego.


  El dragón dirigió un gruñido a los escombros con un siseo grave y satisfecho, para luego dar media vuelta con la intención de ocuparse de todos los diminutos hombres que habían huido de la muralla exterior y las torres de guardia. A fin de cuentas, cualquiera de ellos podría ser la alimaña que lo había obligado a acudir allí. Y ésa era una llamada que Malok no iba a dejar sin respuesta.


  


  —Ya deberíamos estar lo bastante lejos —anunció Ulgrin mientras entrecerraba los ojos para estudiar la negra construcción incrustada de porquería que había sobre su cabeza—. Hemos dejado atrás la fortaleza. Ya no hay nada que pueda desplomarse sobre nosotros. Salvo el patio de armas, claro está —añadió el enano con una risilla morbosa. Para gran fastidio de sus compañeros, Ulgrin casi parecía divertirse mientras se arrastraban por los mugrientos y estrechos confines del túnel. Brunner sospechaba que una gran parte del cambio de actitud del enano tenía mucho que ver con el hecho de que sus compañeros se sintieran tan claramente descontentos con las presentes circunstancias. Mientras que el bajo techo hacía que Ulgrin tuviese que caminar ligeramente inclinado, obligaba a Brunner e Ithilweil, mucho más altos que él, a avanzar casi doblados en dos y apoyarse con las manos en las paredes recubiertas de porquería para no perder el equilibrio. La capacidad casi sobrenatural del enano para percibir la presión de la piedra de lo alto era lo único que realmente les indicaba hasta dónde habían llegado y qué distancia los separaba aún de la salida.


  Habían alcanzado la entrada del túnel antes que los caballeros acorazados que Marimund había enviado tras ellos, pero no llevaban demasiada ventaja a sus perseguidores. Los caballeros de Bretonia, con toda su arrogancia y orgullo, estaban entre los guerreros más peligrosos que podía producir cualquier territorio. Protegidos por sus armaduras, sólo los golpes más fuertes y expertamente dirigidos tenían alguna esperanza de herirlos, y no era probable que se quedaran inmóviles mientras el enemigo intentaba asestarles un tajo semejante. Su estilo de lucha era mucho más directo y brutal que las elaboradas fintas y engañosas florituras de los duelistas tileanos, pero la técnica de esgrima de los caballeros bretonianos no era en nada menos temible, y Brunner pensaba que era mejor hacerles frente desde cincuenta pasos de distancia con una ballesta que en los estrechos confines de un castillo donde no había espacio para maniobrar y el caballero contaba con todas las ventajas.


  Los cazadores de recompensas habían decidido que la única línea de acción posible, una vez dentro del túnel de la cloaca, era esperar a sus perseguidores y derribarlos en cuanto intentaran seguirlos, una táctica a la que Ithilweil se opuso por considerarla totalmente ruin y cobarde. Ni Brunner ni Ulgrin dedicaron la más mínima atención a estas objeciones morales. Esto era el mundo real, no un duelo entre príncipes de una corte elfa con todas sus reglas de etiqueta y tradición. Los perseguían unos asesinos entrenados y armados, hombres que los matarían sin la más ligera vacilación si los atrapaban, y los cazadores de recompensas estaban decididos a no darles esa oportunidad.


  El primer caballero que avanzó casi a gatas por el túnel tras haberse quitado el casco para no quedar completamente cegado fue sorprendido por Ulgrin, cuya hacha atravesó limpiamente el almófar del guerrero y el cuello al cual protegía. El hombre que seguía al decapitado se alzó y abrió la boca para gritar una advertencia, pero fue silenciado por una saeta de la ballesta de Brunner que se le clavó en la frente. Después de eso, los perseguidores habían actuado con un poco más de cautela. Seguramente se les había unido la compañía más numerosa que había empujado a los cazadores de recompensas hacia Marimund, porque los siguientes hombres enviados al interior del oscuro túnel fueron escuderos que llevaban armadura ligera en lugar de corpulentos caballeros acorazados. Chapoteando en la inmundicia, Brunner y Ulgrin se adentraron más en el túnel con las armas dispuestas a continuar la horrenda labor. Entonces, los muros se estremecieron.


  El temblor fue seguido por otros mucho más fuertes y feroces. Todos los que se encontraban dentro del túnel pudieron oír el estruendo de las piedras que se derrumbaban y los gritos procedentes del castillo de los hombres y mujeres que morían. El rechinar y crujir de piedras se transformó en algo sordo, casi orgánico, que les golpeaba los oídos con tal violencia que parecía decidido a ensordecer a todos aquellos que eran sus víctimas. Los escuderos que habían sido enviados al interior del túnel se pusieron a gatear a toda prisa como ratas aterrorizadas que huyen de un barco que se va a pique. Se encontraban más cerca de la entrada del túnel en el momento en que comenzó todo, y habían oído con mayor claridad los alaridos de sus camaradas que eran aplastados bajo toneladas de piedras.


  En la precipitada huida, los escuderos se convirtieron en presa fácil de las armas de Brunner y Ulgrin. No fue una lucha sino una carnicería, pero, a lo largo de sus tenebrosas carreras, los cazadores de recompensas habían hecho cosas muchísimo peores que aprovecharse de unos enemigos desorientados; la matanza de los escuderos sería olvidada casi tan pronto como hubiese concluido.


  Luego, otro temblor sacudió el castillo y el estruendo de piedras sonó mucho más cerca. El agudo alarido de agonía de un escudero que había sido lo bastante cauteloso para quedarse atrás mientras sus compañeros se encontraban con las armas de los dos asesinos a sueldo relató una historia aterrorizadora: ¡El túnel estaba derrumbándose tras ellos! Los tres fugitivos iniciaron una enloquecida fuga hacia el fondo del tétrico corredor, esforzándose para mantenerse por delante del estruendo que los perseguía. Ulgrin, con su larga experiencia en minería y en los derrumbamientos, que constituyen la constante preocupación del minero, estaba mejor dotado para determinar la proximidad del hundimiento. Sus palabras de malhumorado aliento sembradas de juramentos imprimieron nueva velocidad a las cansadas piernas de Brunner e Ithilweil.


  Ahora fue la elfa quien habló mientras, con tanta dignidad como le permitían los estrechos confines del túnel, se limpiaba una parte de la inmundicia que cubría sus prendas de vestir.


  —Ha acudido —dijo con voz cargada de resignación—. El muy necio lo llamó y ha acudido.


  —¿Qué ha acudido? —preguntó Brunner con voz baja y cautelosa.


  —El dragón que está unido al Colmillo Cruel —respondió Ithilweil—. Tiene que haber estado muy cerca para llegar con tanta rapidez. ¡Y el necio lo llamó sin tener idea alguna de lo que estaba invocando ni de cómo controlarlo!


  —¿Estás diciendo que ha sido un dragón lo que ha provocado el derrumbamiento? —preguntó Ulgrin.


  Ithilweil asintió con la cabeza.


  —A estas alturas, a causa de la furia, ya debe de haber reducido todo el castillo de Marimund a un montón de escombros —afirmó. Los dos cazadores de recompensas miraban a Ithilweil de hito en hito, como si se esforzaran por comprender plenamente la magnitud del poder que sus palabras le conferían a la criatura.


  —¡Entonces, es el fin de nuestra persecución! —gruñó Ulgrin al tiempo que daba un puñetazo a la pared del túnel—. A menos que dispongas de unos cuantos meses para intentar desenterrar sus huesos de debajo de toneladas de roca.


  —Tal vez —le dijo Brunner a su socio—, pero tal vez no. No olvides que tampoco Gobineau era muy amigo de Marimund. No sólo intentaba huir de nosotros, sino también del castillo. —El cazador de recompensas hizo una pausa para considerar sus propias palabras—. Creo que, estando Marimund ocupado en perseguirnos, nuestro valioso amigo podría haber llegado un poco más lejos que nosotros.


  Los ojos de Ulgrin se animaron al ser presentada ante él la posibilidad de que Gobineau continuara con vida. Al mismo tiempo, el rostro de Ithilweil se transformó en una expresión de pavor.


  —Debemos asegurarnos —declaró—. Tenemos que estar seguros de que ha muerto. —Primero miró a los ojos a Brunner y luego a Ulgrin Hachafunesta—. ¿No lo entendéis?


  —¡Gobineau continúa vivo y conserva el Colmillo Cruel, el horror podría volver a producirse! ¡En cualquier momento! ¡En cualquier lugar! —Al reparar en las expresiones frías como la piedra de los cazadores de recompensas, la voz de Ithilweil se volvió más implorante—. ¡La próxima vez podría ser una de vuestras propias ciudades! ¡Vuestra propia gente aplastada bajo sus patas o incinerada por su aliento!


  Brunner dejó hablar a la elfa y luego sacudió la cabeza.


  —Encontraremos a Gobineau, vivo a muerto, pero no por las mismas razones que os motivan a vos. Ese talismán que invoca dragones es asunto vuestro, el precio de la cabeza de Gobineau es cosa nuestra. Como ya he dicho antes, mientras no os interpongáis en nuestro camino, podéis acompañarnos. —El cazador de recompensas arrojó a un lado el capillo de hierro que formaba parte de su disfraz y volvió a ponerse su propia celada de acero que le ocultaba el rostro. Sin decir nada más, Brunner echó a andar nuevamente. Ulgrin se detuvo para contemplar a Ithilweil durante un momento, antes de apresurarse a seguir a su socio.


  —¡Y que no se te metan en la cabeza ideas extrañas sobre compartir la recompensa! —gruñó el enano—. ¡Las partes ya no son lo bastante cuantiosas según están las cosas, y que me convierta en nodriza de un groblin si voy a permitir que disminuyan todavía más por culpa de unas orejas largas!


  


  El duque Marimund agonizaba. Una nueva burbuja de sangre le resbalaba por el mentón cada vez que respiraba. Sentía que tenía las costillas destrozadas y convertido en un amasijo de astillas lo que antes había sido su pelvis. Cada centímetro del aspirante a señor de Mousillon era dolor. Aplastado bajo los muros de su propia fortaleza, al noble se le nublaba la visión, en la que destellaban puntos negros y rojos sobre el polvo y los escombros que la razón le decía que debería ver.


  Marimund no lograba imaginar qué podría haber sido responsable de la destrucción de su inexpugnable fortaleza. Había resistido tormentas, terremotos e incluso un asedio, pero ahora, en menos tiempo del que él habría creído posible, el castillo había sido aplastado y reducido a ruinas junto con todos sus sueños de poder. ¿Era esto el juicio de los dioses? ¿Acaso él, lejos de ser escogido por la Dama, había sido maldecido por ella? ¿Era en realidad el maligno hereje Malford en lugar del legendario héroe Landuin?


  En el momento en que el destrozado duque pensó en el famoso Landuin, primer señor de Mousillon, sus pensamientos se desviaron hacia los grandiosos hechos llevados a cabo por el legendario caballero. Y, súbitamente, Marimund supo qué fuerza lo había destruido. Entre las grandiosas proezas de su larga carrera, Landuin había matado a un dragón. El adúltero desgraciado de Gobineau llevaba consigo un extraño artefacto antiguo, un objeto que, según afirmaba él, atraía a los dragones hacia el lugar en que se encontraba quien lo utilizaba. El noble recordó de inmediato el horripilante sonido que había oído o imaginado oír, un maléfico rugido que bramaba tras el estruendo de paredes que se desplomaban y suelos que se derrumbaban. Los labios de Marimund se contrajeron con una mueca. ¡Así que la afirmación de Gobineau había sido algo más que un rumor fantástico destinado a salvarle el pellejo!


  Lentamente, una silueta se manifestó ante él. La visión de Marimund oscilaba, pero poco a poco comenzó a comprender que la silueta pertenecía a uno de sus caballeros. Lord Corbus ya no llevaba la armadura roja e iba ataviado sólo con una camisa larga que dejaba ver su pálida piel. La cara del caballero era un grotesco destrozo, con una fosa ocular espantosa y monstruosamente dilatada y una mandíbula reventada y partida por una fuerza terrible. No obstante, a pesar de las horribles heridas, el más leal seguidor de Marimund había acudido a buscarlo. El noble intentó arrastrarse hacia su salvador pero descubrió que sólo podía mover el brazo izquierdo.


  Corbus se detuvo muy cerca del atrapado Marimund y lo miró fijamente con un único ojo funesto. La fracturada mandíbula del vampiro se movió para pronunciar un discurso seco y siseante.


  —Estabais hablando —dijo el Dragón de la Sangre. Marimund cerró los ojos para intentar recordar. ¿Había estado hablando? ¿Acaso su delirio era tal que la razón había abandonado a su lengua? El vampiro se inclinó hasta que su destrozado rostro quedó a pocos centímetros del de Marimund—. Contadme más cosas sobre ese hombre que tiene el poder de invocar a los dragones.


  Marimund parpadeó. ¿Por qué Corbus iba a preocupo por cosas semejantes cuando su señor y dueño agonizaba a sus pies? El noble abrió la boca para recordarle al caballero los juramentos y votos que había pronunciado, pero, al mirar el ardiente ojo de Corbus, sintió que se le estremecía el alma. Por primera vez, el aspirante a señor de Mousillon comprendió lo abominable que era la criatura a la que había permitido ponerse a su servicio. En lugar de solicitar la ayuda del vampiro el noble jadeó un nombre.


  —Gobineau —dijo, palabra que salió de sus labios puntuada por espuma roja. Corbus sonrió con lo que le quedaba de la cara. Gobineau. Había visto a aquel desgraciado en los aposentos de Marimund en compañía del asesino y la bruja traidora. Así que era Gobineau quien tenía ese poder, esa capacidad de invocar a los poderosos dragones de la tierra y del cielo. El vampiro dejó escapar por la herida de la garganta un profundo siseo de expectación y depravado anhelo. Encontrar al ladrón sería el primer paso que daría hacia la única salvación que le quedaba a alguien de su enferma naturaleza, única manera de concluir con aquella repulsiva condena y dirimir su honor perdido. Corbus volvió a mirar al atrapado Marimund.


  —Gobineau —repitió el vampiro—. Gracias, Marimund —prosiguió Corbus, pronunciando el nombre de su antiguo señor sin el más ligero asomo de deferencia o respeto. El ojo del vampiro se clavó en la espuma que burbujeaba en la boca del noble, y su larga lengua lobuna asomó para lamer los colmillos afilados como dagas—. Sólo hay una cosa más que podéis hacer por mí —susurró Corbus al inclinarse hacia el hombre atrapado para alimentarse.


  


  Desde la oscuridad de su refugio, Gobineau alzó los ojos al cielo e intentó atravesar con la mirada la cortina de humo y oscuridad para captar otro atisbo de la pasmosa silueta que había descendido desde la noche. Su cuerpo aún temblaba al recordar la visión: el gigantesco reptil cubierto por una armadura de escamas rojas, sostenido en el aire por alas negras como la medianoche. No era ningún joven dragón novato el que había acudido a la llamada del pícaro, sino un venerable monstruo revestido de edad y leyenda. Cuando el dragón ascendió desde los escombros del castillo de Marimund para volar a baja altura sobre los terrenos del mismo y el barrio circundante, Gobineau había podido echarle una buena mirada. Era enorme, con escamas marcadas y decoloradas por el implacable paso del tiempo. El gigantesco dragón mostraba los signos de una larga y terrible vida: en el hombro y flanco izquierdos tenía una gran zona de carne ennegrecida. Por el costado le corría una cicatriz profunda como una trinchera, como si un titán hubiese pasado la punta de su espada a lo largo del vientre de la bestia. No obstante, estas viejas heridas no parecían incomodar ni enlentecer a la malevolente criatura que se elevaba hacia el cielo nocturno mientras sus crueles ojos amarillos buscaban por el paisaje a los diminutos fugitivos que se habían dispersado ante su furia.


  Gobineau aferró con un poco más de fuerza el talismán que tenía en la temblorosa mano. Había tenido suerte de escapar a lo sucedido. El dragón, gruñendo como una pantera hambrienta, había descrito círculos en torno a la periferia de Mousillon para observar a los guardias que huían. Luego abrió las fauces y lanzó una gran cortina de llamas sobre ellos. El intenso fuego los transformó en antorchas vivientes, teas que chillaban, gritaban y aullaban mientras continuaban corriendo. El dragón quedó suspendido en el aire y giró la cabeza, con movimientos muy parecidos a los de un pájaro, para enfocar a grupos aislados de hombres antes de reducirlos a montones de carne calcinada. El reptil no parecía inclinado a hacer distinciones entre los guardias que huían de la fortaleza y los desolados campesinos a los que sus desmanes habían desalojado de las chozas. Incluso un curtido bribón con la experiencia de Gobineau tuvo que taparse los oídos para protegerse de los gritos y alaridos que parecían querer superar al crepitar y sisear de las llamas.


  Luego la inmunda bestia había centrado su atención en las miserables chozas, lanzando sobre ellas su abrasador aliento con una furia implacable. Pero en este caso el dragón se vio frustrado en cierto modo, porque las mohosas estructuras estaban empapadas de las sucias aguas del pantano y se mostraban muy reacias a arder. Sólo concentrando la llama en estructuras aisladas podía el dragón lograr que se desplomaran en montones de carbonilla cenizas, cosa de la que el grandioso wyrm se cansó muy pronto. Con un último rugido maléfico que hizo castañetear los dientes a Gobineau, y tras otra mirada de soslayo para asegurarse de que en las calles de abajo no quedaba ninguna figura fugitiva, el dragón había girado y ascendido de regreso al humo y al ardiente cielo nocturno. Tras de sí dejaba un centenar de cuerpos en llamas tendidos en las calles, y una docena de incendios que ardían lentamente en las ennegrecidas ruinas que habían rodeado la fortaleza de Marimund.


  Gobineau volvió a darle las gracias a Ranald el Tramposo por bendecirlo con tanta buena suerte. Hasta donde podía determinar, sólo él había escapado del castillo y la cólera del dragón. Acurrucado dentro de una pequeña letrina exterior, el pícaro había eludido los agudos ojos del monstruo y, por tanto, se había salvado de la abrasadora muerte que lo había barrido todo a su alrededor.


  Entonces, el bandido consideró el talismán que tenía aferrado en la mano. ¿O quizá era algo más que suerte? ¿Tal vez el talismán no sólo había llamado al dragón, sino que también lo había protegido a él de su furia? Ciertamente, Gobineau había deseado ver destruidos a todos los que estaban en el castillo.


  ¿Quizá el dragón había percibido sus deseos a través del Colmillo Cruel, y simplemente había actuado de acuerdo con eso? Marimund, Brunner, ninguno de ellos molestaría a Gobineau a este lado del tenebroso reino de Morr, y era al dragón a quien tenía que agradecerle ese favor.


  ¡Tener el poder de llamar a una criatura semejante y hacer que obedeciera su voluntad! No era de extrañar que el demente Rudol hubiese intentado matarlo para conseguir el artefacto.


  En el rostro de Gobineau apareció una sonrisa socarrona. Éste era un poder que escapaba a sus más descabelladas imaginaciones. Necesitaría pensar cuidadosamente para decidir la mejor forma de explotarlo, pero en la mente del forajido ya comenzaban a presentarse varias interesantes posibilidades.


  NUEVE


  NUEVE


  Salir de la ciudad maldita de Mousillon resultó ser una tarea mucho más fácil que entrar. No había grupos de miserables desesperados vagando por las calles encantadas, ni manadas de ghouls hambrientos rondando por los callejones. Incluso las patrullas armadas de los decadentes aristócratas parecían contentarse con permanecer dentro de los ruinosos castillos de sus señores. La ciudad estaba tan desierta como una tumba abierta; sólo el graznido de los buitres y las veloces carreras de las ratas alteraban el sepulcral silencio que había caído sobre la población.


  La causa de un miedo tal que hacía que incluso los degenerados habitantes de un lugar como Mousillon se ocultaran tras puertas cerradas con llave se hizo evidente de inmediato cuando los cazadores de recompensas y su compañera elfa emergieron del húmedo túnel de la cloaca descubierta por Ulgrin Hachafunesta. El castillo del duque Marimund era ahora una pila de escombros, con tres de sus paredes completamente derruidas, como si el puño de un dios enfurecido hubiese aplastado la fortaleza. Los pestilentes barrios de casas y tiendas ruinosas que habían rodeado la plaza fuerte estaban ennegrecidos y carbonizados, quemados por una llama lo bastante intensa para medrar incluso en la madera mohosa y empapada por el pantano que prevalecía en estos andurriales. El adoquinado de las calles estaba sembrado de oscuras siluetas de cuerpos, lo único que quedaba de los hombres derribados por las devoradoras llamas. Los cazadores de recompensas se habían resistido a dar crédito a la desesperada y aterrorizada insistencia con que Ithilweil aseguraba que Gobineau había atraído la cólera de un monstruo antiguo con el artefacto que ella llamaba Colmillo Cruel. No obstante, enfrentados ahora con las evidencias que tenían ante los ojos, no tuvieron más remedio que creerla.


  Pero había poco tiempo para considerar la desolación y el pasmoso poder que la había causado. Cada momento que pasaba aumentaba la distancia entre los cazadores y su presa, si Gobineau había sido lo bastante afortunado para escapar a la perdición que él mismo había invocado. A pesar de todo, la suposición de su muerte era algo que Ithilweil no estaba dispuesta a dar por sentado y que tampoco gustaba a los cazadores de recompensas, ya que si el hombre estaba muerto se encontraría enterrado bajo el castillo o bien sería uno de los montones de escoria que sembraban las calles. En cualquiera de estos casos, no quedaría nada que llevar a Couronne para cobrar la recompensa.


  Aunque no hallaron estorbos al recorrer las calles, el trío de cazadores no se encontraba a solas. De vez en cuando se veía una silueta furtiva de alguien que rebuscaba entre las ruinas cuando la desesperada avaricia superaba el miedo que había hecho presa en la mayor parte de la ciudad. Algunos de estos merodeadores huían al aproximarse Brunner y sus compañeros, pero otros se mantenían desafiantemente firmes, decididos a proteger cualquier basura que hubiesen descubierto. La promesa de unas monedas de cobre o la ceñuda amenaza que salía como un trueno por la dura boca de Ulgrin les arrancaba información a aquellos desgraciados. Algunos habían visto la caída de la fortaleza de Marimund y describían con todo lujo de detalles al horrendo monstruo que había hecho una carnicería semejante. Unos pocos, instados por Ithilweil, recordaron al apuesto pícaro que habían visto alejarse furtivamente del castillo después de que el dragón se marchara. Con los dedos mugrientos señalaron hacia el sur y las murallas exteriores de la ciudad. Brunner no se sorprendió. Una vez libre de las mazmorras de Marimund, no había nada que pudiera retener a su presa en Mousillon.


  Después que hubieron salido de la ciudad, el cazador de recompensas insistió en registrar cada choza y alquería que encontraron. Sabía que un hombre como Gobineau no pasaría mucho tiempo sin conseguir un caballo. El hecho de saber a qué distancia de la ciudad había podido robar una montura les daría una idea de la ventaja que les llevaba el proscrito. Tampoco le sorprendió mucho que el bandido hubiese robado el primer animal que encontró, un miserable caballo viejo de tiro que constituía la única pertenencia de valor de su canoso dueño. Al llegar a la granja donde Brunner había dejado sus caballos y la mula moteada que montaba Ulgrin, el cazador de recompensas pagó media docena de piezas de oro a cambio de una yegua para Ithilweil, con lo que se ganó otro malhumorado comentario de Ulgrin para recordarle que la elfa no iba a llevarse absolutamente nada de su parte de la recompensa.


  Al cabo de poco volvían a viajar por el camino que iba hacia el sur. Brunner opinaba que su nefasta presa podría intentar buscar refugio en una de las pequeñas comunidades de piratas que se encontraban acurrucadas en medio de las rocosas costas de Aquitania y Brionne.


  Pero los agudos ojos de Ithilweil hicieron que Brunner reconsiderara su opinión cuando, durante el primer día desde la salida de Mousillon, la elfa avistó una negra espiral de humo en dirección este.


  —Podría ser cualquier cosa —gruñó Ulgrin—. Algún condenado campesino idiota que le haya pegado fuego a su choza, o tal vez un noble que esté eliminando un feo bosque de sus dominios.


  —O, más probablemente, la bestia anda rondando por aquí —replicó Ithilweil con tono cortante. El enano la había estado acosando implacablemente durante todo el recorrido, e incluso la paciencia de la joven se estaba agotando.


  —¿Pensáis que nuestro amigo podría estar allí? —preguntó Brunner. A él no le cabía duda de que Ithilweil tenía razón, que el humo que veía estaba probablemente relacionado con el dragón. La hechicera sacudió la cabeza.


  —Tal vez, si es lo bastante estúpido para volver a usar el Colmillo Cruel —replicó. Brunner asintió con la cabeza e hizo girar a Demonio para que el caballo atravesara el campo que bordeaba el camino. Al advertirlo, Ulgrin se puso a protestar.


  —¡No puedes desviarte sólo porque esta arpía orejas largas te lo diga! —chilló el enano—. ¡No sabemos si el dragón ha causado ese fuego, ni si Gobineau es lo bastante estúpido para perseguir a un monstruo semejante!


  —Haz lo que te plazca —le respondió Brunner por encima del hombro—. Pero pienso que Ithilweil podría estar en lo cierto. Pienso que Gobineau fue quien llamó a esa cosa a Mousillon, y apuesto dos mil piezas de oro a que Gobineau no estará muy lejos de allá donde se encuentre ese bruto. —Sin pronunciar una palabra más, el cazador de recompensas se volvió y continuó avanzando hacia el este con el caballo de carga tras de sí. Ithilweil se solazó con una sonrisa pagada de sí misma dirigida a Ulgrin antes de ponerse al trote para reunirse con Brunner.


  —Dos mil piezas de oro —refunfuñó el enano—. ¡Ese bastardo olvida que mil piezas son mías! —Ulgrin clavó los talones en los flancos de la mula para que el animal siguiera el paso a los otros.


  


  La noche halló a los cazadores acampados dentro de las minas de una antigua casa rural. Daba la impresión de que eran los caprichos de la tormenta y la nieve lo que había acabado con la estructura, más que la ira de un gigantesco reptil que escupía fuego, y que habían pasado muchas temporadas desde que nada más grande que una ardilla había considerado como: hogar aquellos restos desprovistos de tejado. Constituía un refugio bastante decente que les proporcionaba barreras defensivas en caso de que se presentaran problemas. Las tierras de Bretonia no carecían de depredadores. No era inaudito que los lobos llegaran a estar tan hambrientos que intentaran cazar presas humanas, y el salvaje gato gris de Bretonia central, una bestia casi tan grande como un venado pequeño, era famoso por su afición a la carne de caballo. Además, por supuesto, siempre estaba la amenaza de los depredadores humanos. Los caballeros de Bretonia no eran ni tan numerosos ni tan poderosos para erradicar completamente a los bandidos y salteadores de caminos que compartían con otras tierras menos caballerescas.


  Ithilweil apartó los ojos de la contemplación del paisaje que iba oscureciéndose. A sus ojos de elfa, la luz de las estrellas le servía casi tan bien como la del sol, cosa que le permitía observar a la lechuza que caía en picado sobre el ratón de campo, o al zorro que caminaba silenciosamente por un afloramiento rocoso. Su visión quedaba bloqueada sólo al mirar hacia el norte, detenida por la espesa negrura que indicaba que se estaban aproximando al lugar de la matanza que había identificado por el humo muchas horas antes. La tibia brisa que jugaba con sus ropas y le agitaba el cabello transportaba un ligero rastro del mismo almizcle acre que habían percibido en torno a las ruinas del castillo de Mousillon: el nauseabundo hedor del dragón.


  La elfa se estremeció. La bestia estaba cerca, tan cerca que casi podía imaginar que sus ojos la observaban desde las tinieblas, que su antigua alma maligna la contemplaba con fría mirada insondable. Había escuchado con atención a los aterrorizados desdichados con los que se habían encontrado durante el éxodo desde Mousillon, y había compartido el terror que sentían. Tenían buenas razones para estar asustados, porque Ithilweil conocía el nombre de la bestia que Gobineau había despertado, y estaba al corriente de su espantosa historia.


  Ithilweil se volvió hacia el campamento y dirigió sus pasos a las hogueras que habían encendido Brunner y Ulgrin. Éste estaba acuclillado junto a la suya, donde asaba una ardilla desollada. El enano había plantado su propio campamento en el otro extremo de las ruinas, tan lejos de Brunner y de Ithilweil como le era posible, e incluso se había llevado consigo a la mula, como si pudiera infectarse si permanecía cerca de la yegua de la elfa. Ulgrin alzó la mirada de la comida con una expresión cruel en los ojos.


  —¡Caza tú una si quieres comer, orejas largas! —le espetó—. ¡Ésta es mía!


  —Pensé que tu imagen mejoraba muy poco cuando te aseaste —contraatacó Ithilweil—, pero al menos podrías haberte lavado la boca cuando te limpiaste el resto. —Las palabras de la elfa hicieron brotar un nuevo torrente de invectivas semiarticuladas por la boca del enano. Ithilweil no se quedó a esperar a que a Ulgrin se le agotaran las maldiciones, sino que se encaminó hacia la otra hoguera.


  Brunner se encontraba sentado ante el fuego y aún llevaba puesta la deslucida brigantina. Su casco y armas yacían cerca de él, dispuestos en torno de la improvisada cama de mantas y alforjas que se había montado. El guerrero sólo conservaba encima el delgado acero de Malicia de Dragón, que tenía atravesado sobre el regazo mientras miraba fijamente el fuego. Ithilweil se detuvo, momentáneamente fascinada por las duras sombras que las oscilantes llamas proyectaban sobre el curtido semblante del asesino. En su rostro había algo doloroso, algo que parecía pedirle socorro.


  Era tanto dolor, tanto sufrimiento callado… Podía verlo allí, aplastado bajo la implacable curva de la boca, en las cicatrices de dentados bordes que le afeaban una mejilla y la frente. Estaba en los ojos, congelado dentro del helor que había consumido el alma del hombre. Algo terrible le había sucedido, algo que había devorado su mundo, que le había arrebatado todo lo que hacía que su existencia mereciese la pena de ser vivida y que, en una crueldad final, le había negado el refugio de una muerte decente para abandonarlo a una fantasmal existencia entre sombras y oscuridad. Tal vez Ithilweil era la única que había visto todo eso en los fríos ojos del asesino, la lastimosa tragedia que alimentaba al despiadado cazador. Porque eran unos ojos que se parecían a los de su propio pueblo, una raza fantasma que se perdía entre los abandonados restos de una civilización que había sido gloriosa y cuya hora ya había pasado.


  —¿Qué veis en las llamas? —se atrevió a preguntar Ithilweil.


  El cazador de recompensas no la miro al responder.


  —Cosas que nunca han sido —dijo Brunner. Sus ojos se alzaron para mirar los de ella, y la tragedia volvió a apagarse, abrumada por el fuego del odio—. Cosas que llegarán a ser.


  Ithilweil se acercó más y se sentó grácilmente en el suelo, junto a Brunner.


  —Entre mi pueblo existe una fábula que dice que si uno mira el fuego durante el tiempo suficiente, puede ver su propia muerte en las llamas —comentó.


  El cazador de recompensas sacudió la cabeza con una sonrisa ceñuda en el rostro.


  —Veo la muerte de otros hombres, no la mía —declaró—. Pero la muerte es un precio demasiado pequeño para el hombre al que veo en las llamas. Me debe mucho más. —Una mano del cazador de recompensas se cerró en un puño, y su voz bajó hasta ser un susurro ronco—. A él se lo arrebataré todo.


  —Aquellos que consagran su vida a la venganza, acaban siendo consumidos por ella —le advirtió la elfa—. He visto en qué se convierten los que se entregan al odio. Son criaturas terribles y coléricas que no llegan a conocer el solaz de una caricia ni la calidez de una voz amorosa. Vos me los recordáis, a los del pueblo perdido de Nagarythe. —Ithilweil sacudió tristemente la cabeza—. Los llamamos guerreros sombra, pero no porque moren en los umbríos cañones de su destrozada tierra natal ni porque ataquen a sus odiados parientes a cubierto de la noche. No, los llamamos sombras porque es lo que son. No están completos porque toda luz y todo amor los han abandonado para dejar sólo odio y sed de venganza en ellos.


  —A veces —le advirtió el cazador de recompensas—, el odio es lo único que nos dejan los dioses.


  Hombre y elfa guardaron silencio durante largo rato, ambos mirando fijamente las llamas como si estuvieran hipnotizados por las danzantes lenguas de fuego. Fue Ithilweil quien al fin apartó la vista y se volvió de espaldas al fuego con un estremecimiento. El cazador de recompensas tendió hacia ella una mano para posársela sobre un hombro.


  —Sé quién es —declaró Ithilweil con voz ronca, como si la fatiga se hubiese apoderado de ella.


  —Desde luego —dijo Brunner—. Jean Pierre Gobineau, con un valor de dos mil coronas de oro, quinientas menos si se lo entrega muerto.


  —No me refiero al pícaro —respondió Ithilweil—, sino al dragón. La bestia que describieron los ladrones de tumbas de Mousillon. Lo conozco. —La elfa vio que ahora había captado la plena atención de Brunner, cuyos ojos relumbraban de curiosidad—. El cuello ennegrecido sobre un cuerpo de escamas rojas, la cicatriz de bordes irregulares que le recorre el vientre. Ésas fueron las marcas de las que hablaron, hace mucho tiempo, los refugiados que se marcharon de estos territorios cuando fueron abandonadas las colonias orientales. Hablaron de un dragón enorme, una bestia horrible que descargaba fuego y muerte sobre aquellos que intentaban llegar hasta el mar, que los perseguía como un lobo a un rebaño de ovejas.


  Ithilweil hizo una pausa para recordar las horripilantes narraciones manuscritas que había leído en las bibliotecas de Saphery.


  —No tengo duda alguna de que la estupidez de ese hombre ha traído de vuelta al mundo a esa misma bestia, la que llaman Malok… ¡el destructor!


  


  Tras siglos de sueño dentro del ardiente corazón de la Isla de Sangre, el dragón Malok sentía dos cosas: cólera y hambre. La despiadada destrucción del castillo del duque Marimund, en Mousillon, había saciado transitoriamente la primera de las sensaciones, pero el gasto de energía y el esfuerzo habían agudizado la segunda. La punzada sorda que había estado arañando el fondo de la mente del dragón se convirtió en una desesperada necesidad que lo había obligado a renunciar a la perspectiva de arrasar la ya desolada urbe para poder silenciar la protesta de su barriga.


  En el resplandor anterior al alba que comenzaba a iluminar Bretonia, las rojas escamas de Malok parecieron encenderse y relumbrar como ascuas cuyas llamas se habían extinguido. Los madrugadores campesinos que avanzaban cabizbajos por la menguante oscuridad para atender sus campos y rebaños alzaron miradas de horror hacia la espectral imagen, y sus agudos gritos avisaron a la campiña que había un monstruo suelto. Por su parte, el dragón prestó poca atención a los desdichados que corrían y gritaban. Podía aplastarlos con facilidad, pero había poca carne en un hombre. Malok estaba interesado en algo que pudiera satisfacer su hambre, no en aumentarla. A lo largo de los siglos transcurridos desde el surgimiento de los reinos humanos, el dragón había despertado con la frecuencia suficiente para saber que allá donde había hombres también podían encontrarse animales más satisfactorios para hacer presa en ellos.


  Pasados apenas unos momentos desde el primer avistamiento de los campesinos que huían, Malok halló lo que había estado buscando, y su barriga gruñó con ansiedad. Al dragón no le importaba que la gran manada de vacas que llevaban a pastar perteneciese al marqués Duvalier, ni que sus reses produjeran los mejores toros de Bordeleaux y que así hubiese sido desde hacía casi un milenio. No le preocupaban los hombres que cuidaban de las reses, pequeños terratenientes leales cuyas familias habían servido durante siglos a la del marqués, y para quienes el cuidado de las apreciadas reses era más importante que sus propias familias. Lo único que vio el dragón fue carne, y con eso le bastaba.


  Como un rayo lanzado por un enfurecido dios de la tormenta, Malok descendió con las fauces abiertas en un rugido que podía estremecer los fundamentos de una montaña, echando fuego y humo por las fosas nasales, con las negras alas abiertas como el severo sudario del mismísimo Morr. Los aterrorizados vaqueros miraron fijamente al gigantesco dragón mientras sus semblantes palidecían y sus bocas se abrían de honor. Las reses que los rodeaban se pusieron a mugir de miedo en cuanto el acre hedor del wyrm ofendió su olfato y despertó temores ancestrales. Los valientes vaqueros intentaron contener el miedo de las reses mientras luchaban contra el terror que les encogía el corazón. Pero era como intentar mantenerse de pie ante una ola impulsada por la tormenta. La enorme manada del duque Duvalier inició la estampida, aplastando a los vaqueros bajo las pezuñas en su desenfrenada huida del dragón.


  Malok observó la estampida del ganado al tiempo que descendía planeando para interceptar a los animales y hacerlos cambiar de dirección. A veces el dragón lanzaba un breve chorro de llamas por las mandíbulas provistas de colmillos cuando su sombra no lograba por sí sola hacer que la manada cambiara de rumbo, y el fuego repelía instantáneamente a las reses. Más adelante había un cañón sin salida que estaba situado entre un grupo de colinas bajas. El dragón estaba guiando a sus presas hacia aquella depresión natural en forma de cuenco. Harían falta más de varias docenas de reses para llenar la barriga del dragón. El reptil tenía intención de atracarse con toda la manada.


  Las primeras vacas se encontraron con la pétrea pared del cañón y se estrellaron contra ella al empujarlas el peso y el impulso de las que venían detrás. Siguiendo obedientemente el ejemplo de los animales que los precedían, el resto de las reses se apretujó dentro del cañón en una mugiente y asustada masa de carne. En el mismo instante en que los animales de retaguardia comenzaban a dar media vuelta para escapar de la trampa a la que habían sido conducidos, el enorme cuerpo de Malok se precipitó hacia la entrada del cañón como un león que saltara sobre un chacal. La gigantesca mole del dragón y su repulsivo olor hicieron que las reses volviesen a girar y se estrellaran unas contra otras en un fútil intento de hallar otra salida. Malok observó a los animales durante un momento, y luego echó atrás la cabeza y dejó que los fuegos de su interior aumentaran.


  


  Hacía ya varios días que el campesinado de Bordeleaux informaba de que un dragón estaba saqueando el ducado, acabando con aldeas enteras y arrasando cosechas y campos de cultivo. Estos informes se habían propagado hasta muy lejos y adquirido vida propia; el espantoso aspecto de la criatura aumentaba con cada relato, y la lista de atrocidades que se le atribuían se incrementaba con cada legua que las historias recorrían. Los señores de Bretonia comprendían a su humilde pueblo, pues sabían que eran gente supersticiosa y simple, propensa a dejar volar la imaginación y poblar sus fantasías con toda clase de cosas espantosas. Pero también sabían que para que estas historias se hubiesen propagado tanto tenía que haber una pizca de verdad tras ellas. Aunque en Bretonia no había habido ningún dragón digno de ese nombre durante siglos, dichas criaturas habían constituido una amenaza bastante corriente antes de que su especie fuese prácticamente exterminada por los valientes caballeros que hincaban la rodilla ante el rey y la Dama. ¿Era posible que uno de esos monstruos hubiese escapado a la suerte acontecida a todos sus congéneres? La posibilidad misma encendía la ambición de jóvenes caballeros allá donde llegaban las historias. No pasó mucho tiempo antes de que aislados grupos de temerarios caballeros noveles ansiosos por hacerse con un nombre y leales caballeros veteranos del reino viajaran hacia las tierras donde se habían originado los relatos.


  Entre estos caballeros se encontraba uno que había emprendido la búsqueda para encontrar el sagrado cáliz de la Dama. Cuando oyó hablar del dragón por primera vez, sir Fulkric supo que ésa era la gran empresa que la Dama le había asignado, la tarea que debía emprender para demostrar que era digno de beber del grial.


  Cuando sir Fulkric cabalgaba en dirección sur hacia la región donde se decía que podía hallarse al dragón, se encontró con el pequeño grupo de caballeros que estaban igualmente decididos a eliminar al wyrm. Una vez más, la inspiración iluminó a sir Fulkric que, a medida que se encontraba con estos grupos de matadragones, los invitaba a continuar viaje con él. Fulkric sabía que era posible que él resultara ser indigno, que podría ser la bestia y no él quien saliera triunfante de la contienda. Si algo semejante llegara a suceder, tendría que ser otro quien pusiera fin a los desmanes del monstruo.


  Muchos de los caballeros con los que se encontró compartieron su punto de vista, pues entendían que antes que su propio honor y prestigio debía lograrse la muerte del dragón para el bien del territorio. Decidieron que se turnarían para intentar matar a la vil bestia, y que permitirían que el más valiente y noble del destacamento fuese el primero en atacar al monstruo. Si ese digno personaje caía, debería dársele al siguiente más heroico del grupo la oportunidad de vengar al compañero caído y derrotar al horrible monstruo.


  El escudero de sir Fulkric anotaba los nombres de cada caballero que se unía a la creciente compañía, registraba hazañas y honores y, ordenándolos según estos méritos, determinaba el lugar que debían ocupar en la lista de los que desafiarían a lo que habían dado en llamar la Bestia de Bordeleaux. Como caballero que había emprendido la búsqueda sagrada y como guerrero que había organizado la creciente cruzada, sir Fulkric permitió humildemente que su nombre figurara en el primer lugar de la lista.


  Para cuando el ejército de caballeros y sus sirvientes llegaron a las apagadas cenizas de una pequeña aldea situada en el camino que iba hacia Mousillon, ya eran más de cien hombres entre los que había caballeros de lugares tan lejanos como Aquitania y Lyonesse.


  A primeras horas de la mañana, cuando los caballeros comenzaban a despertar y salir de los pabellones de lona que los sirvientes habían levantado para ellos a poca distancia de las cenizas de la aldea, el escudero de aguda vista de un caballero de Gisoreaux anunció que había humo en el horizonte. Espeso y negro, arremolinado como una tempestad arrastrada por el mar, a todos los hombres les resultó evidente que no se trataba del fuego de la cocina de un campesino. Se voceó la llamada a las armas y los escuderos se apresuraron a ayudar a sus señores a ponerse las brillantes armaduras y los coloridos tabardos. Los caballos de guerra fueron cubiertos con gualdrapas y corazas, y se afilaron lanzas y espadas en previsión de la batalla que se avecinaba. La actividad se diferenciaba poco de la que podría verse la víspera de una batalla, salvo por el hecho de que la luz de la ambición era un poco más evidente en los ojos de las caballeros.


  Los caballeros acorazados espolearon a sus monturas y partieron velozmente del campamento, dejando en él a los servidores y a muchos de los escuderos. La columna de humo negro danzaba y ondulaba en el cielo ante ellos como si los llamara, invitante. Situado en vanguardia de los caballeros, sir Fulkric elevó una plegaria a la Dama para pedirle que su corazón se mantuviera firme, que el valor fortaleciera su brazo, que su espada golpeara limpiamente. No podía dudarse de cuál sería la suerte de la bestia, no con una compañía tan numerosa cabalgando para eliminarla. Aunque el dragón pudiese matar a algunos de ellos, cada caballero mermaría las fuerzas del monstruo. En una ocasión, un dignatario de Estalia que estaba de visita había descrito las corridas de toros de su tierra natal; cómo los toreros atacaban al toro en oleadas que no intentaban matar al poderoso animal sino herirlo para mermar su fuerza, hasta que llegaba el momento en que avanzaba el matador para acabar con él. El dragón no podría correr mejor suerte que el toro, con tantos caballeros en contra.


  Cabalgaron durante la mayor parte de la mañana. Fulkric tuvo que refrenar la ansiedad que colmaba el pecho de los caballeros para impedir que fatigaran a los corceles antes de tener a la vista la presa. Era ya casi mediodía cuando los caballeros llegaron al origen del humo. Detuvieron los caballos al pie de una colina tras la cual hervían las espesas nubes. Evidentemente, el dragón le había prendido fuego a lo que había detrás de la elevación, dando rienda suelta a su malevolente deseo de caprichosa destrucción y maldad. Los corceles respingaron, evidentemente repelidos por el hedor del humo, aunque lo único que percibían los caballeros era olor a carne de vaca asada. Fulkric, sin embargo, se sentía inclinado a fiarse del instinto de su caballo de guerra. Se decía que el olor de los dragones trastornaba a los animales y, si eso era verdad, cabía la posibilidad de que el reptil aún estuviese cerca.


  Sir Fulkric llamó a su escudero que, servicial, hizo avanzar a su montura. El caballero le ordenó que leyera la lista en voz alta para que todos los miembros de la compañía supieran cuál era su posición y ocuparan su sitio por si les llegaba el turno. El escudero había leído sólo una docena de nombres cuando los caballos comenzaron a relinchar de miedo. La espesa fetidez acre ya era inconfundible, el almizclado hedor de un gran wyrm que se imponía incluso al olor de trescientas reses chamuscadas. Los caballeros, casi como un solo hombre, apartaron la mirada del escudero y alzaron los ojos para mirar la cumbre de la colina.


  Lentamente, una cabeza ascendió por encima de las zarzas y las piedras, una enorme cabeza en forma de cuña recubierta de escamas rojas. Los caballeros contemplaron aquella visión con pasmo, porque tenía el tamaño de un carruaje y de sus fauces colgaba un objeto ennegrecido que, según pudieron apreciar, era el cadáver entero de un buey plenamente desarrollado. Durante un largo momento el dragón no se movió, con la mirada perdida a lo lejos y la cabeza enmarcada por el negro humo que se arremolinaba detrás de él. Luego la mirada del monstruo se desvió y sus amarillos ojos de serpiente se clavaron en los guerreros que formaban al pie de la colina. La gigantesca boca se abrió para soltar el cadáver, que cayó rodando por la ladera, y de las fauces del dragón manó un rugido como el que haría la tierra al partirse, un bramido que onduló hasta el otro lado del valle.


  Sir Fulkric contemplaba a la espantosa bestia, enmudecido por la enormidad de lo que veía. Era más grande que cualquier cosa que hubiese visto jamás, más grande incluso que la más grande de las gabarras fluviales o barcos mercantes que conocía, si el resto de la criatura era proporcional al tamaño de la cabeza. La idea de que un solo hombre pusiera a prueba su espada contra una bestia semejante parecía una absoluta locura. Volvió la cabeza para mirar a los caballeros que lo rodeaban. Casi podía sentir cómo su orgullo y coraje se marchitaban bajo la mirada del dragón, y casi pudo ver sus nobles corazones temblando bajo los petos de acero. Fulkric no era el único que imaginaba todo esto. Tras la primera mirada colérica, el dragón profirió un bufido de desprecio y la espantosa cara volvió a desaparecer tras la colina.


  Fulkric se esforzó en controlar al corcel mientras desenvainaba la espada. Si no actuaba ahora, toda la compañía podría romperse y dispersarse con el honor devorado por el miedo. Para esto era, entonces, que la Dama lo había conducido hasta aquí. No para que matara él solo a la terrible criatura, sino para que comandara a aquellos dignos y valientes guerreros en la empresa de librar al reino de aquel horror desatado. Ésta era la prueba que debía superar, y Fulkric estaba decidido a mostrarse digno de ella.


  El caballero alzó la espada por encima de la cabeza y elevó la voz para lanzar un tremendo grito que atrajo la atención de sus compañeros, incluso de los que estaban ocupados en mantener el control de sus corceles. Con una voz cargada de la valentía que lo había llevado a la victoria en batallas contra los hombres bestia de Chalons y los soldados mercenarios de la provincia de Couronne, Fulkric arengó a los otros caballeros para que no permitieran que el miedo los acobardara, para que no se despojaran de su honor ante una bestia malévola. Los exhortó a depositar su corazón y su fe en la Dama, a confiar en ella para que los ayudara a llevar a cabo esta hazaña. Muchos de ellos podrían perecer en la batalla inminente, pero el modo en que moría un caballero era el testamento definitivo de la dignidad que revestía su nombre. ¿Y qué muerte más noble podía haber que la de librar a su amado reino de los rapaces pillajes de ese monstruo?


  No se oyeron vítores de aprobación ni fuertes gritos de apoyo a las apasionadas palabras de sir Fulkric. Pero cuando hizo girar a su caballo para encararse con la entrada del pequeño valle que había tras la colina, el pequeño cañón ahora lleno de una auténtica muralla de humo, descubrió que no estaba solo. Hasta el último de ellos, los otros caballeros detuvieron sus corceles junto a él, con las lanzas preparadas. Ya no había ningún pensamiento de honor o prestigio personales. Esta batalla sería compartida por todos y librada por la gloria de Bretonia, no por la de un hombre en concreto. Fulkric alzó una mano y desvió la mirada hacia el escudero que aguardaba.


  —Llévate la lista contigo —le dijo al criado—. Que todos sepan quiénes lucharon aquí en el día de hoy. ¡Hazles saber que los caballeros de Bretonia no abandonaron a su pueblo ni a su tierra en su hora de necesidad! —Fulkric concluyó el discurso dejando caer la mano, y encabezó la carga hacia el espeso humo negro.


  El escudero esperó hasta que el último de los caballeros hubo desaparecido dentro del valle, y luego dio media vuelta y cabalgó a toda velocidad de regreso al campamento.


  La lista que llevaba el escudero sería usada más tarde para la inscripción memorial que se alzaría durante siglos a la entrada del cañón. Debajo de ésta había una sepultura, una sola tumba para sir Fulkric y sus caballeros, pues no se pudieron determinar las identidades de las cenizas y recalentadas armaduras que se recuperaron del valle. Como un solo hombre habían cargado valle adentro para enfrentarse con el dragón, como un solo hombre habían muerto y como uno solo habían sido sepultados. Requiescat in pace.


  


  Desde lo alto de una loma, un grupo de hombres observaba el humo que ondulaba a lo lejos. Mientras miraban, una enorme silueta roja y negra surgió del humo y sus correosas alas batieron el aire con poderosos movimientos. Debajo de la espantosa silueta, un trío de figuras montadas salió cabalgando enloquecidamente por la entrada del cañón. Incluso desde aquella gran distancia, el brillo del sol sobre las armaduras que llevaban los jinetes indicó a los observadores que se trataba de caballeros.


  El enorme dragón describió círculos por encima de los corceles que iban al galope y luego, cual ardiente corneta, se lanzó en picado hacia la tierra. Como cae un halcón sobre un conejo, el inmenso reptil golpeó a uno de los jinetes y derribó hombre y caballo bajo su tremendo corpachón. Los otros ni siquiera se volvieron a mirar al camarada muerto, sino que espolearon a sus monturas para que galoparan más velozmente. El dragón se limitó a permanecer donde estaba, con una pata apoyada sobre el machacado amasijo en que había convertido al jinete derribado. Daba la impresión de que había concedido un respiro a los otros caballeros, ya que el monstruo no hizo el más mínimo esfuerzo para alzar otra vez el vuelo. Entonces, la cabeza del dragón se echó atrás como la de una serpiente que se dispone a atacar. Las llamas salieron como una erupción por las fauces del wyrm y envolvieron a los dos jinetes que intentaban escapar, encendiendo el pelo, las ropas y la piel de hombres y animales. Los caballeros cayeron de sus corceles de guerra, asados dentro de las armaduras. Los animales continuaron corriendo como antorchas vivientes que pronto desaparecieron tras una maraña de matorrales y árboles.


  Incluso desde aquella loma que se hallaba a kilómetros de distancia, los observadores oyeron el tremendo rugido de triunfo que el dragón lanzó hacia los cielos. Era un sonido capaz de hacer temblar al más valiente de los hombres. Para los corazones menos aguerridos que habían jurado servir al vizconde Augustine de Chegney, el terror fue aún más profundo.


  Sólo un miembro del pequeño grupo de observadores pareció imperturbable ante lo que habían visto. De hecho, en el cruel rostro del hombre cubierto por una capa negra había aparecido una sonrisa avariciosa, y a sus ojos afloraba un brillo de codicia. Rudol, hechicero renegado de la Orden Celestial, señaló con una mano parecida a una zarpa el espectáculo que se desarrollaba a lo lejos.


  


  —¡Miradlo, Thierswind! ¡Mirad al magnífico bruto! —dijo con cacareante risa—. ¡Qué puede resistir ante el poder de un monstruo semejante!


  El hombre al que el hechicero se había dirigido era un personaje enorme cuya estatura superaba con mucho la de Rudol y la de todos los hombres de armas que tenía cerca. Sir Thierswind llevaba una armadura muy parecida a la que lucían los ahora derrotados hombres que habían sido presa de la ira del dragón. El yelmo que sujetaba bajo el brazo guardaba semejanza con un toro, con grandes cuernos que sobresalían a ambos lados. Normalmente habría llevado el tabardo de colores oscuros de los DeChegney encima de la armadura, pero dado que el vizconde había pedido discreción en este asunto, debía evitarse cualquier cosa que proclamara abiertamente la identidad de sus servidores. El caballero había servido a su señor durante el tiempo suficiente para saber el peligro que entrañaba desobedecer sus deseos, aunque eso desagradara a lo que quedaba de su orgullo caballeresco.


  Las ásperas facciones de Thierswind, casi brutales, no mostraban el mismo entusiasmo que manifestaba el hechicero, y fue con gran inquietud que el guerrero habló finalmente.


  —Le dijisteis a su señoría que podíais controlar al monstruo —le recordó a Rudol—. Pero ¿cómo podría nadie hacer cosa semejante? —Una vez más, los ojos de Thierswind se desviaron hacia el gigantesco reptil, que ahora se limpiaba fragmentos de hueso y carne de entre las garras.


  Rudol rió con un tono áspero y burlón.


  —¡Cuando tenga el Colmillo Cruel otra vez en mi poder —proclamó el hechicero—, esa temible bestia no será más que un esclavo, un perro fiel que obedecerá todas mis órdenes! ¡Pensad en ello, Thierswind! ¡Esa poderosa bestia descendiendo desde el cielo de medianoche para quemar las casas de mis enemigos y pulverizarles los huesos bajo sus zarpas!


  —Querréis decir a los enemigos de su señoría —le advirtió Thierswind, para recordarle al hechicero su lealtad. Una mano del caballero estaba cerrada en torno a la empuñadura de la espada. Rudol consideró atentamente al caballero y a su espada, y luego asintió con la cabeza a modo de disculpa.


  —Por supuesto, los deseos del señor son lo primero —dijo Rudol con una voz despojada del entusiasmo que había manifestado apenas minutos antes—. Me temo que me he dejado llevar por el entusiasmo. Por favor, aceptad mis humildes disculpas.


  Thierswind continuó mirando al hechicero con aire dubitativo sin apartar la mano del puño de la espada. No confiaba en Rudol, ni tampoco lo hacía el vizconde. Al parecer, el hechicero necesitaba su ayuda para hacerse con el artefacto, pero una vez que lo tuviese en su poder tal vez ya no necesitaría respetar el juramento de lealtad que había pronunciado. DeChegney le había advertido al caballero que no corriera ningún riesgo con el peligroso hechicero, que golpeara rápida y certeramente al primer signo de traición. Maestro él mismo en traiciones y subterfugios, el vizconde tenía una extraordinaria habilidad para percibir la duplicidad en los otros.


  Como si percibiera la dirección que tomaban los pensamientos de sir Thierswind, la cara de Rudol se ensombreció y su voz se volvió severa.


  —Yo no usaría esa espada, Thierswind —le advirtió—. Sólo yo puedo percibir el hechizo que le hice al Colmillo Cruel. Sólo yo puedo conduciros hasta él. Vuestro señor no os agradecerá que lo privéis de un arma semejante. —Rudol sonrió cuando Thierswind soltó la espada.


  —Una decisión muy sabia —dijo el hechicero. Se volvió para mirar a lo lejos—. El hombre al que perseguimos ya está cerca, pero ha vuelto a ponerse en movimiento. —Señaló hacia el sur—. Apresurémonos a aliviarlo de la carga que lleva. Entonces, todos obtendremos lo que deseamos.


  


  El apuesto bandido se sentía un poco más dueño de sí ahora que había dejado atrás la ciudad maldita de Mousillon y las mazmorras de su antiguo protector, el duque Marimund. Con la mayor parte de la ciudad acobardada en sus chozas tras el ataque del dragón, salir de Mousillon resultó relativamente fácil. De todas formas, le había hecho una breve visita a Jacques, el viejo bandolero que lo había conducido hasta el castillo de Marimund para asegurarse de que no fuese indebidamente acosado por la chusma miserable y desesperada que vivía en las calles. Tal vez Jacques no llegó a saber hasta qué punto habían cambiado los sentimientos de Marimund hacia Gobineau. Quizá su viejo amigo no había entendido realmente hacia dónde estaba conduciendo al proscrito. A pesar de todo, Gobineau no creía en eso de dejar deudas sin saldar, y, además, tras su estancia en las mazmorras de Marimund, necesitaba ropa decente y algo de dinero para el viaje. Ciertamente, Jacques ya no iba a necesitar esas cosas.


  Gobineau observó con rostro impasible a la poco atractiva camarera que le llevaba el plato de carne de carnero a la mesa. La posada prosperaba principalmente por estar emplazada cerca de los terrenos de caza de no menos de tres señores locales, y, tras un duro día persiguiendo jabalíes y venados, los caballeros a menudo se sentían inclinados a detenerse en la posada para catar los productos de su bodega. Por suerte, Gobineau no vio nada que indicara que alguno de estos caballerescos defensores de Bretonia se encontraba en las proximidades esa noche. Si eran dignos de crédito los rumores que había oído, era probable que anduvieran por ahí a la caza del dragón. Después de lo que había visto en Mousillon, Gobineau no creía que nadie volviese a tener nunca más noticias de ningún caballero que hubiese encontrado lo que estaba buscando.


  La camarera dejó el humeante plato ante Gobineau al tiempo que lo miraba agitando los párpados de sus ojos de liebre. El proscrito alzó la vista hacia ella y se chupó los dientes mientras consideraba sus encantos. No había mucho que se pudiera aprovechar, decidió. Su estancia en las mazmorras de Marimund no había sido lo bastante larga para que sus niveles de exigencia personal descendieran tanto. Hizo un gesto para despedir a la mujer, a cuya reacia retirada prestó poca atención, y se preparó para atacar la cena con su cuchillo.


  —¡Por la capa de Ranald! —maldijo el ladrón al tiempo que se quitaba apresuradamente la carne de la boca. Lanzó una mirada de ferocidad a la camarera que regresaba tímidamente a su mesa atraída por el juramento. Con un movimiento violento, Gobineau le arrojó el plato—. ¡Dije que quería que estuviese cocinada! —rugió el forajido—. ¡Esto está frío como una anguila!


  La camarera se arrodilló para recoger la carne esparcida por el suelo.


  —Pero si la han cocinado —protestó, acobardada por el enojo que había en la voz del proscrito—. Si la hubiesen dejado más tiempo al fuego se habría quemado.


  —¡Entonces, que se queme! —Le respondió Gobineau con un gruñido—. ¡Puede que vuestros campesinos cavadores de fango estén acostumbrados a comerse crudas vuestras vituallas, pero yo estoy habituado a cosas más refinadas! —Le hizo a la muchacha un gesto con la punta del cuchillo—. ¡Ahora llévate eso de vuelta a la cocina y encárgate de que esta vez lo preparen correctamente! —Gobineau continuó mirando a la mujer con ojos furiosos hasta que ésta hubo atravesado la sala en dirección a la cocina, y luego desvió la vista hacia los pocos parroquianos que se hallaban dispersos por el salón comunal de la posada, retando a cualquiera de ellos a mostrarse en desacuerdo con su duro tono de voz. Ninguno de los presentes lo miró a los ojos.


  Gobineau devolvió su atención a la jarra de cerveza que tema sobre la mesa al tiempo que alzaba una mano para rascarse un hombro. Ciertamente, la brasa que le cayó encima había hecho bien su malévolo trabajo. Al examinarlo tras haberse apropiado del caballo de un granjero que encontró a pocos kilómetros de Mousillon, el pícaro descubrió que tenía el hombro inflamado y rojo como si alguien lo hubiese tocado con un hierro candente. La piel se le había caído y lo que quedaba debajo estaba arrugado y cubierto de pus. Gobineau supuso que era la preocupación por esta herida lo que hacía que estuviese tan irritable, pues por Mousillon corrían en libertad enfermedades suficientes para hacer estremecer a una sacerdotisa sanadora del templo de Shallya. El bandido esperaba fervientemente no haber contraído una de ellas.


  Una voz potente que bramó como el trueno desde la puerta de la posada, arrancó a Gobineau de sus preocupados pensamientos e hizo que la espada del ladrón apareciera velozmente en su mano al tiempo que saltaba para acuclillarse e interponer la mesa entre su persona y la puerta.


  —¡Jean Pierre Gobineau! —rugió la voz. El pícaro se relajó ligeramente al ver al hombre que voceaba su nombre. Se trataba de un alto y musculoso bruto con una negra barba descuidada sólo interrumpida por la marca de fuego con que se señalaba a los delincuentes y que decoraba su mejilla izquierda.


  A grandes zancadas, el barbudo atravesó el salón como si fuese el dueño del establecimiento, con una expresión que demostraba que le divertía muchísimo la reacción de Gobineau. El forajido se incorporó lentamente, pero no envainó la espada.


  —Hubolt —saludó el pícaro al recién llegado con una voz inexpresiva en la que no había ni entusiasmo ni hostilidad—. Habría dicho que tu fea cara ya descansaba en una cesta, a estas alturas.


  —No ha sido porque los hombres del rey no lo hayan intentado —replicó Hubolt con una ancha sonrisa—. Y yo te imaginaba a ti acuchillado por el indignado marido de una mujer.


  —Eso aún podría suceder si a mis viejos amigos les parece conveniente gritar mi nombre en lugares públicos —contestó Gobineau con acritud.


  Hubolt se echó a reír ante el comentario del proscrito.


  —Ah, no tienes que preocuparte de eso, aquí —le aseguró el barbudo—. No entre esta chusma. No se atreverían a decirle a nadie que uno de los amigos de Hubolt el Negro se hospeda aquí. —El hombretón hizo una pausa para desplazar la mirada hacia los parroquianos de humilde cuna que había en la posada—. No se atreverían —repitió con un gruñido ronco. Los que habían estado observando la conversación entre los dos ladrones se apresuraron a apartar la vista al descubrir que la textura de la madera de las mesas era mucho más interesante.


  —¿Sigues haciendo de bandolero? —preguntó Gobineau con indiferencia mientras volvía a ocupar su asiento. Hubolt cogió una silla de otra mesa y se sentó junto al otro proscrito.


  —Sí, además de un poco de caza furtiva —replicó Hubolt—. Y también puede ganarse aún un buen dinerillo entrando mercancía de contrabando en Mousillon, si tienes el valor y los contactos necesarios. —En la voz del bandolero había una chispa sugerente que Gobineau interpretó de inmediato.


  —En mi caso no, gracias —replicó el pícaro—. De hecho, acabo de llegar de allí. Creo que ya tengo bastante de Mousillon por un tiempo.


  —Te hizo huir el dragón del que todos andan hablando, ¿eh? —rió Hubolt—. Dicen que ha quemado la mitad de Mousillon. A todos los caballeros, desde aquí hasta Quenelles, parece habérseles metido en la cabeza ir a matarlo. —El bandolero volvió a reír—. ¡Bueno, mientras el gato anda por ahí persiguiendo sombras, las ratas quedan dueñas del molino!


  —¿Y si el dragón fuera algo más que una sombra? —preguntó Gobineau.


  Hubolt le sonrió como si esperara el desenlace de un chiste. Gobineau dejó que el bandolero esperara unos instantes mientras una idea se formaba en su mente, un plan tan audaz que sólo era digno de un hombre de su astucia e intrepidez. Pero tal vez necesitaría hacerse con varios socios para que funcionara. En el pasado, Hubolt había sido un tipo bastante tratable, ni tan estúpido como para poner en peligro a sus compañeros, ni lo suficientemente listo para que Gobineau tuviese que preocuparse de que usurpara el plan para provecho propio.


  —Bah —se burló el bandolero, y bebió un largo sorbo de la cerveza de Gobineau—. ¡Nunca he visto un dragón, ni conocido a nadie que afirmara haberlo visto y no fuera un mentiroso!


  —Yo lo he visto —declaró Gobineau al tiempo que clavaba una dura mirada en Hubolt, desafiando al hombre más corpulento que él a llamarlo mentiroso—. Vi cómo pulverizaba el castillo del duque Marimund. —Hubolt guardó un momentáneo silencio para digerir la información.


  —En ese caso, los caballeros volverán pronto —refunfuñó el bandolero—. Parece que los buenos tiempos no durarán mucho.


  —Los buenos tiempos no han hecho más que empezar —lo contradijo Gobineau—. Cualquier caballero que vaya a buscar al monstruo sólo encontrará la muerte. Yo lo he visto y sé qué puede hacer. La única forma en que volverán esos hombres será dentro de un ataúd. —En la cara de Gobineau apareció una sonrisa socarrona—. Estos tiempos son perfectos para que los hombres intrépidos consigan lo que quieren.


  Hubolt asintió con la cabeza.


  —No puedo decir que eche de menos a los caballeros, pero tampoco que crea en ese matador de caballeros del que hablas. Puede que haya habido dragones en el pasado, incluso puede que haya uno ahora, pero en todas las leyendas que he oído, ha sido siempre el dragón el que ha acabado mal.


  Gobineau recuperó su jarra de cerveza y bebió otro sorbo.


  —Si hubieras visto lo que he visto yo, sabrías que existe una discrepancia descomunal entre la leyenda y los hechos. —Una luz astuta brilló en los ojos del proscrito—. Pero demorémonos por un momento en el territorio de la leyenda. ¿Qué responderías si te dijera que existía una manera de llamar a este dragón? ¿Un modo de lograr que haga lo que tú quieras?


  Hubolt volvió a reír y se apoderó otra vez de la jarra de cerveza.


  —¡Diría que has estado bebiendo algo mucho más fuerte que este meado de cerdo!


  Gobineau sonrió. Ésa era la reacción que había esperado obtener.


  —Ah, pero hay gente a la que esa posibilidad podría no resultarle tan graciosa —declaró el forajido—. Se la tomarían muy, pero que muy en serio. Serían capaces de cualquier cosa para impedir que un malvado silbara para llamar a su dragón. También podrían pagar cualquier cantidad.


  Hubolt se puso muy serio al oír este último comentario.


  —¿Estás diciendo que un hombre listo podría usar esas fábulas sobre dragones para forrarse los bolsillos? —El bandolero se frotó el mentón al considerar la perspectiva.


  Gobineau se inclinó hacia adelante y bajó la voz para continuar con un susurro de conspiración.


  —Les decimos que sí no nos pagan llamaremos al dragón para que caiga sobre ellos. Para que queme sus cosechas, sus hogares y sus regordetes hijitos.


  —Pero ¿qué hacemos si no quieren pagar? —preguntó el bandolero—. Necesitarán algo que les convenza.


  —Pues entonces llamamos al dragón para que queme sus aldeas —replicó Gobineau—. Después, el pueblo siguiente necesitará menos persuasión.


  —Llamar al dragón —dijo Hubolt con una risilla—. Eso me gusta, Gobineau. Por supuesto, quieres decir que harás que mis hombres y yo arreglemos unos cuantos incendios en medio de la noche, ¿eh? Que los quemaremos a todos mientras duermen y no dejaremos a nadie para que cuente lo sucedido, ¿no?


  —Algo parecido —replicó Gobineau, sonriendo. Apartó la mirada de Hubolt para observar a la camarera que salía de la cocina con otra bandeja de carne de carnero.


  —¡Me parece un buen plan! —asintió Hubolt—. ¡Especialmente cuando todos los caballeros andan por ahí persiguiéndose el rabo! Podríamos sacar un buen provecho antes de que la gente se diera cuenta.


  El bandolero lanzó una amarga mirada a la camarera, que dejó la bandeja ante Gobineau y se retiró apresuradamente.


  —¿Por dónde empezamos? —preguntó, devolviendo su atención al proscrito.


  —Estoy pensando que podríamos empezar por Quenelles —replicó Gobineau, provocando una estrepitosa carcajada de Hubolt cuando éste imaginó la ridícula magnitud de obrar un engaño semejante en toda la ciudad. Gobineau lo dejó reír mientras atacaba la ennegrecida carne con el cuchillo. Una vez más, escupió lo que se había llevado a la boca.


  —¡Que los Dioses Oscuros pudran el alma de vuestro cocinero! —gruñó el pícaro. Se puso de pie y ensartó la gran porción de carne con la espada. Perplejo, Hubolt observó a Gobineau avanzar hasta el rugiente fuego que ardía en la chimenea situada contra una de las paredes del salón. El pícaro metió la espada en el fuego y dejó que las llamas crepitaran al lamer la carne. Se concentró en la tarea durante largos minutos, sin hacer caso de los murmullos y susurros que sus actos provocaban entre los campesinos que lo estaban observando. Al final, Gobineau retiró la espada y regresó con ella a la mesa, donde depositó en el plato un ennegrecido trozo de cenizas y carne chamuscada. Hubolt observó con morbosa fascinación cómo su amigo comenzaba a comerse la carne casi carbonizada.


  —Resulta muy difícil encontrar gente que sepa preparar adecuadamente la comida, hoy en día —se quejó Gobineau entre crujientes bocados de carne quemada.


  DIEZ


  DIEZ


  El rastro que seguían los cazadores de recompensas era horrendo, una senda de cenizas y ruinas sembrada de despojos de cuerpos humanos. El humo que los había atraído hacia el sur tenía su origen en un pequeño cañón sin salida donde el fuego aún consumía los pocos matorrales y retorcidos árboles que quedaban. El suelo del valle estaba cubierto por un manto de cenizas que hizo que Ulgrin evocara los volcanes que a veces se despertaban en los confines meridionales de las Montañas del Fin del Mundo. Asomando entre las negras cenizas había huesos partidos y placas de acero retorcidas por el calor. La devastación era obvia, y el poder de la fuerza que la había causado resultaba casi imposible de creer. Brunner se cansó pronto del morboso juego de contar yelmos para intentar determinar cuántos caballeros habían caído allí. La mayoría de las piezas de armadura estaban tan deformadas y ennegrecidas por el fuego del dragón que a veces incluso resultaba difícil determinar si algo que pensaba que era un casco no podría haber sido un peto o una pieza de la armadura de un caballo. En el fondo del valle había pilas de huesos y los cadáveres carbonizados de centenares de reses.


  —Vaya un apetito que tiene ese lagarto —comentó Ulgrin, pero incluso él hizo el humorístico comentario con poca convicción, intentando librarse del terror que aumentaba en su corazón normalmente valeroso.


  No permanecieron durante mucho tiempo en el valle, pues seguían columnas de humo aún más distantes que se alzaban en el este. Durante el resto del día, los tres cazadores viajaron de un escenario de tragedia y catástrofe a otro. Aquí una alquería convertida en un cráter, allá una huerta de árboles despojados de hojas y quemados a causa de la llama del dragón. En una ocasión llegaron hasta lo que parecía un caballero sentado junto al camino. Ithilweil había desmontado para acercarse al hombre cuando éste no respondió a la llamada de Ulgrin. No quiso hablar de lo que encontró tras la visera del caballero al levantarla, y sólo dijo que el guerrero estaba muerto.


  Esa noche plantaron el campamento junto a una estrecha garganta, por encima del río Grismerie. Brunner escogió el lugar porque les proporcionaba una buena posición defensiva, con un precipicio vertical que conformaba un baluarte efectivo contra ataques procedentes del sur y el oeste. A menos, claro está, que el atacante pudiese volar, como sería el caso de un dragón. Por supuesto, de ser éste el caso, Brunner ya sabía que ni un castillo serviría como protección contra semejante criatura.


  Ithilweil estaba otra vez mirando fijamente hacia la noche, como si intentara proyectar su mirada lo bastante lejos para ver a la criatura cuyo rastro estaban siguiendo. No había ningún débil resplandor en el horizonte, ningún sudario de humo que manchara el cielo nocturno. Ithilweil interpretó esto como indicio de que el dragón se había instalado en alguna parte, tal vez para descansar tras haberse entregado a su sed de destrucción. Pero sabía que era sólo cuestión de tiempo que el wyrm volviera a despertar y los fuegos ardiesen una vez más.


  —Ithilweil. —La elfa se volvió al oír que Brunner la llamaba. El cazador de recompensas estaba sentado ante el fuego, aún acorazado y armado, aunque se había quitado el casco. Ulgrin estaba sentado sobre una musgosa piedra cercana y masticaba nerviosamente la pipa que asomaba de su barba—. Le habéis dado un nombre a este monstruo. ¿Qué más podéis contarme sobre él? Si Gobineau decide llamarlo otra vez me gustaría saber todo lo posible sobre la bestia con que vamos a enfrentarnos.


  La elfa se deslizó por el campamento y se sentó en el suelo, junto al fuego.


  —Una gran parte de lo que sé de él son rumores, y el resto son especulaciones. —Ithilweil hizo una pausa para poner en orden sus pensamientos—. El dragón se llama Malok, un nombre cargado de horror y sufrimiento.


  —¡Bah! ¡Malok también es conocido por mi pueblo! —La interrumpió Ulgrin—. El nombre procede del khazalid antiguo. Significa «malicia», y encontraréis toda una página del Libro de los Agravios en la que figura el nombre de ese lagarto ladrón de oro.


  —Es posible que tuviera otro nombre en el idioma de mi pueblo —dijo Ithilweil—, pero, de ser así, el que le dieron los enanos lo desplazó con rapidez. Se sabe que cuando estalló la guerra entre mi gente y los enanos —la elfa hizo una pausa esperando algún áspero comentario por parte de Ulgrin, pero éste guardó silencio—, el dragón servía a un príncipe de mi pueblo que se había establecido en los territorios actualmente conocidos como Montañas Grises. Ahora puedo imaginar cómo el príncipe hizo que Malok lo sirviera, porque se trataba sin duda de uno de los renegados señores exiliados de Caledor.


  —Cabía esperar que hubiese brujería elfa detrás de todo esto —gruñó Ulgrin, y escupió al fuego.


  —¿Entonces fue ese príncipe quien creó el Colmillo Cruel? —preguntó Brunner.


  —O lo hizo crear —replicó Ithilweil—. Pero, en todo caso, habrá sido su voluntad la que hacía funcionar el artefacto, la fuerza de su alma la que esclavizó al dragón. Los Colmillos Crueles son objetos terribles que dominan el espíritu de una criatura aplastándolo con la voluntad de otra. Por este motivo fueron censurados por los gobernantes de Ulthuan. Y son peligrosos incluso para aquellos de voluntad más fuerte, ya que el control no está nunca asegurado. Es más fácil y requiere menos esfuerzo obligar a un dragón a hacer algo que es propio de su naturaleza, pero resulta mucho más difícil dominar sus impulsos. También se especuló con la posibilidad de que la imposición de espíritus pudiese no ser la vía de sentido único que pretendían los que crearon el Colmillo Cruel. Cabría la posibilidad de que el ardiente espíritu del dragón se infiltrara dentro del cuerpo de quien usara el artefacto. De cualquier forma, el control es muy débil en el mejor de los casos y, una vez perdido, la ira del dragón se concentrará sobre quien posea el Colmillo Cruel, porque será capaz de percibir el lugar exacto en que se encuentra por mucha distancia que lo separe de él.


  —Así que nuestro escamoso amigo podría haber hecho un largo viaje cuando Gobineau lo llamó a Mousillon —observó Brunner—. Pero la próxima vez el dragón estará más cerca, tendrá que recorrer menos distancia y llegará antes.


  —Sí —asintió la elfa—. Sin una voluntad poderosa que lo refrene, Malok encontrará el Colmillo Cruel, matará a quien lo esté usando y probablemente lo arrasará todo en doscientos kilómetros a la redonda. Incluso entre los más ancianos y nobles de mi pueblo hay pocos que serían capaces de refrenar a una criatura como Malok, porque su poder y malevolencia sólo pueden haber aumentado a través de las eras. Entre los hombres no creo que exista una fortaleza semejante. Y estoy segura de que si existe, no anida dentro de la avariciosa pila de estiércol que vuestro Gobineau usa como alma.


  —Puede confiarse en los elfos para crear algo que cualquiera puede usar pero ¡nadie puede controlar! —maldijo Ulgrin, que volvió a escupir al fuego.


  —Lo que aún no entiendo —intervino Brunner— es cómo ese príncipe elfo llegó a perder el control de Malok.


  —Usó a Malok contra los enanos cuando hubo guerra entre nuestros pueblos —replicó Ithilweil—. Las cicatrices que identifican tan claramente al wyrm las sufrió durante el conflicto cuando el príncipe cabalgó sobre él contra sus enemigos. La herida que recorre el vientre de Malok se la abrió la lanza que le arrojó un enano y casi ensartó al dragón durante la batalla de la colina de Ilendril. Tal era la potencia de las runas que los herreros enanos habían grabado en la enorme lanza, que incluso un dragón, siglos más tarde, aún tiene la cicatriz. La otra herida la sufrió durante el asedio de una plaza fuerte de los enanos que nuestras crónicas denominan con el nombre de «Pico de Hierro», un zigzagueante rayo mágico conjurado contra Malok por el sumo sacerdote de los enanos.


  —Sí —convino Ulgrin—, y los enanos recordamos bien ese día, cuando el monstruo mascota del príncipe se tragó a uno de los más ancianos y sabios herreros rúnicos del reino. —Ulgrin rechinó los dientes—. Ése es un crimen del que un día responderán tanto el dragón como aquellos que lo lanzaron contra nosotros.


  —Pero eso continúa sin explicarme cómo y por qué perdieron el control del dragón —interrumpió Brunner, con la esperanza de contener la discusión que estaba a punto de comenzar entre la elfa y el enano.


  —Se decidió acabar con la guerra después de que el rey Fénix fuese asesinado en Tor Alessi —explicó la hechicera—. La guerra contra los enanos estaba cobrándose un precio demasiado alto, y las matanzas eran demasiado insensatas para soportarlas por más tiempo. Se decidió abandonar las colonias para regresar a Ulthuan. Un gran éxodo de mi pueblo dejó atrás los encumbrados emplazamientos y brillantes ciudades que habían construido para morar aquí y se encaminó hacia el mar con el fin de abordar las naves que los devolverían a su tierra natal. El príncipe elfo que controlaba a Malok le encargó al monstruo la custodia y guardia de su pueblo durante la marcha hacia la costa. Pero la protección y preservación no eran cosas que a Malok le resultaran fáciles de hacer; el dragón anhelaba matar y destruir como hacía cuando libraba la guerra contra los enanos. El riguroso trabajo de evitar día y noche la rebelión de Malok agotaron al príncipe poco a poco hasta que perdió finalmente el control. En el ardiente corazón de un dragón reside un orgullo tremendo, y Malok tiene que haber despreciado el estigma de formar parte de aquella retirada. Tal vez fue ese orgullo herido lo que al fin le permitió vencer el control del Colmillo Cruel. Como sea que llegara a suceder, el caso es que Malok mató a su amo y luego se puso a destruir a todos los elfos que pudo encontrar, lanzando una lluvia de fuego sobre los agotados seres que avanzaban lentamente hacia el mar.


  —Al menos el viejo lagarto hizo algún bien —murmuró Ulgrin, que claramente sentía algo menos que compasión ante la desconsoladora historia de Ithilweil—. Tal vez los relatos del Libro de los Agravios son un poco duros con él.


  —A mí me parece que ese Colmillo Cruel es más una maldición que una bendición —observó Brunner—. Puede que le hagamos un favor a Gobineau si se lo quitamos. —El cazador de recompensas dejó de hablar cuando Ithilweil se levantó de un salto y sus ojos asustados sondearon la oscuridad que se extendía más allá del fuego. Brunner tenía la experiencia suficiente con los agudos sentidos de los elfos para saber que era mejor no cuestionarlos. En un instante ya estaba de pie con la terrible espada Malicia de Dragón en la mano. Un momento después, los caballos y la mula de Ulgrin se pusieron a patear y relinchar su inquietud cuando un débil olor ofendió su olfato.


  Ulgrin se levantó lentamente con una robusta hacha arrojadiza en cada carnoso puño.


  —¿Alguna idea de qué inquieta a los animales? —preguntó el enano por la comisura de la boca—. No pensaréis que el lagarto vuelve a tener hambre, ¿verdad? —preguntó en voz baja.


  —No —respondió Ithilweil—, pero lo que aguarda en la noche, ahí fuera, es una abominación tan grande como él. —Brunner reparó en el conocido tono de miedo y repugnancia de la voz de la elfa. Aferrando mejor la espada, el cazador de recompensas bajó la mano izquierda para coger discretamente un objeto pequeño que llevaba oculto bajo el avambrazo.


  De las sombras surgió una silueta alta que avanzaba a grandes zancadas. Los pesados pasos del intruso hicieron crujir el polvo, cosa que delató el hecho de que sus pies calzados de acero soportaban una pesada armadura. El tenue olor que había alarmado a los animales se intensificó hasta el punto de llegar al olfato menos fino de Brunner y Ulgrin. Era un hedor con el que ambos guerreros se habían encontrado en muchas ocasiones anteriores: el rancio olor de la muerte, la fetidez de un campo de batalla antiguo. Ambos cazadores de recompensas se aproximaron más al fuego, aunque cuidando de mantener los ojos apartados de las llamas para que no deslumbraran su visión nocturna. Poco a poco pudo verse un único ojo funesto que destellaba en la oscura silueta al reflejar el fuego como la pupila de un gato.


  —Bonito cuento habéis narrado —siseó una voz cruel y cargada de odio desde la oscuridad— ¡para ser una ramera elfa desleal! —Ithilweil respingó visiblemente al oír la voz grotescamente distorsionada aunque repulsivamente conocida y odiada—. Habéis dicho muchas cosas que me interesan —continuó el vampiro—. ¡Las suficientes para que haya decidido obtener respuesta a algunas preguntas antes de arrancaros esa mentirosa lengua de vuestro bonito rostro!


  —¡Corbus! —jadeó Ithilweil con horror. La hechicera retrocedió lentamente hasta situarse junto a Brunner. El cazador de recompensas avanzó un paso y alzó la espada para situarla entre la hechicera y el vampiro.


  —Tengo razones suficientes para acabar con vuestra vida —le gruñó Corbus a Brunner.


  El caballero vampiro avanzó hasta el círculo de luz que proyectaba la hoguera. Ithilweil profirió una exclamación ahogada de honor al ver el mutilado rostro del vampiro. Una pulposa masa de inmundicia del mismo color del pus comenzaba a llenar la cuenca ocular destrozada, y tiras de tendones y músculos desnudos empezaban a unirse otra vez a la mandíbula hecha añicos.


  El vampiro sonrió, dejando a la vista los colmillos y distorsionando aún más la cara mutilada.


  —Tendré que pasar muchas noches bebiendo aguada sangre de campesinos para reparar mi cara —les espetó Corbus—. ¿Cómo os las arreglaréis cuando os arranque la vuestra del cráneo, asesino?


  Brunner guardó silencio mientras estudiaba al repulsivo caballero de los Dragones de la Sangre. A pesar de la monstruosa herida que tenía en la cara, Corbus se movía con una gracilidad y fuerza que habrían avergonzado a un bailarín profesional, y lo hacía bajo el peso de una armadura que podría haber sido la gemela de la destruida por el hacha de Ulgrin. El grueso espadón bretoniano que empuñaba la mano recubierta de malla del vampiro pendía contra un costado de la criatura, pero Brunner no se dejó engañar. Ya lo había visto en acción y sabía que, con la inhumana rapidez que le era propia, la postura desprotegida del monstruo era una mera ilusión.


  —Mátalo lentamente, Brunner —gruñó Ulgrin—. ¡Esa escoria me debe un hacha de guerra! —A pesar de la bravata, Brunner advirtió que su compañero no dejaba de retroceder ante el avance del vampiro. No estaba seguro de si la intención del enano se centraba en su equipo, en armarse con algo más imponente que un hacha arrojadiza, o si el objetivo que perseguía era llegar hasta la mula y marcharse a toda prisa. El cazador de recompensas no quería apartar la mirada de Corbus durante el tiempo suficiente para comprobarlo.


  —Tu asquerosa sangre ni siquiera es digna de beberse —le espetó Corbus al enano—. Si hubieses mantenido quieta tu repulsiva lengua, tal vez incluso te habría permitido continuar profanando el suelo por el que caminas. Ahora, simplemente te destriparé como la alimaña que eres. —El ardiente ojo del vampiro se apartó de Ulgrin para volver a posarse sobre Brunner y la hechicera que se parapetaba tras él—. De vos quiero oír más acerca de ese hombre que llama a los dragones. Estoy muy ansioso por conocerlo.


  —¡Al único que conoceréis esta noche es a Morr! —rugió Brunner al abalanzarse hacia él y lanzarle un tajo con el filo de Malicia de Dragón. Corbus paró el golpe con una facilidad casi despectiva, y la fuerza del brazo del vampiro hizo temblar la espada larga del cazador de recompensas. Mientras su arma chocaba contra la de Brunner, la otra mano del Dragón de la Sangre se cerró en torno a la garganta del cazador de recompensas, y las garras del no muerto aferraron la carne viviente en una presa de acero.


  —Deberíais haber sido más fiel a vuestros trucos, asesino —gruñó el vampiro. La mandíbula de Corbus crujió cuando su boca se abrió mucho más allá de los límites que le habían sido impuestos en vida. Los lustrosos colmillos lobunos brillaron como marfil pulimentado a la oscilante luz del fuego cuando Corbus acercó su destrozada cara al cuello desnudo de Brunner.


  —¿Quién ha dicho que he renunciado a mis trucos? —logró responder Brunner con voz estrangulada por la presa del vampiro. Su mano izquierda salió disparada a la velocidad del rayo, y en torno a la mitad mutilada de la cara de Corbus onduló una nubecilla blanca. Por la boca del vampiro salió un alarido ensordecedor cuando la criatura retrocedió dejando caer a Brunner al suelo. De las heridas del Dragón de la Sangre manó un grasiento humo gris que olía a carne quemada. Brunner no se detuvo para recobrarse de la brutal presa del vampiro, sino que se lanzó instantáneamente hacia el monstruo para atacarlo con Malicia de Dragón al tiempo que su otra mano sacaba algo del cinturón.


  Incluso en medio del tremendo sufrimiento, las destrezas e instinto del guerrero de larga vida entraron en funcionamiento, y Corbus hizo un barrido lateral con su espada que desvió sin dificultad el arma de Brunner. Pero dado que aún se aferraba con una mano el siseante destrozo de la cara, Corbus dejó desprotegido su lado izquierdo. El cazador de recompensas había dado poca potencia a la finta de Malicia de Dragón con el fin reservar sus fuerzas para el verdadero ataque. La pulimentada estaca larga de madera que le había comprado en Tilea a un sacerdote de Sigmar caído en desgracia se hundió en la brecha que había entre el peto y el espaldar. El vampiro volvió a gritar cuando Brunner clavó la estaca en la carne impura. El cazador de recompensas retrocedió con paso ágil cuando Corbus le lanzó un torpe tajo con el espadón.


  El Dragón de la Sangre retrocedió dando traspiés, jadeando y gruñendo al luchar contra el dolor que lo atormentaba. Corbus miró con ferocidad al cazador de recompensas, y su único ojo se clavó en los de Brunner. Luego, el caballero no muerto alzó la espada una vez más, sujetándola como si fuese una jabalina ligera que se disponía a lanzar. La mano de Brunner quedó suspendida sobre la culata de la pistola. No tendría posibilidad ninguna de equiparar la velocidad del vampiro, pero si la criatura estaba tan dolorida como parecía, tal vez podría superarla en puntería.


  Un crujido y un rugido sonoros procedentes del otro lado del campamento decidieron la cuestión. Antes de que Corbus pudiese arrojar la espada, el vampiro fue lanzado hacia atrás cuando su peto estalló al golpearlo una bala de hierro. Al haber retrocedido hasta el límite del campamento, el vampiro había quedado casualmente cerca del borde del precipicio, y el impacto de la bala bastó para hacerle caer al vacío. Desde las profundidades resonó el alarido de frustrada cólera del monstruo, que se precipitó hacia las aguas del Grismerie.


  Al volverse, Brunner se encontró con Ulgrin Hachafunesta sentado en el suelo, con su enorme rifle de ancho cañón humeando en las manos, un arma de los enanos conocida como «atronador» debido el imponente ruido que hacía al disparar. El retroceso del arma había derribado a Ulgrin, haciéndolo caer sentado al suelo. El enano gruñó desde dentro de la barba al esforzarse por recobrar la dignidad.


  —Cinco coronas de oro por el precio de la pólvora, la bala y la puntería —declaró una vez que estuvo nuevamente de pie—. De tu parte de la recompensa, naturalmente.


  Brunner sacudió la cabeza.


  —No pienso lo mismo —le dijo al enano—. Tu garganta habría sido la siguiente de la lista. Cárgalo al coste de conservar la vida.


  Ulgrin rió por lo bajo al tiempo que se apoyaba en el cañón del arma y luego se apartaba de él al descubrir que aún estaba caliente.


  —No vas a engañarme tan fácilmente —dijo—. Ese chupasangre habría ido tras las orejas largas, a continuación. Tiempo más que suficiente para que me largara de aquí si me daba la gana.


  La mención de Ithilweil hizo que Brunner se volviera a mirar a la elfa. Aún se encontraba en el mismo sitio al que se había retirado para valerse de la protectora espada de Brunner. Al acercarse, el cazador de recompensas reparó en la mirada perdida de sus ojos y oyó las quedas palabras musicales que susurraban sus labios. Con cuidado, Brunner tendió una mano que posó sobre un hombro de la elfa. La melodía cesó al instante y los ojos de Ithilweil recobraron su viveza habitual.


  —Gracias —le dijo el cazador de recompensas, que adivinaba la finalidad del encantamiento. Había sido algo más que el dolor lo que había embotado la rapidez y los reflejos antinaturales del vampiro.


  Ithilweil respiró profundamente varias veces para intentar recobrar la compostura tras el precipitado hechizo.


  —Siempre es peligroso extraer energía de los vientos de la magia cuando el sol se ha puesto y los poderes oscuros están en ascenso —dijo—. Pero permitir que os asesinara esa abominación habría sido peor. —Le dedicó a Brunner una mirada de aprobación—. Fue un truco inteligente, ese de arrojar sal al rostro del monstruo.


  —Ya os dije que me gustaba tener información acerca de mis enemigos —replicó el cazador de recompensas—. He tenido tratos antes con esas criaturas y, después del primer encuentro con uno de ellos, decidí averiguar cuáles eran sus puntos débiles. —Volvió los ojos hacia el borde del precipicio—. Por sí sola, la sal no habría hecho más que causarle dolor, pero la estaca de madera que le clavé en el costado fue hecha con el expreso propósito de destruir a los de su naturaleza, bendecida por los sacerdotes de Sigmar, si las buenas intenciones de los sacerdotes y los dioses tienen algún mérito.


  —Entonces, no volveremos a ver a esa sanguijuela —comentó Ulgrin.


  —Esperemos que así sea —replicó Ithilweil, con un obsesivo tono de incertidumbre en la voz—. Pero me sentiría mucho mejor si estuviéramos lejos de aquí.


  —No creo que ninguno de nosotros vaya a dormir mucho sabiendo que el cadáver de esa cosa está ahí abajo —convino Brunner mientras enfundaba a Malicia de Dragón—. Nos arriesgaremos a viajar de noche. ¿Quién sabe? —observó el cazador de recompensas en un rapto de humor negro—. Podríamos acabar compartiendo posada con Gobineau.


  


  En la pequeña banda de Hubolt había cinco delincuentes, aunque Gobineau no habría depositado muchas esperanzas en ninguno de ellos en caso de surgir problemas. Dos de ellos parecían lo bastante viejos para ser padres de Hubolt, si alguno hubiese querido aceptar ese dudoso honor. Otro era tan joven que Gobineau se preguntó si su mentón había pensado alguna vez en lucir barba. Los otros dos se diferenciaban poco de la simple chusma campesina con la que había compartido la posada la noche anterior, aunque llevaban una espada colgando al costado Ninguno de estos hombres tenía el despiadado aire de depredador y el helor de los ojos que distinguían al bandido veterano. Cualquier notoriedad que se hubiesen ganado aquellos hombres era enteramente debida a su jefe.


  No obstante, Gobineau sabía que los hombres así eran fáciles de manipular: al carecer de la experiencia o la astucia necesarias para pensar por su cuenta, eran más propensos a obedecer cualquier orden que a cuestionar la intención que había tras ella. No, Gobineau no tendría nada que temer por ese lado. Hubolt, sin embargo, podría ser otro asunto. Si se veía reducido a dejar que unos hombres semejantes lo llamaran capitán, el bandido tenía que haber caído mucho más bajo de lo que había admitido en la posada. No había ninguna red de contrabando con Mousillon, ya que aquellos hombres habrían acabado desnudos y devorados cinco minutos después de poner los pies en la ciudad. Probablemente tampoco cometían muchos delitos, aparte de hacerse con alguna bolsa y hurtar algo aquí y allá. Realmente, tendría que vigilar a Hubolt, ya que sólo haría falta la más leve chispa de ambición para hacer que el hombre pensara en cosas mejores.


  El barbudo bandido le devolvió la mirada a Gobineau desde el frente de la pequeña columna. Cabalgaban por una estrecha franja boscosa que discurría por el margen de una vasta región de tierras de cultivo. Tras algunas discusiones, ambos decidieron que Gobineau podría establecer una base de operaciones más viable que Quenelles. Al parecer, la depredación del dragón había cargado contra algo más que los caballeros. Corrían historias acerca de que la presencia del wyrm había desalojado hombres bestia de sus cubiles situados en las profundidades del bosque de Chalons. Hubolt no estaba dispuesto a desoír esos rumores y, tras ver la compañía de ladrones con que contaba el hombre, Gobineau se sentía inclinado a estar de acuerdo con él. No habría confiado en hombres semejantes ni para que se enfrentaran con un tumulto de niños. Además, si había hombres bestia deambulando por la campiña cercana a Quenelles, los campesinos ya tendrían más problemas por los que preocuparse que la posibilidad de que un dragón destruyera sus hogares.


  —Veamos, amigo —dijo Hubolt con el rostro contorsionado en una grotesca mueca a causa de la marca de hierro candente de su cara—, aún tenemos que hablar de cómo dividiremos las ganancias de este plan tuyo. —Era un tema que se había insinuado en varias ocasiones. Gobineau había advertido que la actitud de Hubolt era más rebelde cuanto más se adentraban en el territorio. ¿Tal vez el bandido ya comenzaba a pensar que no necesitaba un socio? Gobineau había abrigado la esperanza de retrasar un poco más esa eventualidad—. Dado que tengo que pensar en mis cinco hombres, quizá debería recibir la parte más…


  Cualquiera que fuese el final con que Hubolt pretendía rematar la frase, quedó estrangulado por el grito que salió de su garganta. En su pecho apareció una flecha de plumas rojas cuyo impulso lo derribó de la silla del caballo y lo lanzó sobre el camino. Gobineau no le dedicó una segunda mirada al que había sido su aliado hasta ese momento, sino que se apresuró a mirar el camino que tenían ante sí. Media docena de arqueros vestidos de cuero estaban saliendo al descubierto, y tras ellos iba un caballero acorazado con un casco provisto de cuernos montado sobre un enorme caballo de guerra negro. Sin embargo, fue el hombre que cabalgaba junto al caballero el que dejó a Gobineau sin aliento. Cómo lo había encontrado Rudol no era algo tan importante como lo que el hechicero quería y lo que estaba dispuesto a hacer para conseguirlo.


  De todas formas, al tiempo que despertaba su instinto de conservación, otra emoción surgió en su interior. El deseo de aplastar a esos hombres que osaban oponerse a él, detener sus corazones y dejar sus cadáveres humeando bajo el sol. Gobineau se contuvo justo cuando iba a espolear al caballo para llevar a efecto sus locas y suicidas intenciones. Con horror, reprimió la demente agresividad que se había despertado dentro de él. No estaba dispuesto a perder la vida luchando contra caballeros y hechiceros. No, si tenía a otros para que libraran las batallas por él.


  —¡Atropelladlos antes de que vuelvan a disparar! —gritó Gobineau al tiempo que desenvainaba la espada y la agitaba por encima del cuello del corcel como si fuese un oficial de caballería kislevita. Las alimañas de Hubolt no se lo pensaron dos veces y, clavando las espuelas en los flancos de las monturas, cargaron hacia los enemigos. Gobineau tenía que reconocer que Hubolt al menos había tenido buen ojo para escoger a aquellos imbéciles.


  El proscrito hizo girar a su caballo con un salvaje tirón de las riendas. Con un poco de suerte, el sacrificio de los hombres de Hubolt le daría tiempo suficiente para poner distancia entre su persona y el hechicero.


  


  Rudol dirigió una mirada feroz a sir Thierswind. El caballero había desmontado y se paseaba entre los cuerpos de los hombres que habían matado sus arqueros, registrándolos a todos en busca del objeto que tan a menudo le había descrito el hechicero desde que salieron del castillo de Chegney. El hechicero ardía con irritada frustración, enfurecido ante la estupidez del arrogante espadachín. En lugar de escuchar al hechicero, en lugar de correr a toda velocidad tras el hombre que huía, Thierswind había insistido en registrar los cuerpos de los muertos para buscar el Colmillo Cruel y enviado sólo dos hombres en persecución del fugitivo. Thierswind no disimulaba en lo más mínimo la desconfianza que le inspiraba el hechicero, sospechando de todas sus sugerencias y advirtiéndole que el vizconde sería informado de cualquier engaño por su parte.


  —Parece que estabais en lo cierto —concedió Thierswind al incorporarse tras haber registrado el último cadáver—. Deberíamos haber perseguido al hombre que escapó. —En la voz del caballero no había ni un asomo de disculpa. Si acaso, su tono era aún más arrogante y hostil que antes.


  —¿Y qué haréis ahora? —se burló Rudol. Thierswind le devolvió una mirada feroz desde debajo del casco.


  —Interrogaremos al que aún está vivo —gruñó el caballero. Dos de los hombres de armas levantaron obedientemente del suelo a Hubolt, que aún tenía la flecha clavada en el pecho.


  —¿Quién era el hombre que escapó? —exigió saber Thierswind. El bandido le dedicó una sonrisa burlona.


  Thierswind cerró los acorazados puños.


  —Decídmelo o…


  —¿O qué? —jadeó Hubolt—. ¿Me mataréis? ¡Eso ya lo habéis hecho, así que ya no tengo motivo para temeros! —El bandido se puso a reír con roncas carcajadas, divertido por la impotente cólera del caballero. Pero la risa se transformó en un alarido de agonía cuando una energía violeta entró en la flecha y, a través del asta de madera, le penetró en el cuerpo. Al ver qué le sucedía al cautivo, los soldados retrocedieron. En torno al cuerpo de Hubolt rielaban chispas de energía. Del hombre herido se alzaba humo y su cuerpo temblaba como presa de un ataque. El rayo mágico continuó penetrando en Hubolt hasta que el cuerpo del hombre comenzó a cocerse de dentro afuera, mientras sus gritos se transformaban en entrecortados chillidos agónicos. Entonces cesó el ataque del brujo y el humeante cadáver cayó sobre la tierra chamuscada.


  Thierswind y sus hombres miraron sin disimular su horror a Rudol, que se irguió sobre la silla de montar cuando los últimos destellos de poder se desvanecían de sus ojos. Había llegado el momento de que fuese él quien se entregara a la arrogancia, ahora que había demostrado al caballero y a su chusma quién estaba realmente al mando de aquella pequeña empresa, y que podía destruirlos a todos y cada uno con un simple gesto de la mano.


  —Ahora haremos lo que yo diga —declaró Rudol, desafiando a Thierswind a protestar. El caballero no mordió el cebo, cosa que le evitó sufrir la cólera de Rudol—. El ladrón que tiene el Colmillo Cruel sabe que vamos tras él. Intentará perderse en la ciudad más cercana. Tendremos que detenerlo antes de que lo haga.


  —¿Y cómo vamos a lograr eso? —logró preguntar sir Thierswind. Rudol le sonrió con indulgencia, como si el caballero no fuese más que un niño idiota.


  —Mi magia me dirá siempre dónde está el Colmillo Cruel —declaró el hechicero. Luego, una ancha sonrisa comenzó a tensar los labios de Rudol—. Tal vez ha bastado con dos hombres —susurró—. Parece que el premio regresa a nosotros.


  


  Brunner desmontó del lomo de Demonio para mirar de cerca las flechas de plumas negras que yacían junto a los cuerpos de los hombres muertos. Se habían encontrado con un pastor que recordaba haber visto a Gobineau pasar a caballo por sus campos de cultivo en compañía de una media docena de hombres de aspecto poco recomendable. Resultó sencillo seguir el rastro de los jinetes que, al fin, los había conducido a una zona boscosa y hasta la masacre que ahora tenían ante los ojos.


  —Da la impresión de que nuestro bandido se ha encontrado con unos colegas —observó Ulgrin con ironía—. No hay honor entre ladrones, ¿eh? —le soltó a Ithilweil. La hechicera elfa parecía distraída y alterada desde que habían llegado a la horrenda escena.


  —Esto no ha sido obra de un grupo de bandidos rivales —declaró Brunner. La voz del cazador de recompensas contenía un odio tan intenso, que la mano de Ulgrin bajó de modo instintivo hacia la pequeña hacha que llevaba metida en el cinturón.


  Brunner partió el asta de la flecha que había estado examinando.


  Ulgrin se preguntó por los motivos del repentino cambio que se había operado en su socio. ¿Qué podía haber en aquella simple flecha que afectara de tal modo a un personaje tan frío como el infame Brunner? No lo sabía, pero sospechó que dicha información podría ser de gran interés y, posiblemente, de aún mayor provecho.


  —Ya veo —comentó el enano señalando con un dedo los chamuscados despojos que yacían en medio del camino—. Nuestro dragón ha adoptado el tiro al arco como pasatiempo.


  —Esto no fue hecho por un dragón —afirmó Ithilweil—. Este pobre hombre no ha sido derribado por fuego de dragón sino por la más oscura de las magias.


  Brunner miró el cuerpo y lo examinó brevemente. Era demasiado corpulento para tratarse del hombre al que perseguían. Aparte de eso, no tenía ningún interés.


  El cazador de recompensas volvió a montar.


  —Sé de un hombre que podría hacer esa clase de brujería —declaró tras haberse instalado otra vez sobre la silla—. No somos los únicos que persiguen a Gobineau.


  —Entonces, ha sido otro quien ha cobrado la recompensa —refunfuñó Ulgrin, que de inmediato consideró el tiempo y la energía que había desperdiciado persiguiendo al forajido.


  Brunner negó con la cabeza.


  —No creo que el hechicero y sus aliados estén interesados en la recompensa —le dijo al enano—. Van tras el Colmillo Cruel, al igual que Ithilweil. —Contempló atentamente las huellas que se alejaban del lugar de la masacre—. Y parece que han conseguido lo que buscaban.


  —Entonces tenemos que encontrarlos lo antes posible —dijo Ithilweil a los cazadores de recompensas—. ¡El Colmillo Cruel está en manos de un necio que no sabe que lo que posee es ya de por sí bastante peligroso, pero que lo es aún más en poder de alguien que de hecho piensa que sabe de qué se trata!


  Brunner volvió a mirar las flechas de plumas rojas y evocó otra ocasión en que las había visto clavadas en los cuerpos de hombres caídos.


  —Los encontraremos —dijo el cazador de recompensas con firmeza—. Gobineau iba con estos hombres. Es probable que ahora sea prisionero de quienes mataron a sus camaradas. De hecho, eso facilita nuestro trabajo. Gobineau es un proscrito, un hombre tan habituado a ocultar su rastro que lo hace con la misma facilidad con que respira, cosa que no sucede con los hombres que lo han capturado. Son guerreros entrenados, caballeros demasiado arrogantes para ocultar sus huellas, demasiado seguros de su propia destreza para molestarse en hacer algo semejante.


  »Los encontraremos —repitió Brunner—. Lo que me preocupa es lo que nos espera allí donde los hallemos.


  


  La mortecina luz del sol poniente no turbaba a los graznantes cuervos reunidos en torno al cadáver. Las hambrientas aves habían sido atraídas por el olor a muerte que flotaba sobre las tierras que ahora recorría el dragón. Pero tras el paso de Malok quedaba poco de lo que alimentarse, sólo ascuas y cenizas. Así pues, el cuerpo que yacía sobre la arenosa orilla del río Grismerie representaba un buen banquete para muchas criaturas hambrientas. Durante largas horas, sus picos afilados arrancaron trozos de las zonas de carne desnuda, intentando sacar bocados nuevos de debajo de la coraza de acero que cubría la mayor parte del cadáver.


  Un cuervo picoteó la nuca del cadáver que yacía boca abajo y echó atrás la cabeza para que un nuevo trozo de carne se le deslizara garganta abajo. Pero el ave había comido su último bocado: al ponerse el sol, una vitalidad nueva colmó a la criatura muerta que el cuervo tenía bajo las patas. El ave graznó de miedo, pero cuando se erguía para alzar el vuelo una mano fuerte se cerró en torno a ella. El cuervo luchó para soltarse mientras lo que había sido su comida cambiaba de postura y se levantaba de la arena.


  Corbus miró ferozmente al carroñero, y luego acercó la cara mutilada y nuevamente quemada al cuervo que se debatía. Las fauces del vampiro se cerraron sobre el cuerpo del ave y lo vaciaron rápidamente de la escasa cantidad de sangre que corría por sus venas. Era una comida patética que no logró satisfacer en lo más mínimo la creciente sed del vampiro, pero nutriría al monstruo y le daría fuerzas para buscar una presa más satisfactoria.


  El caballero no muerto arrojó lejos de sí al ave destrozada y luego cerró las manos en torno a la estaca de madera que sobresalía de su costado. Había estado muy cerca de la muerte: el traicionero asesino había estado a punto de matarlo con sus deshonrosos engaños. La sal le había causado una quemadura terrible en la ya mutilada cara, pero la estaca había estado a punto de destruirlo. Sólo la cota de malla que llevaba bajo la armadura había impedido que el cazador de recompensas se la clavara lo bastante profundamente para que penetrara en su corazón. Haber estado tan próximo a la destrucción cuando se encontraba tan cerca de la redención era algo que hacía hervir de furia a Corbus. El asesino sufriría por las indignidades a que lo había sometido. Por los juramentos que les había hecho a los Dragones de la Sangre, Brunner tardaría mucho en morir.


  Las fauces del vampiro se distendieron para lanzar un largo bramido doliente cuando, con un tremendo esfuerzo, Corbus se arrancó la estaca del cuerpo y la arrojó a la rápida corriente de las aguas del Grismerie.


  ONCE


  ONCE


  Gobineau volvió a maldecir la inconstancia de Ranald, dios de los ladrones. ¡Las cosas parecían estar saliendo tan bien! Había escapado del vengativo duque Marimund y de la ciudad maldita de Mousillon, dejado al famoso cazador de recompensas Brunner enterrado bajo un castillo entero y hecho el muy interesante descubrimiento de que el vetusto artefacto elfo era realmente capaz de hacer lo que afirmaba el mito: llamar a los dragones. Gobineau acababa de decidirse por un plan de acción para explotar este descubrimiento cuando la desgracia había asomado su feo rostro una vez más. El hechicero Rudol lo había encontrado, sin duda mediante algún recurso mágico. Al principio, Gobineau había vuelto a considerarse afortunado al poder escapar sin problemas mientras los hombres de Rudol mataban a lo que quedaba del grupo de bandoleros de Hubolt.


  Pero luego las cosas habían tomado un grotesco giro. Dos de los hombres de Rudol habían cabalgado de inmediato en su persecución, decididos a no permitir que nadie escapara de la masacre. A pesar de ello, sus caballos habían sido escogidos para la guerra, mientras que el de Gobineau había sido seleccionado por su velocidad. Habría resultado fácil eludir la persecución. Entonces, la misma compulsión que había estado a punto de perderlo cuando los emboscados cayeron sobre ellos se apoderó del pícaro por segunda vez. En lugar de huir, había hecho que su corcel diera media vuelta para cargar de cabeza contra sus perseguidores. A uno de los hombres lo había derribado con el filo de la espada, pero el otro había aprovechado la muerte de su camarada para asestarle un tajo al caballo de Gobineau y hacer que el animal herido desarzonara al jinete. El pícaro había impactado con fuerza contra el suelo y, antes de que pudiera recobrar el sentido, el soldado superviviente lo había desarmado y maniatado.


  El forajido pensó que tal vez había recuperado la suerte cuando lo llevaron ante Rudol y éste no lo mató al instante. El brujo le había quitado de inmediato el Colmillo Cruel, y el proscrito consideró el robo con un sorprendente grado de alivio, pues algo que operaba en un nivel primigenio de su alma se regocijó con la ausencia del mágico artefacto. A continuación, las cosas habían comenzado a empeorar. En primer lugar, Gobineau se enteró de que los hombres que ayudaban a Rudol eran soldados al servicio del vizconde Augustine de Chegney, un hombre famoso por su crueldad y villanía. Luego, cuando Rudol comenzó a interrogarlo acerca de su experiencia con el Colmillo Cruel y de cómo se utilizaba el talismán, supo por qué no lo había matado. A pesar de todos sus conocimientos y sabiduría, el hechicero tenía muy poca información sobre el tesoro que codiciaba.


  Gobineau se estremeció al pensar en el sitio al que se dirigían y en la razón por la que Rudol permitía que conservara la vida.


  Sir Thierswind cabalgaba en cabeza de la pequeña columna de jinetes, con el hechicero Rudol a su lado. Aunque el caballero parecía un gigante comparado con el delgado hechicero, resultaba inconfundible el aire de mansedumbre con que le hablaba a su compañero.


  —¿Por qué no regresamos simplemente al castillo de Chegney? —volvió a preguntar Thierswind.


  Rudol dedicó al caballero una tensa sonrisa irritada. El guerrero profesional estaba volviéndose más detestable ahora que cuando tenía intacto su pomposo ego. Thierswind continuaba formulando una y otra vez la misma pregunta, como si Rudol pudiese cambiar la respuesta.


  —Debemos asegurarnos de que el Colmillo Cruel hará lo que supuestamente debe hacer —respondió el hechicero—. El vizconde no se mostrará terriblemente magnánimo si le presentamos un objeto que no funciona. Yo no confiaría en su perdón si sucediera algo semejante, ¿y vos? —Rudol devolvió la atención al camino por el que avanzaban—. Buscaremos al dragón y nos aseguraremos de que obedece la voluntad de quien tenga el Colmillo Cruel. Sólo entonces tendrá el vizconde noticia de nuestro éxito.


  —El bandido —dijo Thierswind al tiempo que hacía un gesto hacia el centro de la columna, donde el maniatado forajido cabalgaba a lomos del caballo del hombre al que había matado—. ¿Por qué lo dejamos con vida?


  Rudol comenzaba a entender por qué un déspota suspicaz como DeChegney confiaba en un hombre como Thierswind para comandar a sus soldados. Era probable que aquel hombre nunca hubiese tenido una idea original en toda su vida.


  —Ha usado el Colmillo —explicó Rudol—. Sabe de primera mano cómo funciona. He estado averiguando todo lo que sabe, pero siempre cabe la posibilidad de que haya callado algo.


  »Cuando más nos aproximemos al dragón, menos propenso será el prisionero a ocultarme información. A fin de cuentas, cualquier cosa que nos ocurra a nosotros, también le ocurrirá a él.


  Rudol se puso de pie sobre los estribos y señaló hacia el crepúsculo con una mano parecida a una garra.


  —¡En el horizonte! —gritó. A lo lejos se veía una extensión de dentadas colinas y montañas bajas. La criatura que estaban buscando se encontraba allí. Rudol podía sentirla. Desde que tuvo en su poder el Colmillo Cruel descubrió que su hechizo de localización persistía, y ahora sintonizaba con el monstruo que estaba unido al poder del artefacto. Del mismo modo que él había sido atraído hacia el Colmillo, el Colmillo era ahora atraído hacia el dragón—. ¡El Cerro del Orco! ¡Allí encontraremos a nuestro dragón!


  


  Brunner se levantó del sendero y se sacudió el fango de los calzones antes de volver a montar sobre Demonio. No cabía duda de que los hombres que perseguían habían girado hacia el sur. Eso tenía poco sentido, porque sabía que dichos hombres estaban al servicio de Augustine de Chegney. Por lógica, tendrían que haberse dirigido al este, hacia las Montañas Grises y los dominios del vizconde. En cambio, habían girado hacia el Cerro del Orco, y sólo podía existir una razón para eso: ahora era el hechicero quien dirigía el espectáculo. Y el cazador de recompensas tenía la terrible sensación de saber también por qué Rudol podía estar tan interesado en aquellas montañas. Habían pasado muchos días desde que vieron por última vez algún rastro dejado por el dragón, sin hallar ninguna columna de humo que se alzara de pequeñas ciudades y pueblos incinerados. Ithilweil había apuntado la posibilidad de que Malok estuviera descansando, a la espera de que el Colmillo lo incitara a la acción una vez más. Era una teoría que encajaba con todos los hechos, y todos los relatos que había oído sobre dragones afirmaban que éstos preferían establecer sus cubiles en las montañas.


  —Se encaminan hacia las montañas —dijo Brunner a sus compañeros.


  La cara de Ulgrin se animó y bajo su barba se abrió una ancha sonrisa.


  —¡Bien! ¡Allí resultará más fácil tenderles una emboscada! —El enano se frotó las manos ante la expectativa de una pronta conclusión de la cacería. Su entusiasmo disminuyó al ver que era el único complacido con la noticia.


  —El hechicero —dijo Ithilweil—. Él tiene que saber adónde ha ido Malok. Con el Colmillo Cruel en su poder, hay hechizos que puede usar para adivinar dónde se encuentra el cubil del dragón.


  Ulgrin escupió al suelo.


  —¡Bueno, entonces eso lo echa todo por tierra! ¡No podemos enfrentarnos contra un dragón y, a la vez, con un hechicero loco!


  Brunner sacudió la cabeza.


  —Tal vez no tendremos que hacerlo. Si el dragón está dormido, cabe la posibilidad de que no tengamos que preocuparnos por él.


  —¡Lo que sólo nos deja con un hechicero loco! —protestó Ulgrin—. ¡Y aunque el dragón esté dormido, lo único que tiene que hacer ese lunático de Rudol es soplar ese maldito silbato elfo, y esa cosa nos caerá encima como una mosca de caverna sobre la inmundicia!


  —Sólo deberemos asegurarnos de que no tenga oportunidad de usarlo —le dijo Brunner a su compañero cazador de recompensas—. Pero si te ha abandonado el valor, Ithilweil y yo nos encargaremos de esto.


  —¿Estás diciendo que esta moza tiene más agallas que yo? —gruñó Ulgrin. Antes de que el enano pudiese continuar con las invectivas, la persona aludida se volvió velozmente sobre el caballo para mirar atrás por el camino que habían estado recorriendo. Los ojos de Ithilweil sondearon la oscuridad mientras sus oídos escuchaban los sonidos nocturnos. Tanto Brunner como Ulgrin guardaron silencio para observar a la elfa con vivo interés.


  —¿Qué veis? —preguntó Brunner al fin, con la pistola en la mano.


  —Nada —admitió Ithilweil—, pero he oído algo, un jinete que se encuentra a cierta distancia de aquí. Y hay un olor repulsivo en el viento. —Miró directamente al rostro del cazador de recompensas—. Un olor a muerte.


  —El vampiro —gimió Ulgrin—. ¡No podemos luchar contra un dragón y un hechicero loco y, además, contra un vampiro! —exclamó al tiempo que contaba cada adversario con un dedo.


  —No, no podemos —convino Brunner mientras volvía a desmontar. Avanzó hasta el caballo de carga y sacó una antorcha de uno de los sacos que llevaba sujetos al arnés—. Así pues, ¿por qué no vemos si se puede persuadir a nuestro amigo de ahí atrás para que se una a nosotros?


  


  Corbus surgió de la noche como una imagen de pesadilla. El vampiro presentaba, en todo caso, una apariencia más repulsiva que cuando había atacado el campamento de los cazadores de recompensas. La cara del monstruo aún tenía las heridas y destrozos sufridos a causa de la sal que le había arrojado Brunner y de la bala que le había partido la mandíbula. Los grandes agujeros abiertos en la carne del vampiro mostraba dónde se habían empeñado los cuervos, y ahora había desaparecido completamente la pútrida ruina del destruido ojo dejando una cuenca vacía. El vampiro montaba un caballo de tiro de aspecto cansado, un animal precipitadamente obtenido para reemplazar al que había perdido tras caer por el barranco.


  Brunner se mantuvo firme en el centro del camino esperando al vampiro. En una mano tenía una antorcha encendida, y la otra sujetaba una vasija de arcilla llena de aceite para lámparas. Algunas leyendas afirmaban que los vampiros podían ser destruidos por el fuego, y el cazador de recompensas esperaba fervientemente que Corbus hubiese oído las mismas leyendas que él.


  Ithilweil y Ulgrin estaban ocultos tras los árboles. La elfa había caído en el estado de trance que la caracterizaba cuando hacía un encantamiento, y ya se encontraba empeñada en desorientar la mente del vampiro con sus artes. Junto a ella, Ulgrin miraba a lo largo del cañón del atronador dentro del que había embutido una doble carga de pólvora y balas. El enano estaba decidido a que, de este segundo disparo, Corbus no saliera tan bien parado como del primero.


  El vampiro dirigió una feroz mirada en torno, y su destrozada cara se contorsionó en una mueca repulsiva cuando su visión sobrenatural detectó al enano y a la elfa que se ocultaban fuera del camino. Luego, el Dragón de la Sangre devolvió su atención al hombre que tenía delante. Los colmillos lobunos destellaron a la oscilante luz de la antorcha de Brunner.


  —Esperaba que continuarais huyendo como el perro carroñero que sois —siseó Corbus—. Esto facilitará mucho las cosas.


  —Quería hablar con vos —le dijo Brunner al monstruo—. Quiero haceros una propuesta.


  —Guardaos vuestras mentiras —gruñó el vampiro—. ¡Ya he tenido prueba suficiente de vuestra naturaleza traicionera! —Corbus agitó una mano acorazada ante su destrozado rostro—. ¡Nada que podáis decir me disuadirá de la venganza!


  —¿Entonces, la venganza significa más para vos que la posibilidad de encontrar al dragón? —preguntó Brunner. Apostar contra la furia y el odio de la criatura, y en favor de la necesidad que tenía de beber la sangre del dragón para purgarse de la maldición que corría por sus contaminadas venas, era un juego peligroso. Pero cuando el vampiro oyó estas palabras, Brunner reparó en la indecisión que brillaba en su único ojo y observó que una parte de la ferocidad abandonaba el cuerpo del vampiro.


  «Bien —pensó el cazador de recompensas—. He captado su interés».


  —Puedo encontrar por mí mismo al hombre que tiene el Colmillo Cruel —gruñó Corbus—. No os necesito.


  —Pues yo creo que sí —lo contradijo Brunner—. El hombre que robó el Colmillo Cruel no está solo. Hay otros con él.


  —¡Uno o veinte, no hay hombre que pueda oponerse a mí! —se jactó el vampiro.


  Dados los estragos que había causado en Mousillon entre los enemigos de Marimund, Brunner se sentía inclinado a concederle a Corbus el beneficio de la duda.


  —Uno de ellos es un hechicero —lo informó el cazador de recompensas. Esto pareció desinflar un poco la seguridad del vampiro. Incluso una criatura como él se sentía incómoda cuando tenía brujos cerca, y le inspiraban un evidente temor los poderes antinaturales que esos hombres podían invocar.


  —¿Cómo puedo confiar en que vos hagáis honor a cualquier tregua que acordemos? —logró decir Corbus con voz cargada de suspicacia.


  —Porque yo tampoco siento ningún deseo de enfrentarme con un hechicero —confesó Brunner—. Y ahora, además, tiene aliados. Preferiría equilibrar las cosas un poco más a mi favor.


  El cazador de recompensas vio que el vampiro estaba considerando la propuesta.


  —Lo único que quiero es el bandido; el dragón es asunto vuestro —le dijo a Corbus—. Si gana el hechicero, ninguno de los dos obtendrá lo que quiere.


  —Aún hay una cuenta por saldar entre vos y yo —le advirtió el vampiro.


  —Puede esperar hasta que el hechicero esté muerto —prometió Brunner con un tono tan amenazador como el del vampiro.


  Corbus consideró sus palabras y luego asintió con la cabeza.


  —Tenéis mi palabra de honor —dijo luego—. Hasta que el hechicero esté muerto —añadió.


  A pesar de contar con el juramento del vampiro, Brunner no abandonó la precaución.


  —Se dirigen hacia el Cerro del Orco —informó a Corbus—. Siguen el camino principal, pero existen otros senderos que yo conozco y que podrían permitirnos llegar a las montañas antes que ellos.


  El vampiro asintió.


  —En ese caso, continuaré siguiéndoos el rastro —respondió. Corbus hizo que su caballo diera media vuelta, y se retiró hacia la oscuridad.


  —Me reuniré con vos una hora después de que el sol se haya puesto, hasta que nuestro acuerdo llegue a su fin —declaró el Dragón de la Sangre—. Buscadme en la noche.


  Brunner mantuvo los ojos fijos en la espalda del vampiro mientras éste se retiraba. Su instinto le gritaba que destruyera a la repugnante criatura inmunda, que se opusiera a ella con cada pizca de sus fuerzas. Pero hacía mucho que el cazador de recompensas había aprendido a dominar su instinto. Mientras el monstruo fuese útil, continuaría usándolo.


  El sonido de Ithilweil y Ulgrin al salir de su escondite hizo que Brunner girara sobre sí.


  —Continúo diciendo que lo que planeáis es algo peligroso —le dijo Ithilweil—. Corbus está decidido a mataros. Una criatura como ésa no cambia sus costumbres.


  —Sí —convino Brunner—, pero al menos nuestra intención de matarnos el uno al otro ha quedado clara. No habrá sorpresas. Es mejor que vigilar nuestras espaldas a lo largo de todo el camino hasta las montañas esperando a que nos ataque.


  Ulgrin se puso a descargar el rifle, vaciando la pólvora sobre una manta vieja para poder devolverla al cuerno donde la guardaba. El enano alzó los ojos de la tarea.


  —¡Siempre y cuando el chupasangre sepa que no voy a repartir la recompensa con él!


  


  Sir Thierswind se quitó el yelmo para contemplar con mal disimulada ansiedad las masas de dentadas rocas que se alzaban por todas partes. El Cerro del Orco era un lugar árido y desolado, una región enferma casi desprovista de vida. Raquíticos pinos se aferraban a algunas de las cúspides, y zarzas de aspecto igualmente malsano se arrastraban por las laderas inferiores intentando vanamente extraer algo de agua de la fina capa de tierra que espolvoreaba las rocas. Era una región miserable evitada por los hombres de Bretonia. Allí no había presas para cazar, ni riquezas minerales que arrancar a las montañas, ni fértiles tierras que reclamar para construir sobre ellas. Sólo orcos y goblins llamaban hogar a aquel sitio, asquerosos restos de las grandiosas hordas que habían sido exterminadas de la zona cuando se fundó el reino. A veces aparecían a la vista las ruinosas almenas de atalayas y alcázares construidos como protección contra la amenaza de los pieles verdes, que ahora se desmoronaban lentamente sobre las lejanas cumbres de las colinas, abandonados recordatorios de una época en que los goblins aún podían reunir, de vez en cuando, grandes ejércitos para saquear las tierras de Quenelles y Bastonne. De hecho, la senda por la que el hechicero conducía a sus aliados era demasiado lisa y regular para tratarse de un accidente geográfico. Thierswind dedujo que estaban viajando por los restos de un antiguo camino construido para facilitar el movimiento de soldados entre atalayas.


  No habían visto el más ligero rastro de vida desde que entraron en las montañas. Ni pájaros ni ninguna otra bestia se había presentado ante los ojos de los jinetes, y el único sonido que rompía el silencio era el constante golpeteo de los cascos de los caballos. Thierswind casi habría agradecido oír el agudo grito de guerra de un goblin o el bramido de toro de un orco, pero lo que había asustado a los animales también parecía haber recluido a los pieles verdes en sus cuevas.


  Ya estaba oscureciendo una vez más cuando Thierswind percibió el olor, el espeso y sofocante almizcle acre que impregnaba el aire. Era el mismo hedor que flotaba sobre las tierras arrasadas por el dragón, la fetidez del escamoso cuerpo de un wyrm viejo.


  Rudol desvió los ojos hacia el caballero e interpretó la aprensión que había en su rostro.


  —Sí, está cerca —le dijo—. Preparad las antorchas —gritó Rudol a los otros soldados—. ¡Cabalgaremos hasta encontrar al wyrm! —Estas palabras no lograron animar a los hombres, que refunfuñaron con temor pero no hicieron movimiento alguno para obedecer. Sin embargo, el breve destello de energía que brilló en los ojos de Rudol imprimió algo de ansiedad y vigor en los hombres de armas, que encendieron por fin las antorchas para alumbrar el camino. Ninguno de ellos había olvidado la horrenda muerte antinatural del bandido Hubolt.


  Continuaron cabalgando durante horas, siguiendo la estrecha senda que serpenteaba entre afiladas rocas y a través de valles barridos por el viento que discurrían sinuosamente a la sombra de las montañas. Con cada paso, la inquietud de hombres y caballos aumentaba por igual. Los soldados murmuraban entre sí al tiempo que sujetaban sagrados iconos contra su corazón. Los caballos resoplaban y se negaban a avanzar hasta que las espuelas se les clavaban en los flancos. Sólo Rudol parecía inmune al aura de terror, con el rostro encendido por una expresión de febril expectativa que hacía encoger de miedo a cuantos lo miraban.


  Al fin, la estrecha senda desembocó en una extensión más amplia. Thierswind vio otros caminos similares que salían de otros valles para desembocar en un terreno tan plano y carente de rasgos distintivos como la superficie de una mesa. La llana extensión estaba bordeada por escarpadas montañas en tres de sus lados, y en el cuarto había un profundo abismo de casi cien metros de ancho. El camino continuaba ascendiendo más allá del precipicio, pasaba por encima de una loma baja y desaparecía al otro lado. El abismo estaba atravesado por un puente estrecho que permitía que sólo dos hombres a caballo lo cruzaran cabalgando uno junto a otro. Thierswind supo que no había sido ninguna mano humana la que había construido ese puente. Era demasiado delicado, demasiado etéreo para haber sido levantado por la misma raza responsable de los pesados castillos y fortalezas de Bretonia. El caballero había visto el puente que conducía a la ciudad de Parravon, del que se decía que había sido erigido por elfos y que ahora le recordaba el que tenía delante.


  —Al otro lado del puente —dijo Rudol—. Lo que buscamos está al otro lado. —Dado el grado hasta el que había aumentado el hedor del dragón, Thierswind se sintió inclinado a creer la afirmación del hechicero. Rudol volvió los ojos hacia el hombre de armas que sujetaba las riendas del caballo de Gobineau. El hechicero se inclinó hacia el proscrito para dedicarle una mueca burlona.


  —¿Tal vez haya algo que os gustaría decir? —preguntó Rudol, pero Gobineau sacudió la cabeza con los ojos muy abiertos por el miedo. El hechicero retrocedió—. Mantenedlo cerca de mí —le ordenó al soldado—. Quiero tenerlo cerca en todo momento.


  El paso del puente fue especialmente desagradable. El abismo era prodigioso. Uno de los soldados había dejado caer la antorcha para comprobar la profundidad, y la luz había tardado mucho en llegar al fondo. Thierswind imaginó que llegaría hasta el centro mismo del mundo. Se trataba de una posibilidad sobre la que el caballero prefería no meditar demasiado. Se sintió agradecido cuando la pálida luna Mannsleib ascendió en el firmamento y bañó el paisaje con una suave luz plateada que le permitía distinguir con mayor detalle el sendero que tenía delante. Pudo ver que Rudol y los hombres de armas que iban en cabeza ya habían llegado al otro lado. El enfurecido hechicero señalaba el camino que habían dejado atrás. Thierswind miró por encima del hombro y se sorprendió al ver cuatro figuras que surgían de uno de los valles. El caballero soltó una maldición: cualquiera que fuese la fechoría que los recién llegados se traían entre manos, él no podría hacer nada al respecto hasta llegar al otro lado, pues el puente era demasiado estrecho para dar media vuelta.


  El caballero fue casi el último que acabó de cruzar el puente. Al mirar más allá del precipicio, Thierswind vio que los recién llegados ya estaban sobre la construcción de piedra y avanzaban por ella. Miró a Rudol, cuyo rostro estaba contorsionado por una ceñuda expresión de cólera.


  —¡El cazador de recompensas piensa inmiscuirse otra vez en mis asuntos! —escupió Rudol, y clavó los tempestuosos ojos en el caballero—. ¡Acabad con esa escoria! —ordenó el hechicero. Thierswind asintió con la cabeza, desató el casco que llevaba sujeto a la silla de montar y se lo puso.


  La perspectiva de una lucha, lejos de inquietar al caballero, tuvo sobre él un efecto profundamente tranquilizador. Los dragones, hechiceros y vetustos artefactos escapaban a la comprensión de Thierswind, pero el afilado acero y el derramamiento de sangre eran áreas de conocimiento en las que se sentía muchísimo más cómodo. Disiparía la inquietud, la duda y el miedo que habían estado atormentándolo con la sangre de aquellos intrusos, quienesquiera que fuesen.


  Thierswind condujo a sus soldados de vuelta al puente, y avanzaron con toda la rapidez que se atrevían a desarrollar para enfrentarse con los enemigos. El combate siempre había sido una experiencia vigorizante para el caballero, un ritual purificador que purgaba alma y mente. Sintió que su confianza aumentaba. ¿Acaso no era el campeón de Augustine de Chegney, el señor más temido de las Montañas Grises? ¿Acaso no había sido puesto a prueba una y otra vez por los fuegos de la batalla y surgido siempre victorioso? Cuando regresara tras haberse ocupado de aquella chusma, sería el momento de recordarle a Rudol que era tan humano como el que más, y que sesenta centímetros de acero derramarían las entrañas del hechicero con la misma facilidad que las de cualquier otro hombre.


  


  Brunner observó a los soldados que regresaban al puente y galopaban por él a tanta velocidad como les permitía el atrevimiento. Una mano del cazador de recompensas se cerró sobre la empuñadura de Malicia de Dragón, y los nudillos se le pusieron blancos bajo el guante. Reconocía los colores que vestían los hombres, los distintivos heráldicos que pertenecían al vizconde Augustine de Chegney. Más aún, reconoció el casco adornado con cuernos de toro que llevaba el caballero que cabalgaba en cabeza del grupo de soldados. Sir Thierswind. Había sido al final de otra vida cuando Brunner había posado por última vez los ojos sobre ese caballero. Ahora había llegado el momento de saldar esa cuenta y enviar al perro de DeChegney a ladrar ante las puertas del oscuro reino de Morr.


  Junto a él, el caballero vampiro Corbus sonrió con la cara horrendamente destrozada. La batalla era lo último que le quedaba al vampiro de su vida anterior, el único modo de poder experimentar nuevamente cómo era estar vivo de verdad. Brunner percibió la ansiedad que hervía dentro del monstruo cuando Corbus desenvainó la espada.


  —El caballero es mío —le advirtió Brunner al vampiro, que le dedicó una mirada salvaje—. Consideradlo un término de nuestro acuerdo —añadió el cazador de recompensas con una voz demasiado gélida para admitir objeciones. Tal vez en el vampiro quedaba aún bastante humanidad para recordar cómo era el sentimiento de legítimo odio humano.


  Corbus le dedicó a Brunner un ceñudo asentimiento de cabeza, y luego espoleó a su corcel para cargar a una velocidad temeraria. Brunner susurró una orden en la oreja de Demonio para hacer que su caballo le siguiera el paso al del vampiro.


  En la retaguardia, Ulgrin e Ithilweil se quedaron rezagados, comprendiendo que tendrían que ocuparse de cualquier adversario que lograra pasar entre Brunner y Corbus.


  Este último fue el primero en llegar hasta los enemigos. El arma del vampiro brilló a la luz de la luna cuando el monstruo la descargó con fuerza antinatural sobre el cuello de un caballo, en cuya carne penetró profundamente al tiempo que cercenaba la mano que sujetaba las riendas. La furia del golpe derribó al animal, que cayó por el borde del puente arrastrando consigo al abismo a su jinete. El vampiro no se entretuvo ni un segundo a considerar la muerte del enemigo, sino que saltó de la silla para caer pesadamente sobre la piedra del puente. Corbus alzó la cara para gruñir a los jinetes que se aproximaban, mientras se lamía de las manos la sangre del caballo muerto. Los jinetes detuvieron el avance, horrorizados por el espantoso espectáculo. Incluso Brunner vaciló al ver de primera mano lo cerca que había estado el vampiro de perder el control de su sed de sangre durante la larga cabalgata hasta el Cerro del Orco. El monstruo actuaba ahora sin reprimirse, regocijándose de su sanguinario asalto.


  No obstante, uno de los atacantes no se mostró tan tímido respecto a luchar contra el vampiro, y Brunner hizo avanzar a Demonio para interceptar la acometida del hombre. Si alguno de los que estaban en el puente iba a cruzar espadas con Thierswind, sería Brunner. Malicia de Dragón chocó estruendosamente contra la espada de acero ennegrecido de Thierswind, un estrépito metálico que no se había oído en muchos años. El caballero intentó desviar el golpe del cazador de recompensas, pero descubrió que el ángulo del ataque no era adecuado para una parada semejante.


  —Deberíais haber perseguido a una presa más adecuada —gruñó Thierswind—. Ésta le pertenece al vizconde. —El caballero descargó un tajo contra Brunner pero se encontró, una vez más, con Malicia de Dragón entre la espada y su objetivo.


  —Puede confiarse en De Chegney para que envíe a un chacal como vos a robar la propiedad de otro hombre —le gruñó el cazador de recompensas a modo de respuesta. Devolvió el ataque de Thierswind con otro golpe, pero el filo de Malicia de Dragón fue desviado por la gruesa armadura del caballero.


  Thierswind increpó desdeñosamente al cazador de recompensas.


  —Te enfrentas con la muerte, carroñero. He enviado a cincuenta hombres a la tumba, así que no me importa enviar a uno más.


  —¿Y cuántos de esos muertos eran mujeres y niños? —contraatacó Brunner al tiempo que su espada lanzaba otro tajo. Thierswind dejó que la hoja fuese desviada por el avambrazo al tiempo que respondía a su antagonista con un gruñido.


  «Bien —pensó el cazador de recompensas—. Basta con herir esa pomposa arrogancia vuestra para que echéis de inmediato por la ventana todas vuestras habilidades y entrenamiento. Es agradable ver que algunas cosas no cambian nunca».


  


  Rudol observaba la batalla que tenía lugar sobre el puente. Brunner parecía haber reunido un grupo de aliados bastante variopinto. Los dos rezagados eran un enano y una mujer a la que rodeaba un aura de poder. El guerrero acorazado que había cargado junto con Brunner era asombroso, un remolino de energía mortífera y destructiva. Rudol había visto ejecutar algunas proezas increíbles a hombres que se hallaban bajo los efectos de la sombra carmesí, pero el aliado del cazador de recompensas dejaba como insignificantes incluso aquellos impresionantes momentos de brutalidad. Su primer tajo casi había decapitado un caballo, y desde entonces había dado cuenta de otro de los hombres de Thierswind, arrancando al soldado de la silla de montar y desgarrándole la garganta con los dientes. El propio Thierswind era acosado por el cazador de recompensas a quien parecía incapaz de asestar un tajo decisivo, mientras que Brunner lograba descargar golpes menores contra los brazos y las piernas del caballero. Se trataba de un viejo truco que el caballero debería haber reconocido, una táctica destinada a mermar la fuerza de las extremidades, pero Thierswind parecía haberse perdido en un estúpido frenesí.


  Rudol sonrió. De todos modos, ya era momento de que él pusiera punto final al espectáculo. El resultado de la batalla carecía de importancia porque, en cualquier caso, nadie saldría vivo del puente. El proscrito hechicero celestial comenzó a atraer el poder al interior de su cuerpo, sintiendo cómo la energía mágica serpenteaba por sus venas. Sí, la verdad era que había llegado la hora de acabar con esto.


  —Sujeta bien su caballo —le ordenó Rudol al único soldado que había permanecido con él al otro lado del abismo. Obediente, el hombre de armas aferró con más fuerza las riendas de la montura de Gobineau, y entonces el hechicero alzó una de sus manos como zarpas e hizo un gesto hacia el puente. En respuesta a las palabras que susurraba su boca, un ventarrón feroz bramó al barrer la construcción élfica. Rudol observó cómo hombres y bestias luchaban contra el vendaval para continuar de pie sobre la estrecha franja de piedra. El primero en caer fue uno de los hombres de Thierswind, lanzado de la silla de montar al abismo donde su grito quedó extrañamente distorsionado por el alarido de la tempestad. Los demás parecieron tener más sensatez, pues desmontaron al aumentar la fuerza del viento. Rudol vio que los animales corrían hacia el otro extremo del puente y abandonaban a sus señores a merced de la tormenta mágica. Uno de los animales chocó con la mujer que él había visto antes, y ambos cayeron al borde de la construcción de piedra. Con una habilidad portentosa, la mujer logró aferrar las riendas del caballo al ser lanzada fuera del puente y quedó suspendida sobre el abismo. Un valiente intento, pero no le serviría de nada. La tormenta se haría mucho más violenta antes de extinguirse.


  El hechicero volvió la vista a un lado para mirar al soldado y a su prisionero.


  —Vamos —dijo—. Aquí ya nada nos retiene, y hay mucho por hacer al otro lado de la colina.


  DOCE


  DOCE


  El viento sobrenatural continuaba bramando sobre el antiguo puente. Brunner había renunciado a la montura para acuclillarse contra la obra de cantería y presentar la menor resistencia posible a la terrible tempestad. Con los ojos llorosos debido al esfuerzo de mantenerlos abiertos bajo el ventarrón que los azotaba, el cazador de recompensas valoró la situación. El único caballo al que aún podía ver sobre el puente era uno que se encontraba a una docena de metros detrás de él, tendido de lado. Los otros animales galopaban en ese preciso instante hacia el cobijo de los estrechos valles. Vio a Ulgrin Hachafunesta que se encogía todo lo posible sobre la silla de montar e intentaba en vano hacer girar a la asustada mula antes de que montura y enano desaparecieran en uno de los valles. Sobre el puente mismo veía los cuerpos de dos de los hombres de Thierswind a los que el ventarrón hacía rodar lentamente y arrastraba de modo inexorable hacia el borde. De quien los había matado, no se veía ni rastro. El caballero vampiro Corbus se había desvanecido tan completamente como el rocío en una cálida mañana veraniega.


  No obstante, una silueta más se movía sobre el puente. Brunner vio la acorazada forma de sir Thierswind que se ponía trabajosamente de pie. Tan decidido estaba el arrogante caballero a castigar al cazador de recompensas por sus cáusticos insultos que tentaba incluso al vendaval conjurado por la inmunda magia de Rudol. El guerrero revestido de acero se balanceó sobre unos inseguros pies al golpearlo el viento, pero, con pasos lentos y vacilantes, comenzó a caminar.


  Brunner observó el avance de Thierswind y desenfundó la pistola al aproximarse el caballero, que se detuvo un instante al advertir el movimiento. Luego profirió un gruñido de desprecio, alzó la espada y echó a andar otra vez.


  Las armas de fuego eran raras en Bretonia, y la nobleza guerrera las despreciaba por considerarlas aún más indignas de su profesión que el arco largo. En el pasado, Brunner se había beneficiado enormemente de la falta de conocimiento que a menudo mostraban los bretonianos ante las armas extranjeras. Sin duda, Thierswind pensaba que una pistola no era diferente de un arco, que el tremendo viento desviaría el disparo del mismo modo que apartaría una flecha de su blanco. El cazador de recompensas sonrió. Si hubiese mediado una larga distancia, la suposición del caballero podría haber sido correcta, pero con cada paso que avanzaba hacia el enemigo disminuían considerablemente las posibilidades de que la bala se desviase.


  Thierswind posó una feroz mirada sobre Brunner. Mientras el ventarrón hacía oscilar el cuerpo del caballero, éste alzó la espada con la intención de dar fin a la vida de aquella miserable alimaña plebeya que se había atrevido a insultar su honor y el de su señor. Al ver que el cazador de recompensas alzaba la tosca pistola, bufó con desprecio. Si el hombre esperaba que manifestara miedo ante ese juguete que esgrimía, estaba lamentablemente equivocado. Si hubiese tenido alguna fe en que el arma podía detener al caballero la habría usado mucho antes. Thierswind avanzó otro tambaleante paso y se preparó para asestar el golpe de gracia al adversario caído.


  El rugido de la pistola del cazador de recompensas se perdió en el bramido del viento. El acre humo negro de la descarga voló hacia el rostro de Brunner, que tuvo que cerrar los ojos para protegerlos de la niebla de repulsivo olor. Cuando volvió a abrirlos, Thierswind estaba de rodillas y se aferraba con las manos la sangrante herida que tenía en el vientre. El caballero ya no era capaz de resistir la fuerza del viento, así que cayó de lado y fue deslizándose inevitablemente hacia el borde. Desesperado, se aferró al margen de piedra con una mano mientras con la otra intentaba mantener cerrada la herida. Brunner se puso lentamente de pie y la violenta tempestad azotó su cuerpo. Con pasos cuidadosos, el cazador de recompensas fue a situarse junto al caballero. Alzó a Malicia de Dragón para presentarla ante el rostro del herido, y aguardó hasta ver cómo los ojos de Thierswind se abrían de par en par al reconocerla.


  —¡Cuando lleguéis a las puertas de Morr —gritó Brunner para que lo oyera por encima del alarido del viento—, aseguraos de preparar un sitio para vuestro amo! —descargó el filo de Malicia de Dragón con un salvaje tajo descendente sobre la mano de Thierswind. Tal fue la potencia del golpe, que los dedos acorazados quedaron cercenados y cayeron al abismo. Thierswind chilló de horror al perder el asidero y comenzar a deslizarse lentamente hacia el borde del puente. El sonido de las súplicas del caballero que le imploraba al cazador de recompensas que lo salvara luchaba para imponerse el aullido de los vientos y al frío odio que había en los ojos de Brunner. En el pasado, Thierswind había desoído las súplicas de misericordia, y ahora las suyas caían en oídos sordos.


  Brunner se dejó caer de rodillas, con el cuerpo balanceándose y meciéndose en el viento, y observó hasta que Thierswind cayó por fin al abismo y su grito final fue ahogado por el aullante vendaval.


  El temporal de viento acabó por disiparse y Brunner se puso de pie. Aparte del caballo caído que había visto antes, el puente había sido despejado por la magia del hechicero. Brunner volvió los ojos hacia el otro lado del abismo. Era una verdadera suerte que Rudol no se hubiese quedado para asegurarse de la potencia del hechizo. El cazador de recompensas estaba decidido a no permitir que el hechicero tuviese oportunidad de volver a intentarlo.


  Justo cuando echaba a correr hacia el extremo del puente, oyó un grito detrás de sí. Brunner dio media vuelta y corrió hacia el origen del sonido. Se inclinó por encima del caballo caído y miró hacia el precipicio. Allí abajo, con las riendas del animal envueltas en un brazo, Ithilweil se mecía en la ligera brisa residual. La cara de la elfa estaba aún más pálida de lo habitual, y el brazo que envolvían los bucles de cuero estaba retorcido, fracturado o dislocado por el mágico ventarrón. Brunner devolvió a Malicia de Dragón a su vaina y comenzó a izar a Ithilweil con lentitud y cuidado. La elfa no gritó, pero Brunner vio que el semblante se le contorsionaba de dolor al aumentar la presión sobre el brazo herido. Sin embargo, cuando volvió a encontrarse sobre el puente, no pensó siquiera en las lesiones sufridas.


  —El hechicero —jadeó cuando Brunner la recostó contra el caballo caído—. ¿Lo habéis matado?


  Brunner sacudió la cabeza.


  —No, huyó por encima de la colina justo después de comenzar la tormenta —dijo—. A Ulgrin se le desbocó la mula y se lo llevó al interior del valle. No sé qué ha sido de Corbus.


  Ithilweil pareció asimilar la información durante un momento, y luego volvió a mirar a Brunner con sus penetrantes ojos.


  —Debéis llevarme hasta el hechicero. Tenemos que detenerlo antes de que sea demasiado tarde. —Estiró el brazo sano para que Brunner la ayudara a ponerse de pie. El cazador de recompensas dejó que se apoyara en él para mantenerse erguida.


  —¿Cómo sabéis que no es ya demasiado tarde? —preguntó el cazador de recompensas. La respuesta de la elfa fue terrible.


  —Porque aún estamos vivos.


  


  El hechicero se encontraba de pie en la depresión en forma de cuenco que se extendía al otro lado de la colina, regocijándose con la pasmosa vista que tenía ante sí. Había visto al dragón desde lejos, así que en teoría sabía qué iba a encontrar. Pero no había logrado apreciar la auténtica enormidad de la criatura, el inmenso poder que manaba de su cuerpo aun estando dormido. Las escamas rojas eran tan gruesas como la plancha de las armaduras, y las garras que remataban las patas del monstruo parecían capaces de desgarrar montañas. Rudol observó atentamente la cara del reptil, el largo hocico provisto de hileras de aguzados dientes, los correosos párpados que ocultaban los seculares ojos del wyrm. Mientras el dragón dormía, por sus fosas nasales salía un sonido como de fuelles.


  Rudol miró el curvo objeto de marfil que tenía en la mano. Los necios de Altdorf lamentarían su error. Haría que lo pagaran, arrasaría su pueril institución y arrojaría sus cuerpos chamuscados a una fosa abierta mientras toda la ciudad observaba. Les demostraría quién era el gran hechicero y quién el asustado necio. Rudol volvió los ojos hacia sus restantes compañeros: Gobineau y el soldado que había conservado para vigilarlo.


  —Os halláis ante la encrucijada de la historia —les dijo Rudol—. ¡Sois testigos del momento en que Rudol reivindica su destino! —La triunfante risilla del hechicero se apagó al ver al poderoso caballero de armadura roja que emergía de entre las rocas situadas detrás de Gobineau.


  La confianza de Rudol comenzó a disminuir cuando recordó el furioso poder que el caballero había desplegado al matar a los hombres de Thierswind. Con una rapidez que resultaba casi increíble, el vampiro saltó hacia adelante y cayó sobre el último soldado como un león que salta sobre una cabra. El condenado hombre sólo logró proferir un grito de horror mientras el vampiro engullía su sangre.


  Rudol dio media vuelta y se llevó el Colmillo Cruel a los labios. Cualquiera que fuese el atroz poder que le confería al caballero rojo una fuerza y ferocidad semejantes, estaba a punto de ser consumido por un poder aún mayor.


  


  Ithilweil y Brunner coronaron la colina justo a tiempo de ver cómo Corbus saltaba sobre el único guardia superviviente. Mientras el vampiro atacaba, Brunner vio que Gobineau corría hacia el otro lado de la depresión en forma de cuenco, intentando poner toda la distancia posible entre su persona y el vampiro. Luego, la atención del cazador de recompensas quedo fija en la inmensa forma serpentina que yacía en la base de la depresión. Mientras observaba, las zarpas del dragón comenzaron a flexionarse, su respiración regular se alteró, y Malok empezó a despertar.


  Ithilweil señaló con un esbelto dedo al personaje de negra capa que era responsable de la inquietud del dragón. Rudol se había llevado el Colmillo Cruel a los labios para sacar a Malok de su sueño.


  —¡Debéis detenerlo! —gritó la elfa.


  Brunner lanzó una última mirada al fugitivo Gobineau, y luego echó a correr hacia el hechicero con Malicia de Dragón en la mano. Ithilweil observó al cazador de recompensas que corría a poner fin a la magia de Rudol, y luego se obligó a caer en el estado de trance que permitiría que su magia jugara un papel en el conflicto. Lo que estaba considerando era una locura, y hasta los más poderosos magos de Ulthuan habrían opinado que lo que iba a intentar era difícil, si no imposible. Tratar de influir en la voluntad de un dragón, desorientar y confundir una mente tan antigua, era algo de unas dimensiones tales como no había imaginado nunca antes. Pero también sabía que si ella fracasaba, todos morirían en cuestión de segundos.


  Rudol rió al ver despertar a Malok, y apartó el Colmillo Cruel de sus labios para gritarle triunfalmente a la descomunal bestia.


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Despierta, mascota mía! ¡Escucha la llamada de tu amo! —El gigantesco monstruo contorsionó su cuerpo en un largo estiramiento serpentino, y luego volvió la cabeza para encararse con el hechicero. Los correosos párpados se alzaron y los enormes ojos amarillos miraron atentamente al brujo que reía. La larga lengua del dragón salió de las fauces para saborear el aire y el aroma del hechicero. Rudol se solazó en el momento en que el dragón identificaba a su nuevo amo. Luego dio media vuelta para dirigir una mirada feroz hacia la colina. El caballero rojo había arrojado a un lado el cadáver del soldado y ahora corría ladera abajo con el pálido semblante manchado de regueros de sangre. Detrás de él, Rudol vio al cazador de recompensas, Brunner, que también cargaba ladera abajo. Aún más lejos se hallaba la esbelta figura de la joven del puente, en torno a quien ondulaban jirones de poder porque estaba haciendo un hechizo.


  Los labios del hechicero se fruncieron en una mueca de desprecio.


  —¡Mátalos, Malok! —gritó—. ¡Mata! ¡Mata! ¡Mátalos a todos! —Su voz ascendió con la furia e indignación que lo colmaban. Aquellas alimañas que pensaban interponerse entre él y su destino se convertirían en las primeras víctimas de su nuevo poder.


  Frente a él, Brunner vio que el descomunal reptil comenzaba a moverse y volvía la cabeza para mirar a Rudol con sus ojos de serpiente. El cazador de recompensas sintió que el miedo le roía las entrañas al ver que Malok se ponía perezosamente en movimiento, pero otro pensamiento ahogó su miedo e imprimió nueva velocidad a sus piernas al nublársele la mente con tenebrosos pensamientos del futuro. Sus ojos se desplazaron desde Malok al caballero Corbus, acorazado de rojo, que llevaba la espada aferrada en un puño recubierto de malla. Durante las largas noches de cabalgata hacia el Cerro del Orco, el vampiro había repetido una y otra vez sus intenciones, el sueño que lo impulsaba implacablemente: beber la sangre del dragón para purgar su cuerpo de la abominable sed que lo torturaba.


  Brunner redobló sus esfuerzos y se lanzó hacia el vampiro. Malicia de Dragón destelló al volar hacia la espalda del caballero sobre cuya cintura impactó. El golpe fue bueno, pero la sólida armadura de Corbus resistió, y la espada de Brunner sólo arañó las placas de acero en lugar de hundirse en la carne no muerta. Corbus giró sobre sí y se acuclilló al tiempo que su cara se alzaba para gruñirle como una bestia salvaje al cazador de recompensas.


  —Muerto no me sirve para nada —le soltó Brunner a Corbus, lanzando un tajo hacia el rostro del vampiro.


  Corbus alzó su arma y paró el golpe del cazador de recompensas.


  —¡Gusano traicionero! —rugió el vampiro al repeler el ataque.


  —Mi palabra sólo vale tanto como aquel a quien se la he dado —contestó Brunner. El mutilado rostro de Corbus pareció relumbrar con la furia que hervía dentro de él, pero el vampiro no estaba tan absorto en su cólera para no reparar en que la otra mano de Brunner describía un arco. Con una velocidad increíble, el caballero no muerto saltó hacia atrás y se apartó de la nube de sal que le arrojó el cazador de recompensas.


  Corbus gruñó a su enemigo mientras todos sus músculos se tensaban para ejecutar el siguiente ataque. El cazador de recompensas había usado su último truco y ahora se convertiría en la última víctima de la impía sed que bramaba en las venas del vampiro, la última cena antes de que Corbus obtuviera su redención. Tensó el cuerpo como un tigre preparado para saltar.


  En el preciso instante en que el vampiro saltaba, una gigantesca zarpa roja se estrelló contra el suelo ante él y lo lanzó de espaldas por el aire. De un brinco, Brunner se apartó del camino de la otra zarpa que el monstruo bajaba hacia él. Una lluvia de fragmentos de roca cayó sobre el cazador de recompensas, que rodó para evitar el ataque del reptil.


  Malok posó una mirada feroz sobre Brunner, y sus amarillos ojos se entrecerraron con irritación al ver que la presa eludía su ataque. Con un gruñido, Malok le lanzó otro golpe y las garras arañaron el suelo como rastrillos de acero, abriendo profundos surcos en el terreno rocoso. Una vez más, el cazador de recompensas logró esquivar de un salto el ataque del dragón.


  Malok continuó destrozando el suelo al atacar alternativamente a Brunner y a Corbus, errando siempre el objetivo. Las rocas estallaban bajo los demoledores golpes del dragón, cuya aporreante fuerza hacía temblar el suelo. No podía dudarse de la mortífera potencia de aquellas zarpas, y bastaría con un solo paso en falso para morir aplastado bajo ellas. A pesar de todo, a Brunner le pareció que los ataques de Malok eran algo torpes, como si el dragón no pudiese concentrarse del todo en la presa. Se arriesgó a volver la mirada ladera arriba y vio a Ithilweil de pie cerca de la cumbre, quieta como una estatua. El hecho de que aún no hubiese sido aplastado bajo las gigantescas zarpas de Malok era debido a que la sutil magia de la elfa desorientaba al dragón, estaba seguro de ello.


  Brunner esquivó otro de los golpes de Malok saltando hacia atrás justo antes de que el suelo estallara en polvo gris. La zona de la depresión donde se hallaban iba cubriéndose rápidamente de polvo de roca, y en el aire había una cortina gris que comenzaba a reducir la visibilidad. Si ahora ya resultaba difícil evitar los ataques del dragón, el cazador de recompensas no quería ni pensar en lo que sucedería cuando ya no pudiese verlos venir.


  El entrechocar de una armadura hizo que Brunner girase sobre sí mismo en el momento en que la oscura figura de Corbus surgía de entre las nubes de polvo. La armadura teñida de sangre era ahora de color gris a causa de la piedra pulverizada que se le había adherido. La cara mutilada del vampiro se contorsionó en una cruel mueca maligna y, con un gruñido animal, cargó contra el hombre que había faltado a la palabra dada.


  Antes de que Corbus pudiese llegar hasta su presa, una zarpa de Malok descendió y aplastó al vampiro. Con la atención fija en Brunner, Corbus ni siquiera vio el golpe que lo estrelló contra el rocoso suelo. Malok alzó la escamosa pata del cráter que había abierto, y Corbus quedó suspendido de una de las negras garras que le había ensartado el vientre, grotesca herida por la que manaba la sangre rojo brillante de sus últimas víctimas. Malok sacudió la zarpa como un hombre agita una mano para quitarse algo que tiene pegado a un dedo, y el destrozado vampiro voló al otro lado de la depresión como si no fuese más que un insecto aplastado.


  —¡Sí, Malok! —gritó Rudol con una voz crepitante del éxtasis delirante que lo colmaba. Ahora nadie se opondría a él—. ¡Destruye al otro, Malok! ¡Destruye a Brunner!


  La cabeza de reptil de Malok volvió a girar y los ojos de serpiente bajaron la mirada hacia el hechicero vestido de negro. El dragón casi había olvidado a aquella escandalosa ratita que acababa de atraer su atención. Malok miró a Rudol con ferocidad, y en su pecho resonó un gruñido bajo.


  —¡Malok, haz lo que te ordeno! —Le rugió Rudol al dragón—. ¡Mata al cazador de recompensas! —El hechicero sintió que lo inundaba el enojo cuando el dragón no se movió—. ¡Soy tu amo, haz lo que te mando! —Con el fin de reforzar su autoridad, Rudol alzó el Colmillo Cruel para que el gigantesco esclavo supiera que era inútil desobedecer sus órdenes.


  La cabeza del dragón se echó hacia atrás al tiempo que la boca se abría para lanzar un siseo de odio y repugnancia. Malok reconocía el antiguo talismán, recordaba los largos años durante los cuales había sufrido que los elfos le dictaran dónde y qué debía destruir. Pero este estúpido no poseía un poder como el del príncipe elfo que lo había controlado en el pasado y muerto hacía mucho tiempo. Ni tendría jamás la oportunidad de adquirir un conocimiento semejante.


  Malok siseó al hechicero que lo amenazaba y, por primera vez, la duda hizo acto de presencia en los ojos de Rudol, seguida de inmediato por un horror nacido de las profundidades mismas del alma del hombre. Agitó el Colmillo Cruel ante sí como si fuese un amuleto protector.


  —¡Malok, haz lo que te digo! ¡Soy tu amó! —gritó Rudol, pero ahora sus gritos eran de desesperación, no de autoridad.


  El dragón se alzó y le propinó una manotada al hechicero. La enorme zarpa escamosa golpeó a Rudol con la fuerza de un rayo, y la encantada capa del hechicero destelló por un momento para luego apagarse hasta un negro opaco cuando su magia fue incapaz de desviar un ataque de semejante magnitud. Como una muñeca de trapo rota, Rudol fue lanzado a un lado con todos los huesos partidos y astillados por el golpe del dragón. Su cadáver impactó contra el rocoso borde de la depresión y cayó al suelo como una mala hierba marchita.


  Malok echó la cabeza atrás y rugió su triunfo. El gusano que había perturbado su sueño ya no existía, la alimaña que había pensado esclavizarlo estaba destruida. El rugido del dragón estremeció las rocosas montañas que rodeaban la depresión y provocó diminutas avalanchas que resbalaron por sus accidentadas laderas.


  El dragón dedicó sólo un momento a ufanarse de su victoria, y luego bajó otra vez la cabeza. Allí había otros merecedores de su cólera. Ahora también ellos compartirían la aniquilación con el estúpido hechicero.


  Brunner observó cómo Malok lanzaba a Rudol al otro lado de la depresión. En ese instante, al ver el Colmillo Cruel que el estertor de la muerte había dejado atrapado en la mano del hechicero, lo colmó una fría ambición y echó a correr hacia el otro lado del valle pasando bajo la sombra del propio Malok, decidido a llegar hasta el cadáver de Rudol.


  El dragón reparó en el movimiento y volvió a mirar ferozmente al cazador de recompensas. Brunner observó cómo Malok alzaba una de las patas y la descargaba hacia él como un gato aplastaría un ratón con el que se ha cansado de jugar. En el wyrm no quedaba nada de la torpeza que se había manifestado en los ataques anteriores, y el cazador de recompensas evitó por muy poco acabar aplastado bajo el golpe demoledor al lanzarse al suelo algo más allá de la pata que caía. La tierra estalló detrás de él, lanzando al aire grandes trozos de roca que llovieron sobre Brunner. El cazador de recompensas sintió que se le partía una costilla cuando una de las rocas chocó contra su costado.


  Dolorido, Brunner, rodó hasta quedar de espaldas mientras luchaba con el dolor. Sus ojos se alzaron momentáneamente hacia la cumbre de la colina, y vio que Ithilweil había desaparecido. Cualquiera que fuese la hechicería con la que había influido a Malok, ahora el dragón estaba libre del encantamiento. Brunner desvió los ojos hacia el monstruo de rojas escamas y observó cómo la muerte le devolvía la mirada.


  Malok siseó al contemplar al hombre herido mientras bajaba la cabeza y sacaba la lengua para saborear el dulce aroma a miedo que manaba de la presa. Todas las primitivas criaturas del mundo sentían miedo cuando se hallaban a la sombra de la muerte, y los dragones habían sido siempre la encarnación misma de esa sombra, profetas de condena y destrucción.


  Cuando Malok se inclinó más, una figura vapuleada saltó sobre él. Con la armadura destrozada y deformada, con la sangre y la negra inmundicia que corría por sus venas aún chorreando por la herida abierta en el vientre, Corbus se lanzó hacia el dragón. Incluso con el cuerpo aplastado y mutilado, la inhumana fuerza y atroz deseo impelían al vampiro a la acción. El salto situó a Corbus sobre un hombro de Malok, y el caballero no muerto alzó la espada por encima de la cabeza para clavarla en la cicatriz ennegrecida que tenía bajo él.


  Al herirlo la espada del vampiro, el dragón rugió de dolor, giró la cabeza y sacudió el cuerpo para intentar quitarse a Corbus de encima. Pero el caballero se mantuvo firme y se dejó caer contra la espada para clavar los colmillos en torno al tajo abierto por el arma. Como una garrapata monstruosa, el vampiro se puso a beber. Malok continuaba rugiendo y pateando en un enloquecido intento de librarse del parásito que le chupaba la sangre. Al fin, la lucha del dragón tuvo éxito cuando uno de sus cuernos golpeó al vampiro y lo arrancó de donde estaba.


  Corbus cayó duramente al suelo y sintió que su hombro se desintegraba contra la roca. Pero al vampiro le preocupaban poco ese tipo de heridas, absorto como estaba en la abrasadora sensación que le recorría el cuerpo enfermo. Sentía que la sangre del dragón cauterizaba y devoraba la corrupción de su interior y lo limpiaba de la abominable sed. Nunca más sentiría el repulsivo deseo de alimentarse y engordar con la sangre de otros. Volvería a convenirse en un hombre. No, en más que un hombre, porque conservaría la fuerza del vampiro, todo el poder de los Dragones de la Sangre y ninguna de sus debilidades. Sería un dios.


  El vampiro bramó su éxtasis hacia la noche, pero el grito de victoria duró poco. La gigantesca zarpa de Malok cayó sobre Corbus, aplastándolo otra vez contra el suelo y dejándolo inmovilizado. El dragón gruñó al caballero atrapado y luego echó atrás la cabeza. Desde que se había convertido en vampiro, Corbus había olvidado cómo era la sensación de miedo, pero la recordó ahora. Su único ojo se desorbitó de horror cuando la cabeza de Malok volvió a descender como un rayo con las fauces abiertas. Llamas anaranjadas manaron por la boca del reptil para envolver su pata y al monstruo que estaba inmovilizado debajo. Las escamas de la pata de Malok resistieron el poder de la llama del wyrm, pero no así el vampiro que se encontraba debajo de la misma. Corbus chilló al ser consumido, al ser aniquilado su cuerpo por el aliento del dragón y reducido a cenizas en un abrir y cerrar de ojos.


  Dolorido, Brunner intentó alejarse a rastras, lentamente. Sabía que constituía un esfuerzo vano, pero tal vez Corbus distraería al dragón durante el tiempo suficiente para que él pudiera escapar de alguna manera. La repentina ráfaga de calor que bañó al cazador de recompensas cuando Malok descargo su furiosa cólera le indico que cualquier distracción que Corbus hubiese podido ofrecer ya no existía. Brunner volvió la cabeza en el momento en que Malok alzaba la zarpa de encima del cráter ennegrecido que señalaba la sepultura del vampiro. La cornuda cabeza del dragón giró para mirarlo, y los amarillos ojos entrecerrados se clavaron en él. Con descomunales pasos que hicieron temblar la tierra, Malok avanzó hacia el hombre herido.


  Luego, de modo repentino, el dragón se inmovilizó y a sus ojos afloró una mirada perdida, casi deslumbrada. Brunner vio cómo los músculos del dragón se contraían bajo la piel escamosa. El cazador de recompensas también percibió una luz, un ardiente resplandor que manaba del yacente cuerpo de Rudol.


  Ithilweil se encontraba de pie junto a los destrozados despojos del hechicero y sujetaba el Colmillo Cruel entre las manos. De su cuerpo manaban ondas de calor y luz palpitantes mientras soplaba el hueco colmillo curvo de marfil que emitía una melodía fantasmal. Brunner observó con morbosa fascinación a la elfa que se esforzaba por soplar cada vez más fuerte y profundamente para aumentar el volumen de la obsesionante música. Al hacerlo, también aumentaron las ondas de calor que manaban de ella, y el cazador de recompensas vio cómo sus cabellos y su ropa comenzaban a arder como incendiados por un fuego procedente del interior de la elfa. Brunner evocó las palabras que ella había pronunciado hacía mucho tiempo para advertirle que sólo la más fuerte de las voluntades podía usar el Colmillo Cruel de modo efectivo, que cualquier espíritu inferior que intentara usarlo sería destruido, consumido por el mismísimo poder que intentaba esgrimir.


  El cazador de recompensas comenzó a arrastrarse hacia la hechicera elfa, aunque al hacerlo sabía que era demasiado tarde. La ropa de Ithilweil ya se había consumido del todo, dejando a la vista un cuerpo ennegrecido y chamuscado. Brunner vio cómo se cuarteaba la piel escamosa que ahora cubría a la mujer, y los diminutos jirones de fuego y humo que brotaban de las grietas de su carne. Las energías mágicas que la elfa atraía hacia sí estaban consumiéndola tan inexorablemente como una lámpara consume el aceite que la alimenta.


  Por encima de él, la hipnotizada mole de Malok se movió. El dragón lanzó un gruñido bajo y luego desplegó las alas. El cazador de recompensas se cubrió la cabeza cuando el dragón agitó con ellas el aire y se elevó hacia el cielo nocturno, describiendo un círculo sobre la pequeña depresión antes de girar y alejarse volando hacia el sur. Brunner observó la partida del dragón y, al desaparecer Malok de la vista, lo mismo sucedió con el espantoso calor y la terrible luz que manaban de Ithilweil. El cazador de recompensas vio que su humeante cuerpo se desplomaba como una marioneta a la que le han cortado los hilos. Brunner se forzó a ponerse de pie sin hacer caso del dolor que tenía en el costado, y corrió hacia la hechicera caída.


  Ya no era posible reconocer en ella a la hermosa mujer elfa que había viajado con el cazador de recompensas desde la ciudad maldita de Mousillon. Tenía la piel quemada y ennegrecida, y la vida y la visión de sus ojos habían sido consumidas por el intenso calor de las energías que había intentado controlar. Sólo la más leve chispa de vida se aferraba a su cuerpo.


  Cuando Brunner llegó a su lado, Ithilweil le habló:


  —Tuve que usar el Colmillo —jadeó—. Era lo único que se podía hacer. Conocía los rituales, la manera correcta de hacerlo funcionar. —Buscó desesperadamente a tientas la mano de Brunner, porque sus ojos sólo veían oscuridad. Brunner extendió un brazo y tomó delicadamente la chamuscada mano con la suya—. Sabía que me destruiría —dijo—. Sabía que no era lo bastante fuerte.


  —Pero lo fuisteis —le aseguró Brunner—. El dragón se ha marchado.


  La ruina en que se había convertido el hermoso rostro de Ithilweil se contorsionó en una débil sonrisa.


  —Lo único que hice fue aumentar un deseo que ya existía en la mente de Malok. El dragón quería regresar a su hogar, y allí lo he enviado. Si el deseo no hubiese estado ya presente, no hubiera podido implantarlo en él. —Un estremecimiento sacudió a la mujer agonizante, que apretó más la mano de Brunner—. Me ha consumido, Brunner. Tuve que alimentar al Colmillo Cruel con mi alma, tuve que usar mi vida para potenciar su poder y vencer así la voluntad de Malok. —Ithilweil volvió a estremecerse y luego alzó la otra mano. Brunner vio el Colmillo Cruel, intacto, rodeado por la carne quemada. La elfa le tendió el artefacto.


  —Yo ya no puedo destruirlo —dijo Ithilweil—. Tendréis que hacerlo vos por mí. —La hechicera pareció percibir la duda que surgía en la mente del cazador de recompensas—. No permitáis que os gobierne el odio, Brunner, o éste os destruirá. Es la lección que mi pueblo aprendió cuando ya era demasiado tarde. El dolor ya os ha arrebatado lo suficiente, no permitáis que se lo lleve todo. —La elfa sufrió otra temblorosa convulsión—. Prometedme que destruiréis el Colmillo Cruel —imploró con palabras que se desvanecieron en un susurro.


  —Lo destruiré —dijo Brunner en el momento en que el cuerpo de Ithilweil quedaba laxo al salir su último aliento por los calcinados labios. El cazador de recompensas retuvo la mano de ella durante un momento más mientras sentía cómo la fuerza se desvanecía del torturado cuerpo, y luego se puso de pie tras haber recogido el Colmillo Cruel de la mano inerte.


  Brunner contempló el tallado diente de marfil para estudiar las runas e inscripciones que decoraban su superficie. Volvió a pensar en Malok, en la siniestra mirada del dragón y en su pasmoso poder, en una lluvia de fuego y en castillos que se desplomaban deshaciéndose en polvo. El puño de Brunner se apretó en torno al artefacto y, con un movimiento salvaje, se lo metió en el cinturón.


  —Lo destruiré —gritó el cazador de recompensas a la indiferente noche—, cuando haya acabado con él.


  


  Gobineau continuaba avanzando por los estrechos valles pedregosos. El proscrito no se engañaba creyendo que su situación era desesperada. A solas, maniatado y perdido dentro del Cerro del Orco infestado de goblins, el pícaro decidió que su situación era casi tan mala como cualquiera que hubiese vivido. No obstante, sabía que las cosas podrían haber sido mucho peores. Podría encontrarse en la depresión, junto con Rudol, Corbus y el dragón Malok. Ninguno de ellos era alguien que a Gobineau le gustase tener cerca, mucho menos a los tres juntos. Los rugidos, alaridos y estruendos que sonaban detrás de él le indicaban que la huida había sido, en efecto, la decisión más prudente. Que se mataran entre ellos. Cuando todo hubiese concluido, habría disminuido notablemente el número de los enemigos de Gobineau.


  Al girar en un recodo de la estrecha fisura, sintió que se quedaba repentinamente sin aliento cuando la sólida masa de un hacha de acero lo golpeó de plano en el vientre. Gobineau cayó de rodillas, jadeando de dolor. A través de las lágrimas que enturbiaban sus ojos, el proscrito miró al atacante que lo contemplaba furiosamente desde lo alto.


  —Bueno, bueno, bueno —dijo Ulgrin, sonriendo—. Hoy debe de ser mi día de suerte. El famoso Gobineau, y bien atadito, como un regalo de cumpleaños. Tendré que acordarme de dar gracias a mis ancestros por haberme favorecido con esta buena fortuna.


  Gobineau abrió la boca para hablar, pero Ulgrin volvió a golpearle el estómago con el plano del hacha, derribándolo.


  —Sé buen chico y estate calladito —le dijo el enano—. Nos queda una larga cabalgata por delante, y tengo intención de concluirla en el menor tiempo posible. Cuando lleguemos a Couronne, habrá una bolsa de oro esperándome a mí y un trozo de cuerda vieja esperándote a ti. Sería una lástima desperdiciarlas.


  Ulgrin Hachafunesta pateó al forajido hasta que se puso de pie, y luego lo empujó hacia la mula. El enano vaciló un momento al tiempo que miraba a uno y otro lado, y luego volvió a sonreír. Ni rastro de Brunner. Ulgrin se imaginó a su antiguo socio descansando dentro de la barriga del dragón, y su sonrisa se ensanchó. Difícilmente podría repartirse la recompensa con un muerto, ¿verdad? Y si resultaba que Brunner aún estaba entre los vivos, bueno, sólo le quedaría la esperanza de poder dar alcance a Ulgrin antes de que éste llegara a la capital de Bretonia.


  El enano se puso a silbar una vieja canción de minero mientras su mente comenzaba a gastar dos mil coronas de oro.


  


  Elodore Pleasant se retiró silenciosamente de la presencia de su amo, cabeceando como un buitre al retroceder hacia las pesadas puertas de roble que guardaban la entrada. Había servido al vizconde Augustine de Chegney durante el tiempo suficiente para percibir el malhumor del voluble noble y saber cuándo su temperamento estaba a punto de estallar. En momentos semejantes, lo más saludable era encontrarse tan lejos de él como fuese posible.


  El vizconde estaba sentado en su trono y posaba una mirada ceñuda sobre el objeto que le había llevado el mensajero mientras la furia y el miedo luchaban para apoderarse de su semblante. Habían pasado varias semanas desde que el hechicero Rudol había acudido a él, atizando sus ambiciones con disparatadas fábulas sobre dragones y el poder de controlarlos. Desde entonces, no había tenido noticia alguna del hechicero ni de los soldados que había enviado con él. Luego, el caballo de sir Thierswind había regresado al castillo… sin jinete. Dentro de una de las alforjas del animal se había hallado el objeto que ahora provocaba el malhumor de DeChegney.


  Estaba envuelto en la capa negra que llevaba Rudol, ahora manchada de sangre. Se trataba de un gran objeto aplanado del tamaño de un cuenco de sopa. En cuanto posó los ojos sobre la correosa placa roja, DeChegney supo de qué se trataba. Ya habían llegado hasta él rumores que hablaban de un monstruo, un gigantesco dragón que arrasaba los territorios situados al oeste, diezmaba compañías enteras de caballeros y dejaba docenas de pueblos en llamas a su paso. Al principio, esos rumores lo habían entusiasmado al relacionarlos con las disparatadas historias que le había contado Rudol, y comenzó a creer seriamente que el hechicero podría hacerle entrega de lo que había prometido. Ahora, esos mismos rumores lo colmaban de terror.


  El objeto era una escama de reptil como la que podría arrancarse de la piel de una serpiente, sólo que muchísimo más grande en tamaño y de mayor dureza. DeChegney no dudó ni por un momento que procedía del dragón. Sin embargo, era el símbolo grabado en la correosa escama lo que hacía que el miedo royera su pétreo corazón bretoniano. DeChegney no había visto ese símbolo en muchos años, pero le resultaba tan familiar como su propio escudo de armas. Era la tosca representación de un dragón rampante dibujado al estilo del Imperio. DeChegney lo vio por última vez en el escudo de armas de su derrotado adversario, el barón von Drakenburgo.


  Hasta ese momento pensaba que el barón habría muerto hacía mucho tiempo, agotado bajo el caliente sol del desierto por los esclavistas árabes; ésa era la suerte a la que había condenado a su antiguo enemigo tras la victoria. Pero al posar los ojos sobre el símbolo grabado en la escama de dragón, DeChegney supo que su enemigo había sobrevivido. Podía sentirlo en el fondo mismo del alma. El caballo, la capa del hechicero y la escama de dragón formaban parte de un mismo mensaje: «Estoy vivo. Sé qué estabais persiguiendo. El poder que buscabais obtener es mío e irá por vos».


  De Chegney se levantó del trono y dejó caer la escama al suelo. El noble comenzó a pasearse por el vacío espacio de la gran sala y sus pasos resonaron entre las paredes. Ahora se daba cuenta de cómo debían sentirse los prisioneros que se pudrían dentro de sus mazmorras con la certidumbre de que estaban condenados a morir, pero sin saber cuándo iría a buscarlos el verdugo.

OEBPS/Images/fuente.png





OEBPS/Images/cover.jpg
C.L. WERNER

1A SANGRE

per DRAGON
3¢





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/asterisco3.png





OEBPS/Images/logo.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre






